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Editorial 

"La Renovación de la Iglesia" 

e El Ecumenismo comienza por la renovación de 
la Iglesia. 

e La Renovación es conversión interior. 

e A visos finales: unión con la Trinidad fuente de 
toda unión. 

Es muy significativo que el de­
creto sobre Ecumenismo comience 
con la descripción práctica del ecu­
menismo afirmando que existe un 
lazo esencial entre la acción ecumé­
nica y la renovación · de la Iglesia. 

"Puesto que toda la renovación de 
la Iglesia consiste esencialmente 
en el aumento de la fidelidad a 
su vocación, por eso, sin duda, 
hay un movimiento que tiende 
hacia la unidad. Cristo llama a la 
Iglesia peregrinante hacia una pe­
renne reforma, de la que la Igle-

sia misma, en cuanto institución 
humana y terrena, tiene siempre 
necesidad, hasta el punto de que 
si algunas cosas fueron menos cui­
dadosamente observadas, bien por 
circunstancias especiales, bien por 
costumbres, o por disciplina ecle­
siástica, o también por formas de 
exponer la doctrina -que debe 
cuidadosamente distinguirse del 
mismo depósito de la fe- se res­
tablezcan en el tiempo oportuno 
recta y debidamente". · 

Es de nota1: la energía . con que . se 
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afirma la necesidad de una renova­
ción de la Iglesia "en cuanto insti­
tución humana y terrena", e-11 lo que 
concierne tanto a la vida moral, co­
mo a las costumbres, usos y disci­
plina, como también - y esto es en 
cierta forma nuevo y particularmen­
te importante- a la manera de for­
mular y enunciar la doctrina. 

Hay otro pasaje donde se explica 
mejor el fin de esta renovación: "De 
tal manera que la vida de la familia 
católica dé un testimonio más - fiel y 
más claro de la doctrina y de las 
normas que Cristo nos ha transmiti­
do a través de sus apóstoles". 

Y se añade esta motivación signi­
ficativa, donde la Iglesia, en cuanto 
institución divina de Cristo, se dis­
tingue de sus miembros: 

"Pues, aunque la Iglesia católica 
posea toda la verdad revelada por 
Dios, y todos los i:nstrumentos de 
la gracia, sin embargo, sus miem­
bros no la viven consecuentemen­
te con todo el fervor debido, has­
ta el punto de que la faz de la 
Iglesia resplandece menos ante los 
ojos de nuestros hermanos sepa­
rados y de todo el mundo, retar­
dándose con ello el crecimrento 
del reino de Dios". 

Esta distinción es de las más im­
portantes. En efecto, cuántas veces 
no nos pasa a los católicos -o de 
un modo más general, a los miem­
bros de la Iglesia- que nos creemos 
superiores a otros, buenos, sabios y 
santos, i'.micamente porque pertene-

cernos a una Iglesia a la que Cristo 
ha confiado la ple11itud d.e su ver­
dad y de los medios de su Gracia. 
A veces nos portam os un poco como 
aquéllos que, según el Evangelio, se 
creían en posesión d e todo, solamen­
te porque eran hijos de Abraharn 
(Cfr. Mt. 3, 9). 

El Concilio subraya la importan­
cia de la renovación de la Igfesia 
precisamente en vista a la acción 
ecuménica, y aplica la idea a algu­
nos movimientos recientes, nacidos 
en la Iglesia en las últimas décadas, 
bajo el soplo de la Gracia divina: 

"Esta reforma, pues, tiene una 
extraordinaria importancia ecume­
nista. Muchas de las formas de la 
vida de la Iglesia, por las que ya 
se va consiguiendo esta renova­
ción -como el movimiento bíbli­
co y litúrgico, la predicación de 
la palabra de Dios y la cateque­
sis , el apostolado de los seglares, 
las nuevas formas de vida religio­
sa, la espiritualidad del matrimo­
nio, la doctrina y la actividad de 
la Iglesia en el campo social-, 
hay que recibirlas como prendas 
y augurios , que felizmente presa­
gian los futuros progresos del ecu­
menismo". 

Como lo sugiere la enumeración 
de los diversos movimientos, ligados 
estrechamente a la renovación de la 
vida religiosa personal de los miem­
bros de la Iglesia, esta renovación 
-sin excluir las instituciones y la ac­
ción apostólica de- la Iglesia- con 
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cierne en primer lugar a la vida re­
ligiosa personal de cada uno de sus 
miembros. 

En efecto, el decreto pasa inme­
diatamente a la aplicación del con­
cepto de renovación en este terreno. 
Por eso, el Concilio toma corno pun­
to de partida el concepto bíblico de 
la "Metanoia", que aparece desde 
el principio mismo de la predicación 
del Precursor de Cristo, y que el 
decreto interpreta como "conversión 
interior", cuando dice: 

"El verdadero ecumenismo no 
puede darse sin la conversión in­
terior. En efecto, los deseos de la 
unidad surgen y maduran de la 
renovación del alma, de la abne­
gación de sí mismo y de la efu­
sión generosa de la caridad. Por 
eso tenemos que implorar del Es­
píritu Santo la gracia de la abne­
gación sincera, de la humildad v 
de la mansedumbre •en nuestrds 
servicios y de la fraterna genero­
sidad del alma para con los de­
más. 'Así pues, exhorto yo -dice 
el Apóstol de las gentes-, preso 
en el Señor, a andar de una ma­
nera digna de la vocación con 
que fuisteis llamados, con toda 
humildad, mansedumbre y longa­
nimidad, soportándoos los unos a 
los otros con caridad, solícitos de 
conservar la unidad del espíritu 
mediante el - víncido de la paz' 

----~Ep.h._4:, .. J-3)". 

Por lo demás; el decreto exige 
perentoriamente: 

"Por tanto, todos los católicos de­
ben de tender a la perfección cris­
tiana y esforzarse cada uno según 
su condición, para que la Iglesia, 
portadora de la humildad y de la 
Pasión de Jesús en su Cuerpo, se 
purifique y se renueve de día en 
día, hasta que Cristo se la pre­
sente a sí mismo gloriosa, · sin 
mancha ni arruga". 

A parece de inmediato, con claridad 
absoluta, lo profundas que son las 
bases del ecumenismo en la vida de 
la Iglesia; lo radicales que son las 
exigencias de renovación para la 
Iglesia y para todos sus miembros, 
hasta hacer del cristiano, muerto y 
resucitado con Cristo, la creatura 
nueva en la que ya no es el hom­
bre, si:no Cristo quien vive. , 

Todo esto permite considerar al 
ecumenismo como una revolución 
p :¡i:dfica y constructiva en la vida de 
la Iglesia. Y vuelve a ~ecir el decre­
to, con insistencia, que la exhorta­
ci6n a la conversión interior "se di­
rige sobre todo a aquéllos que han 
sido elevados a · un orden sagrado 
en el designio de continuar la masión 
de Cristo, venido entre nosotros 'no 
para ser servido, sino para servir' ". 

El Concilio concluye st1 tratado 
sobre la renovación con estos avisos: 
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que favorecerát1 la unión de los cris­
tianos, más aín, que la realizarán 
en la medida m que se apliquen a 
vivir más exactamente de acuerdo 
con el Evang io". 

Y afiade enseguida esta profunda 
motivación: "Mientras más estrecha 
sea, en efecto, su comunión con el 
Padre, con el Hijo y CO'Il el Espíritu 
Santo, más c~aces serán de hacer 
íntima y fácil · fraternidad mutua" . 

Es fácil conprender los profun-

dos motivos que aquí se encierran. 
Al exponer la doctrina sobre la uni­
dad de la Iglesia, el decreto afirma 
que el principio y el prototipo de 
esta unidad es la Santísima Trinidad 
misma. Es decir, la unidad entre 
Dios Padre e Hijo en el Espíritu 
Santo. Es, pues, natural que el cris­
tiano sea tanto más capaz de promo­
ver la unidad, cuanto más unido es­
té a la fuente increada de toda uni­

dad. 

¿Estáin sus Fieles al tanto de 
la Renovación Litúrgica? 

Se la explican LOS VOLANTES 
GRAFICOS. REPARTALOS ... 

1 La Misa. Prohibida la entrada a los espectadores. 

1 Hoy. Una idea clave para participar en la Misa. 

e Banquete. No habrá reservación de mesas. 

AGILES e CON FOTOS e TEMAS BASICOS e EL ESTILO 
QUE USTED ESPERABA. 

Sól• f 8.00 (Dlls. 0.80) Cada Ciento 

' s gastos de envío por certificado: por 100: $1.50; 
Por 500: $4.50; por 1000: $5.50. 

¡Sale un volante nuevo cada mes! ¡No se los pierda! 

Pídalos a: 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 

Doncele• 99-A México I, D. F. Apartado 2181 
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Documentación 

Santa Sede 

Una Gran Obra con ''Sentido de Iglesia" 
RADIOMENSAJE l)EL PAPA AL SEMINARIO ITALIANO 

"PRO AMERICA LA TINA" 

(8 de noviembre de 1964) 

Con profunda satisfacción os diri­
gimos nuestra palabra, venerables 
hermanos y queridos hijos reunidos 
en Verona para la inauguración del 
nuevo edificio del seminario "pro 
América latina", que vuestra fili al 
piedad ha puesto bajo la protección 
de la Virgen Nuestra Sefio-ra de Gua­
dalupe. 

Verona, notable por sus tradiciones 
culturales y artísticas, por su presti­
gio en todos los tiempos, destacado 
centro, religioso desde la época dt: 
San Zenón, su gran obispo, y hoy 
también ferviente en obras y en vi­
da católica, ha querido recibir en su 
tierra a un Instituto que es, y quiere 
ser, la expresiÓ':l de una manifiesta 
convergencia de preocupaciones y es­
fuerzos para la colaboración apostó­
lica en favor de América latina. 

La presencia, en este momento so­
lemne, de calificados representantes 
de nuestros venerables hermanos en 
el episcopado italiano y latinoameri-

cano, y de otros obispos que se in­
teresan por los problemas espiritua­
les de aquel continente, testimonia 
que la obra para la que hoy se im· 
plora la bendición del Señor ha na­
cido de una maravillosa unión de 
propósitos, de fuerzas y de intencio­
nes. Unión y solidaridad paternal­
mente anhelada por nuestro prede­
cesor de venerable memoria Pío XII 
con ocasión de la Conferencia gene­
ral del Episcopado Latino-Americano 
pe 1955, en Río de Janeiro, afirman­
do: "Queremos .. . que todos consi­
deren la posibilidad y los grandes 
beneficios de una más amplia y cor­
dial cooperación, a la que invitamos 
no solamente a la jerarquía y a los 
fieles de América Latina, sino tam­
bién a todos los demás pueblos que 
de una u otra forma pueden propor­
cionar ayuda y sostén. Estamos se· 
guros que los beneficios que ahora 
se reciban se multiplicarán más tar­
de de una forma extraordinaria. 
Vendrá un día en que la América 
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Latina podrá devolver a toda la 
Iglesia de Cristo lo que ha recibido; 
cuando -como es deseo de todos­
pueda contar con las vastas y pre­
ciosas energías que sólo esperan la 
mano sacerdotal para dedicarse con 
entusiasmo activo al servicio y al 
culto de Dios y al advenimiento de 
su reino". (Carta apostólica "Ad 
Ecclesiam Christi", A. A. S., 1955, 

pág. 544). 

Desde aquel día las iniciativas en 
favor de América Latina se han ido 
multiplicando en todas partes: en 
Canadá y en los Estados Unidos, en 
Austria, en Bélgica, en Francia, Ale­
mania, Irlanda, Italia, Holanda, Es­
paña y Suiza. Todos comprometidos, 
jerarquía y fieles, en favor de ese 
"formidable bloque católico, que por 
sus dimensiones, por su población, 
la robustez de su fe y espléndido 
futuro representa hoy en todos los 
órdenes, pero especialmente en el 
religioso, una de las grandes espe­
ranzas del mañana" (Pío XII a los 
rectores de los · seminarios Mayores 
de América Latina, A. A. S., 1958, 
pág. 947). 

El seminario ya es una realidad. 

Damos gracias al Señor porque 
nos proporciona hoy la alegría de 
recoger este nuevo fruto, mientras 
nuestro pensamiento, colmado de 
gratitud, se centra en todos los que 
han promovido, favorecido y ayuda­
do a la creación de un centro de es­
tudios y de formación tan importan-

te para una acc10n eficaz pastoral 
en los países latinoamericanos. 

La iniciativa promovida por la 
Santa Sede y emprendida por la Co­
misión pontificia para América La­
tina en 1961, no sin cierto temblor 
y temor, ha encontrado una gran 
comprensión y una cordial corres­
pondencia. El episcopado italiano ha 
ofrecido jóvenes aspirantes al sacer­
docio, prometedoras esperanzas del 
mañana; la generosidad de la dióce­
sis de Verona ha puesto a disposi­
ción el terreno, y otros bienhechores, 
entre los que merecen mención es­
pecial el episcopado alemán y el se­
ñor cardenal arzobispo de Boston, 
han provisto a la construcción del 
edificio. 

El seminario de Nuestra Señora de 
Guadalupe, con amplios locales y 
modernas instalaciones, puede abura 
cumplir su tarea formativa, y será, 
lo deseamos de corazón, fragua de 
verdaderos apóstoles y heraldos del 
Evangelio. Está también destinado a 
recibir, para breves cursos de pre­
paración intensiva, a aquellos gene­
rosos sacerdotes que, dotados de los 
necesarios requisitos, desean trasla­
darse a América Latina para des­
arrollar su apostolado. Sacerdotes 
sensibles a la llamada de nuestro 
venerado predecesor Juan XXIII, 
quien dirigiéndose al cardenal pre­
sidente de la Conferencia episcopal 
italiana, después de haber bendeci­
do la "laudable y providencial em­
presa del seminario de Ntra. Señora 
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de Guadalupe", afirmaba: "Es nues­
tro deseo que se consideren también 
atentamente otras posibles formas de 
inmediata cooperación sacerdotal, 
concretándose en el envío de sacer­
dotes bien preparados". 

· Ministerio comprometedor que re­
quiere generosidad, constancia, y es­
píritu de sacrificio. Muy bien se ha 
apercibido de ello el Consejo Epis­
copal Italiano pro América Latina 
(CEIAL), el cual está escogiendo y 
cualificando a las personas que va a 
enviar a aquel continente, estando 
en vías de realización un programa 
de asistencias, especialmente espiri­
tual, para los sacerdotes que ya se 
encuentran en sus puestos. 

Nuevos impulsos del 
Concilio Vaticano. 

Admirando el continuo incremento, 
de iniciativas y la incesante obra de 
estímulo, iluminación y coordinación 
que el Consejo Episcopal Italiano 
pro América Latina está realizando 
en las parroquias, asociaciones apos­
tólicas de seglares y seminarios en 
favor de aquel conti11ente, no pode­
mos menos que alegrarnos. La Unión 
y la colaboración fraterna entre las 
diócesis italianas y latinoamericanas 
- enriquecida por la perspectiva del 
espíritu renovador del Concilio Ecu­
ménico- será para todos un efi caz 
enriquecimiento: invitará a los sa­
cerdotes a considerar cada vez más 
estrictamente sus deberes de apos­
tolado; hará a los fieles cada vez 

más conscientes de su pertenencia a 
la Iglesia universal, en la cual, su­
perando los angostos límites del es­
pacio, se sientan comprometidos to­
dos por cada uno, y cada uno por 
todos, pues todos son hijos del mis­
mo Padre Celestial; los invitará a 
una mayor generosidad con relación 
a las urgentes necesidades de sus 
hermanos, sobrellevando unos y otros 
el peso de los demás para cumplir 
plenamente la ley de Cristo (Cfr. 
Gal, 6, 2). 

Aseguramos nuestra oración a este 
gran fervor de obras para que este 
"sensus Ecclesiae" se consolide y 
desarrolle en pro de la afirmación 
de la anhelada solidaridad conscien­
te de la obra de la Redención: "Con­
tinúen las ayudas tan encomiables y 
también necesarias de hombrse y de 
medios" (Pablo VI en honor de los 
mártires de Uganda, 18 de octubre 
de 1964), extiéndase la acción santi­
ficadora de la Iglesia y cúmplase el 
designio de Dios en la salvación de 
tantas almas, hoy privadas de la asis­
tencia espiritual por la falta de obre­
ros del Señor. 

Nos complacemos de forma espe­
cial en estos momentos con el ve­
nerable hermano cardenal Carlos 
Confalonieri, que, en calidad de pre­
sidente de la Comisión pontificia 
pro América Latina, sabe tan fmc­
tíferamente coordinar las iniciativas 
de los diversos países; con el celoso 
pastor de la veneranda iglesia de 
San Zenón y presidente del Consejo 
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Episcopal Italiano pro América La­
tina, que con tanta inteligencia y 
entrega dirige el movimiento italia­
no, y con los beneméritos obispos de 
las organizaciones similar0s de las 
demás naciones; nuestro aplauso y 
aliento también para nuestros her­
manos del episcopado italiano, que 
ofrecen sus mejores jóvenes a los 
obispos latinoamericanos en favor 
de una causa tan santa; a los insig­
nes bienhechores, y a cuantos han 
cooperado en la realización de la 

nueva sede del seminario; a los su­
periores y alnmnos carísimos; a los 
sacerdotes presentes en el III Curso 
de preparación. 

A todos los ponemos bajo la pro­
tección de Nuestra Señora la Virgen 
Santísima de Guadalupe, y para que 
en todos reine la paz del Señor, con 
la alegría del deber cumplido y con 
la confianza del que queda por cum­
plir, de corazón os impartimos, ve­
nerables hermanos y queridos hijos, 
nuestra bendición . apostólica. 

La Iglesia, Pueblo de Dios; María, Madre de 
la Iglesia 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL 

(18 ele noviembre ele 1964) 

Queridos hijos e hijas, el saludo 
que hoy os dirigimos tiene una ins­
piración especial, las grandes discu­
siones del Concilio Ecuménico, que 
clausurará a finales de esta semana 
su tercera sesión; y como ya sabréis, 
la doctrina principal que el Conci· 
lio ha estudiado versa sobre la cons­
titución divina y humana de la Igle­
sia, especialmente sobre algunos 
pµntos , que deben ser objeto, de 
ahora en adelante, de amorosa con­
sideración para todos los fieles , que 
tienen la fortuna de pertenecer a la 
Iglesia; ser conscientes de ello debe 
ser su orgullo y deber. 

U no de estos puntos se refiere al 
pt~eblo de Dios; es decir, a la huma­
nidad que el Señor ha querido unir 

a sí mismo mediante relaciones so­
brenaturales, mediante una vocación 
que nace en El, y que tiene corrio 
objeto es tablecer un pacto, un testa­
mento, entre El y los hombres que 
correspondan a su llamada. Por ello 
es tableció primeramente un pacto 
con una estirpe selecta y distinguida, 
la antigua alianza, el antiguo testa­
mento, que convirtió al pequeño y 
minúsculo pueblo hebreo en pueblo 
de Dios. Pero esto no era más que 
una preparación y una figura de U'na 
nueva alianza entre Dios y la huma­
nidad, la alianza mesiánica del nue­
vo Testamento, instaurada por Cris­
to, abierta a toda la humanidad y 
fundada no en la sangre, ni en pro­
mesas temporales, sino en la reden· 
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ción realizada por el mismo Cristo y 
por el Evangelio brindado por El a 
todo el mundo, para formar de esta 
suerte una familia universal de hom­
bres creyentes, santificados y dis­
puestos a dar a su vida natural una 
impronta, un valor cristiano, y a per­
mitir ser dirigidos, como hijos de 
obediencia (1 Pe., 1, 14) por una 
autoridad pastoral, la jerarquía ecle­
siástica, con una meta que trascien­
de el tiempo de esta vida mortal, la 
vida futura. 

Nada hay nuevo en esta doctrina, 
bien conocida de todos los católicos; 
lo nuevo es la importancia, el relieve, 
el desarrollo dado por el Concilio 
al pueblo de Dios en la doctrina re­
ferente a la Iglesia. La Iglesia no se 
define solamente por su aspecto je­
rárquico, sino también por su aspec­
to comunitario. Las palabras d_el 
apóstol Pedro en su primera carta a 
las comunidades cristianas del Asia 
Menor son hoy repetidas y recorda­
das por todos; en ellas se define a 
los fieles como "estirpe elegida, sa­
cerdocio real, gente santa, pueblo 
rescatado . .. que en otro tiempo no 
se podía llamar pueblo pero que 
ahora es el pueblo de Dios" (1 Pe. , 
2, 9-10). Así se reconoce y exalta la 
dignidad de los cristianos. La sola 
pertenencia a la Iglesia confiere al 
fiel una maravillosa excelencia y un 
destino extraordinario; lo declara 
"nacido de Dios" (cfr. Juan 1, 13), 
dotado de la libertad de los hijos de 
Dios (cfr. Rom. 8, 21), dirigido por 
la ley de la caridad y de la paz, des-

tinado al reino de Dios, que comien­
za aquí en la tierra, pero que tendrá 
su plenitud en el cielo; y todo esto 
por la comunión de vida que posee, 
mediante la gracia, es decir, la ani­
mación del Espíritu Santo, con 
Cristo. 

La exaltación del pueblo de Dios. 

Esta exaltación del p'ueblo de 
Dios en el gran diseño de la .doctri­
na de la Iglesia tiene una importan­
cia práctica extraordinaria, pues in­
tenta dar a los hombres de nuestro 
tiempo la verdadera concepción de 
la vida, que tantos errores, tantas 
ideologías, tantas opiniones tratan 
de confundir y oscurecer. Es preciso 
tener una concepción exacta de la 
vida; a nosotros nos la da la fe, y 
precisamente recordándonos nuestra 
vocación cristiana como una inesti­
mable fortuna y como elevación a 
una sociedad elegida y amada por 
Dios y guiada por El a superiores y 
felices destinos. La concepción que 
tengamos de la vida influirá sobre 
nuestra valoración de otras muchas 
cosas y sobre nuestras resoluciones 
prácticas. Orienta nuestro camino, 
educa nuestro corazón; de forma que, 
si verdaderamente estamos persuadi­
dos de ser ciudadanos del pueblo 
mesiánico, del pueblo de Dios, hace 
que comprendamos estupendamente 
otro capítulo de esta magnífica cons­
titución de la Iglesia, capítulo que 
habla de la vocación universal a la 
santidad. Todos los miembros de la 
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Iglesia están llamados a la perfec­
ción, a la fidelidad que debe santi­
ticar la condición de su vida, cual­
quiera que sea el estado en que 
prácticamente se desarrolle. Tampo­
co es nueva esta consideración, pero 
insertada en el grandioso diseño de 
la Iglesia es maravillosa y aparece 
con una luz deslumbrante en la con­
ciencia de todos los fi eles cristianos. 

La doctrina de la Iglesia se pre· 
senta como una exaltación de la hu­
manidad. Ya sabéis donde está su 
cima: en la criatura humana que lle­
va consigo, por privilegio divino, la 
plenitud de la perfección humana y 
que fue escogida para dar al Verbo 
de Dios, cuando quiso hacerse hom­
bre por ·nuestra salvación, nuestra 
carne, nuestra naturaleza, es decir, 
la Madre de Cristo -Hombre Dios­
según la carne, y Madre nuestra es­
piritualmente por la unión mística 
que nos hermana con Cristo. María, 
como sabemos, ocupa un puesto sin-

gularísimo; también ella es miembro 
de la Iglesia, redimida por Cristo, 
hermana nuestra; pero precisamente 
en virtud de su elección para Madre 
del Redentor de la humanidad, y en 
razón de su perfecta y eminente re­
presentación del género humano, pue­
de llamarse con derecho, moral y tí­
picamente, la Madre de todos los 
hombres, y de nosotros en especial, 
los creyentes y redimidos, Madre de 
la Iglesia, Madre de los Fieles. 

Por ello, queridos hijos e hijas, nos 
alegra deciros que concluiremos es­
ta sesión del Concilio Ecuménico, 
que ha trazado la doctrina de la 
Iglesia, con el gozo de reconocer a 
la Virgen el título, que con razón le 
compete, de Madre de la Iglesia, 
"Mater Ecclesiae". 

Este será un título que nos ayuda­
rá a celebrar a María Santísima amo­
rosa reina del mundo, centro mater· 
nal de la unidad, piadosa esperanza 
de nuestra salvación. 

La Formación Espiritual, Moral y Social, Debe­
res Primordiales de la Acción Católica 

CARTA DE SU SANTIDAD EN EL XXV ANIVERSARIO DE LA 
ACCION CA TOLICA l'vlEXICANA 

(10 de diciembre de 1964) 

Al venerable hermano Emilio Abas­
cal Salmerón, obispo titular de 
Abziri. Presidente de la Comisión 
Episcopal para el Apostolado de 
los Seglares. 

Hemos recibido el devoto home-

naje de la Acción Católica Mexica­
na, cuyos. dirigentes y miembros han 
querido expresarnos los sentimientos 
de fiel adhesión a la Cátedra de Pe­
dro en que se inspira su labor apos­
tólica y que da cauce a su fervor 
espiritual. 
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Bien sabemos con qué ejemplari­
dad el venerable Episcopado mexi­
cano respondió al llamado de nues­
tro predecesor, de feliz memoria, 
Pío XI, cuando, el 24 de diciembre 
de 1929, inició su trabajo concorde 
y disciplinado, estableciendo sobre 
bases orgánicas la Acción Católica 
Mexicana. Esta Asociación, al dicta­
do de la Carta Apostólica "Paterna 
sane sollicitudo", y más tarde bajo 
el impulso vital de la encíclica Fir­
missiamam constantiam, con su pro­
grama y su acción realizó una bené­
fica presencia de la Iglesia en múl­
tiples sectores de la sociedad, formó 
y organizó seglares cristianos que 
han vivido y siguen viviendo ínte­
gramente el Evangelio y saben tra­
bajar generosamente por el bien es­
piritual de la comunidad: los frutos 
de renovación y de transformación 
que en los diversos campos apostó­
licos han obtenido a lo largo de es­
tos treinta y cinco años constituyen 
hoy su mejor alaba11za. 

Dinamismo y eficacia. 

Nos place, ante todo, recordar en 
modo particular el saludable influjo 
que la Acción Católica Mexicana ha 
ejercido en el sector vocacional, y8 
contribuyendo a suscitar en la fa. 
milia una estima profunda de las 
vocaciones sacerdotales y religiosas, 
ya fomentando y ayudando en ma­
nera muy valiosa el sostenimiento de 
las mismas, ya, finalmente, dando no 
pocos de sus más selectos elementos 
para el servicio de la Iglesia; son nu-

merosos los que, provenientes de sus 
filas , ocupan hoy con aplauso sedes 
episcopales u otros .puestos de res­
ponsabilidad en el ministerio pas­
toral. 

Es de alabar también el dinamis­
mo con que ha trascendido la efica­
cia de su fermento interior alcan­
zando a nutrir y vigorizar :n la lí­
nea espiritual y apostólica a otras 
instituciones y movimientos que, con 
loable esfuerzo de coordinación tra­
bajan por el Reino de Cristo. S~1 es­
píritu de iniciativa y su conciencia · 
de la realidad se hacen bien paten­
tes en la formación sistemática y 
continuada de cientos de periodistas, 
en la apertura de escuelas para la 
capacitación de campesinos, en las 
actividades para la promoción de la 
educación fundamental y del desa­
rrollo integral del pueblo, en su pre­
sencia tan destacada en el campo 
editorial, en sus activas relaciones 
con entidades y movimientos de or­
den internacional. 

Y no podemos tampoco silenciar 
los grandes méritos que esta Asocia­
ció-n tiene contraídos en el campo 
de la instrucción religiosa; los frutos 
ubérrimos ya conseguidos esperamos 
se multipliquen con la inteligente 
labor de la Comisión Central en 
obsecuente y armoniosa colabor;ción 
con la Comisión Episcopal de Cate­
quesis. 

Al celebrar próximamente sus 
Asambleas simultáneas todas sus Ra­
mas, proponiéndose como tema de 
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reflexión nuestra enc,tlica Eccl~siam 

1 Acción Ca!tólica Mexicana suam, a 
continua la trayectoria de las reu-
niones de años pre!!edentes, todas 
ellas iluminadas por el estudio d: 
las directrices y erueñanzas ponti-

ficias. 

Responsabilidad ante los problemas 
actuales de la Iglt'Sia. 

Los católicos de México, país 
siempre amante de Cristo, devoto de 
María Santísima de Guadalupe, cons­
cientes de que el ideal de que nace 
la Acción Católica es la voluntad de­
cidida de introducir la vida cristiana 
en el mundo moderuo, se proponen 
examinar la realidad! de esta hora a 
la luz del Concilio Y así tornar_ con­
ciencia de su respGnsabilidad frente 
a los problemas del momento pre­
sente de la Iglesia, actualizando, 
cuando se vea la necesidad, estruc­
turas y cuadros, rerisionando pl~nes 
de formación para ponerlos mas y 
más al día, fijand ' metas que den 
nueva capacidad de· atraer a ella al­
mas generosas, espíritus fuertes; dan­
do siempre a su postura la nota que 
en el apostolado tooo lo dignifica Y 
fecunda: la fiel ad,esión a la Jerar­
quía y, en ella, a esta Cátedra Apos­
tólica. De esto e,pecialmente, con 
particular consuelo lo podemos com­
probar ahora, la his toria de la Igle­
sia en México tiene registradas prue­
bas luminosas antqguas y recientes, 
ya en el fluir diario de los aconteci­
mientos, ya en momentos· que han 

impuesto el heroísmo y el sacrificio 
supremo. 

En numerosas ocasiones, desde el 
comienzo de nuestro Pontificado, he­
mos manifestado nuestro singular 
afecto a la Acción Católica, alaban­
do su actualidad y su buen servicio 
a la Iglesia, y no hemos desistido 
tampoco nunca de exhortar a todos 
sus socios a poner como base pri­
mera de la eficacia de su labor la 
propia formación espiritual, moral y 
social. 

Deberes primordiales. 

En efecto, los ejercicios y retiros, 
les diversos cursos y reuniones de 
formación espiritual y apostólica, 
mantendrán viva la llama del cie­
lo, proporcionarán energías siempre 
frescas al contacto con las fuentes 
de la gracia, elemento esencial en 
toda obra de acercamiento a Dios; 
ayudarán a rectificar criterios, a va­
lorizai: virtudes: la caridad, la pru­
dencia, la humildad, la entrega. La 
fidelidad a los principios tradicio­
nales, que ha sido el secreto de los 
apóstoles del pasado, con visión nue­
va de las necesidades del tiempo 
actual, no impedirá la aplicación a 
campos que la transformación de la 
sociedad irá abriendo. La defensa de 
la institución familiar, reserva de 
virtudes del pueblo mexicano, se 
verá favorecida con la asistencia de 
los movimientos especializados y de 
las Organizaciones fundamentales. 
Las campañas en favor de la mora-
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lidad pública y el constante trabajo 
por sanear el ambiente en las publi­
caciones, programas de diversión, 
empleo racional y provechoso del 
tiempo libre, etc., serán consideradas 
por la Acción Católica como uno de 
sus deberes primordiales. El conoci­
miento de la realidad de la vida del 
pueblo dará como primer fruto el 
estudio de la doctrina de la Iglesia 
en materia social y de su implanta­
ción en la práctica. La concordia de 
intentos en inteligente y generosa 
colaboración con las demás obras de 
apostolado, salvando las característi­
cas específicas de cada una, el espí­
ritu de unidad que debe reinar en 
el interior de cada Organización, no 
restará ímpetu creador al celo apos-

tólico, sino que ayudará a dar a la 
acción sentido sobrenatural; a la la­
bor de conjunto, ambiente de cari­
dad. 

Que las reuniones prox1mas mar­
quen, pues, una nueva etapa de flo­
recimiento en la Acción Católica 
Mexicana para el mayor progreso del 
Reino de Cristo. Así lo deseamos y 
pedimos al cielo mientras, de todo 
corazón, te concedemos a ti, vene­
rable hermano, junto con los demás 
miembros del Episcopado, a los be­
neméritos asistentes eclesiásticos y a 
cuantos colaboran en las distintas 
Ramas y Obras de la misma, la ben­
dición apostólica, la que gustosa­
mente extendemos a toda esa queri­
da y noble nación. 

Los Grandes Obstáculos a la Fraternidad Uni­
versal: Nacionalismo, Racismo, Militarismo 

(RADIOMENSAJE NAVIDEÑO DE SU SANTIDAD. 1964) 

Al volvr de nuevo la fiesta de Na­
vidad, siempre amable y conmove­
dora, tan humana siempre y tan san­
ta y misteriosa, y a la que sigue in­
mediatamente el comienzo del nue­
vo año civil, viene a nuestro ánimo, 
más todavía que a nuestros labios, 
una felicitación, una felicitación 
abundante, una felicitación magnífi­
ca para todos vosotros, que tenéis la 
bondad de escuchar nuestra voz. 
Felicitación para vosotros, . hi_j~s y 

hermanos queridísimos, con quienes 
una misma fe y una misma caridad 
nos unen en una alegría común y 
nos hacen participar de la inmensa 
ola de sentimientos e ideas que bro­
tan del misterio de la Navidad. Feli­
citación para vosotros, hombres to­
dos, de toda edad, de todo país, de 
toda opinión, a quienes hoy más que 
nunca consideramos acreedores de 
nuestra estima, nuestro afecto y 
nuestra solidaridad. 
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Encuentro con un pueblo 
de tradiciones milenarias. 

Porque, verdaderamente, la Navi­
dad hace que Nos mismos experimen­
temos la esencia de nuestra misión 
universal, que es la de anunciar a 
todos los hombres la buena nueva: 
la buena nueva que descubre a los 
hombre la posibilidad de su felici­
dad, de su paz y de su salvación, y 
por eso nunca como en este día nos 
sentimos, más que deseosos, obliga­
dos a dirigir al mundo nuestro men­
saje de felicitación. 

Este año nuestro, mensaje, nuestra 
felicitación es de fraternidad. De 
fraternidad, hombres que nos escu­
cháis; de fraternidad más verdadera, 
más activa, más universal que la que 
une ya a los hombres entre sí. 

Todavía conservamos en el alma 
la vivísima impresión de nuestro re­
ciente viaje a Bombay. Viaje inspi­
rado por un fin religioso, como sa­
béis, pero que ha adquirido para 
Nos al mismo tiempo un incompa­
rable valor humano. Fuimos como 
extranjeros y peregrinos a una na­
ción lejana y desconocida para Nos. 
Hubiéramos podido permanecer co­
mo forasteros y aislados, únicamente 
rodeados por nuestros hermanos en 
la fe. En cambio, hemos encontrado 
un pueblo. Un pueblo vastísimo, un 
pueblo festivo y desbordante, que 
nos ha parecido que representaba 
las innumerables poblaciones de la 
India inmensa y · con · ellas las de 

Asia entera. No católica, ya se sabe; 
pero cortés, abierta, ávida de una 
palabra y de una mirada de aquel 
exótico visitante romano que éramo, 
Nos mismo. Pues bien, ha habido un 
momento de comprensión, de fusión 
de los espíritus, ¿Qué han podido ver 
en Nos aquellas multitudes exultan­
tes? Nos hemos visto en ellas una 
humanida<l dignísirna, penetrada pc:r 
sus milenarias tradiciones culturales, 
no todas cristianas, no, pero profun­
damente espirituales y bajo muchos 
aspectos buenas y amables, antiquí­
simas y jóvenes al mismo tiempo, 
despiertas hoy y enderezadas hacia 
algo que el mismo portentoso pro­
greso moderno no puede dar y aca­
so pueda impedir. 

Un sentimiento de profunda sim­
patía nos confirmó entonces lo que 
el cristianismo desde hace siglos vie­
ne diciendo y que la evolución de 
la civilización va lenta y gradual­
mente reconodendo y proclamando: 
que los hombres somos hermanos. 
Las relaciones entre los hombres se 
hacen así tan fáciles y tan múltiples 
que deben desembocar en el amor. 
De tal modo se han abreviado las 
distancias y ___ casi se han abolido pa-
ra que el ainor deba hacerse univer­
sal. La noción de prójimo, que ya el 
evangelio del samaritano extendía 
más allá de los Hmites convenciona­
les, abarca la humanidad entera: 
todos son nues tro prójimo. 

La evidencia, por una pa1-te, de 
las necesidades ajenas se hace tan 
manifiesta e implorante, y la posibi• 
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lidad de socorrerlas, por otra, crece 
hoy en tan exuberantes proporciones 
que hace más clara la finalidad ha­
cia la cual hoy debe dirigirse la 
construcción de la civilización: orga­
nizar la solidaridad entre los hom­
bres, de modo que a ninguno le fal­
te el pan y la dignidad, y todos ten­
gan como interés sup~emo el bien 
común. 

1 

En cada hombre se refleja la 
imagen del Padre celestial. 

El progreso humano va descu­
briendo como una exigencia, como 
una conquista lo que Cristo, hecho 
hombre como nosotros y maestro 
nuestro, ya nos había enseñado des­
de las páginas, nunca plenamente 
comprendidas, todavía no universal­
mente aplicadas, de su Evangelio: 
"Todos vosotros sois hermanos" 
(Mat. 23, 8), es decir, iguales; es 
decir, solidarios; es decir, obligados 
a reconocer en cada uno de vosotros 
la imagen reflejada del mismo Padre 
celestial y a promover mutuamente 
la consecución de los mismos desti­
nos: la plenitud humana y filiación 
divina por medio de la gracia en 
esta vida y la felicidad eterna en la 
vida futura. 

Hoy la fraternidad se impone, la 
amistad es el principio de toda con­
vivencia humana. En vez de ver en 
nuestro semejante al extraño, al ri­
val, al antipático, al adversario, al 
enemigo, debemos acostumbramos a 
ver al hombre, que quiere decir ·un 

ser igual al nuestro, digno de respe­
to, de estima, de asistencia y de 
amor como nosotros mismos. Vuelven 
a resonar en nuestro espíritu las pa­
labras admirables del Santo Doctor 
Africano: "Dilatentur spatia carita­
tis", que los límites del amor se en­
sanchen (sermo, 69, l; P. L. 38, 440. 
De verbis Domini). E~ necesario que 
caigan las barreras del egoísmo y 
que la afirmación de los legítimos 
intereses particulares no se convierta 
nunca en ofensa para los demás, ni 
en negación de un razonable espí­
ritu social. 

Es necesario que la democracia 
invocada hoy por la convivencia hu­
mana se abra a una concepción uni­
versal que supere los límites y los 
obstáculos para una efectiva frater­
nidad. 

Nos sabemos que estas concepcio­
nes tienen hoy amplia resonancia en 
el corazón de la humanidad. Nos 
pensamos que especialmente la ju­
ventud se da cuenta que ellas son 
las verdades del porvenir y que tie­
nen su fundamento en eL proceso 
irreversible de la civilización. Son 
ideales, pero no son utópicas. Son 
difíciles, pero son dignas de es­
tudio y de acción, Nos estamos en 
su favor. Nos estamos con la juven­
tud, que aspira a hacer del mundo 
una casa para todos, no un sistema 
de trincheras para una discordia im­
placable y una lucha continua. 

Pero sabemos también que estas 
hermosas concepciones son fácilmen-
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te_ caducas. Alborean en determina­
das hor.as de la historia y de repen­
te se oscurecen con la aparición de 
nubes contrarias. El camino del ver­
dadero progreso es fatigoso e incier­
to. La resistencia humana en la bús­
queda de lo mejor conoce por ex­
periencia desalentadoras depresiones. 
El hombre es inestable. La conquista 
de la verdad es ardua. El bien es di­
fícil. El odio es más fácil que el 
amor. 

Por eso Nos querríamos poner a 
disposición del mundo el inagotable 
y siempre actual patrimonio de doc­
trina divina y humana y de energía 
moral, propio del catolicismo, para 
sostener el esfuerzo de los hombres 
de buena voluntad hacia el bienes­
tar común, hacia la paz universal, 
hacia la fraternidad de todos los 
hombres. Nuestro ofrecimiento es 
sincero. La Iglesia lo está meditando 
en el Concilio Ecuménico. Lo saca 
de su corazón lleno del nuevo amor 
que Cristo ha encendido en el mun­
do y lo presenta, con humilde y 
amistoso gesto, a la libre aceptación 
del mundo moderno, que no puede 
rechazarlo si desea verdaderamente 
su propia salvación. 

Nos no ignoramos los obstáculos 
que continuamente se oponen a la 
fraternidad humana y advertimos 
con dolor que hoy se encuentran en 
una fase dialéctica, que los presenta 
con una evidencia más clara y a ve­
ces con una efic¡icia más peligrosa. · 

Los grandes obstáculos: 
nacionalismo, racismo, 
militarismo. 

Ante la encantadora suavidad de 
la Navidad no es posible discur~ir 
acerca de estos obstáculos que mues­
tran el aspecto dramático y temeroso 
de la realidad histórica contemporá­
nea. Sin embargo, no es lícito dejar 
de mencionar su amenazadora pre­
sencia en un mensaje corno éste, de 
elemental sinceridad. 

Séanos · permitido indicar fugaz­
mente algunas formas concretas, en­
tre tantas existentes y posibles, en 
las cuales se manifiesta la oposición 
a la fraternidad entre los hombres. 
Breves alusiones tan sólo a modo de 
ejemplo: 

Primero. El nacionalismo, que di­
vide los pueblos oponiendo los unos 
a los otros, alzando entre ellos ba­
rreras de contrapuestas ideologías, 
de psicologías cerradas, de intereses 
exclusivistas, de ambiciones autárqui­
cas, cuando no de ávidos y prepo­
tentes imperialismos. Este enemigo 
de la fraternidad humana hoy en día 
está recobrando nuevo vigor. Pare­
cía superado, al menos virtualmente, 
después de la trágica experiencia de 
la última guerra mundial, y ahora 
resurge. Rogamos a gobernantes y 
pueblos que vigilen y moderen este 
fácil instinto de prestigio y emula­
ción que nuevamente podría ser fa­
tal. Hacemos votos para que todos 
sostengan y honren la función de los 
organismos creados para unir las na­
ciones en leal y re9íproca .colabora-
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ción, para impedir las guerras y pre­
venir los conflictos, para resolver las 
oposiciones con pacientes negocia­
ciones y oportunos convenios, parn 
hacer progresar la conciencia y la ex­
presión del derecho internacional, 
para dar, en una palabra, a la paz 
su estable seguridad y su dinámico 
equilibrio. 

Emplear los gastos para armamentos 
en acabar con el hambre. 

Otro obstáculo está también rena­
ciendo, el racismo que separa y opo­
ne las diferentes razas que compo­
nen la gran familia humana, crean­
do orgullos, desconfianzas, exclusi­
vismos, discriminaciones y, a veces, 
presiones, con daño del recíproco 
respeto y debida estima que deben 
hacer de las diversas denominaciones 
étnicas un pacífico concierto de pue­
blos hermanos. 

- Así, no podemos mirar sin espanto 
cierto militarismo, orientado no ya 
a la legítima defensa de los respec­
tivos países y al mantenimiento de 
la paz universal, sino dirigidos más 
bien hacia armamentos cada vez más 
poderosos y destructores, que absor­
ben colosales energías de hombres y 
medios materiales, alimentan la psi­
cología de poderío y de guerra e in­
ducen a fundar la paz sobre la base 
mal segura e inhumana del recíproco 
temor. 

También sobre este punto nos atre­
vemos a desear que los dirigentes _de 

los pueblos sepan proseguir con co­
razón prudente y magnánimo por la 
vía del desarme y quieran generosa­
mente planear la aplicación, siquie­
ra sea parcial y gradual de los gas­
tos militares para fines humanitarios 
y no sólo para ventaja de los propios 
Estados, sino también para beneficio 
de los países que e3tán en vía de 
desarrollo y en condiciones de nece­
sidad: el hambre y la miseria, la en­
fermedad y la ignorancia imploran 
todavía socorro, y Nos no vacilamos 
en hacer nuestro nuevamente, en este 
día de bondad y de fraternidad, el 
gemido implorante de las muche­
dumbres , innumerables aun ahora, 
de pobres y enfermos, necesitados 
de un socorro solícito y sustancial. 
Hombres buenos y generosos, que 
podéis ayudar al que tiene hambre, 
al que sufre, al que está postrado 
en la miseria y en el abandono, es­
cuchad en nuestra voz la voz divina 
y humana de Cristo, nuestro herma­
no, que habla en cada hombre in­
digente. 

El rostro triste y amargo de la 
discordia y del odio. 

¿Y cómo podríamos olvidar en es­
ta triste enwneración de obstáculos 
a la fraternidad, el- espíritu de cla­
ses,, todavía tan áspero y tan duro 
en la sociedad contemporánea, y el 
espíritu de partido y de facción, que 
opone ideologías, métodos, intereses, 
organizaciones en toda la misma tra~ 
ma interna de las diversas comuni­
dades? Por un ldao, estos complejos 
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ridad en acudir al remedio con _me­
dic.s nuevos, con medidas urgentes, 
con oportunos porgramas, a las ne­
cesidades inmensas de los pobres del 
mundo y a sus esperanzas , que no 
pueden continuar fallidas. 

Con esta plenitud de sentimiento, 

Nos renovamos nuestra felicitación y 
damos de todo corazón a todos vos­
otros que nos escucháis y a toda la 
familia humana nuestra confortadora 
bendición apostólica, prenda y refle­
jo de las complacencias del divino 
Infante de Belén. 

El Papa alienta a los Colegios de la Iglesia, que 
Desea Perfectos y Asequibles a las Clases 

Menos Pudientes 
ALOCUCION DE PABLO VI A LA FEDERACION DE INSTITUTOS 

DEPENDIENTES DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA 

(30 de diciembre de 1964) 

Recibimos afectuosamente a los 
participantes en la XVIII Asamblea 
General de la Federación de Insti­
tutos dependientes de la autoridad 
eclesiástica. 

Conocemos muy bien la historia y 
méritos de esta F.I.D.A.E., cono­
cemos a las egregias personas que la 
componen y que la dirigen , conoce­
mos los objetivos que se . propone 
conseguir, providenciales y urgentes 
todos, conocemos los problemas y di­
ficultades que atraviesa, que intere­
san no sólo a la Federación, sino 
también a la vida escolar italiana y 
a la Iglesia, que no puede desinte­
resarse de la e_nseñanza católica en 
Italia, y, más aún, sabe su importan· 
cia y su función, tanto en el campo 
escolar y cultural, co1:i.10 en el de la 
educación católica de la juventud. 

Esperamos que los graves proble­
mas referentes no sólo al funciona­
miento, sino también a la existencia 

de las escuelas católicas italianas, 
tengan una feliz solución, por el ho­
nor de este querido país; por los 
beneficios económicos, pedagógicos, 
culturales que pueden seguirse para 
el país; por los buenos frutos resul­
tantes del pluralismo escolar y de 
una bien entendida libertad efectiva 
de enseñanza; por las relaciones de 
amistosa colaboración en la causa 
común de la educación juvenil, que 
deben existir entre la escuela estatal 
y la escuela católica dependiente de 
la autoridad eclesiástica; por la tran­
quilidad espiritual de la nación, Y 
por otros muchos buenos rnotivos 
que vosotros conocéis y no dejáis, ni 
dejaréis de ilustrar buscando una 
exacta y ecuánime valoración de la 
opinión pública. 

Pero, de todas formas, queremos 
sostener vuestra grave y difícil acti· 
viclad con nuestro aliento. ¡Pers~ye­
~ad\ P~rs~v_er~~. _ant~ ~odo, tratandq 
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de hacer de cada una de vuestras es­
cuelas un instituto modelo, quizá no 
por su estructura externa, para la 
que no son siempre suficientes vues­
tros medies, pero sí por el espíritu 
que lo debe animar, conscientes co­
mo sois de que la escuela es una 
misión elevadísima, en la que está 
bien empleada una entrega c::imple­
ta, todos los afanes, todo el amor; 
y por la preocupación moral y espi­
ritual, que en vuestras escuelas debe 
rodear al alumno y promover en él 
un desarrnllo armónico y completo 
ele sus facultades , para favorecer en 
él, lo mejor posible, la formación 
vigorosa del hombre y del cristiano. 

Perseverad, procurando _ mejorar 
las relaciones espirituales entre el 
profesor y alumno, ele forma que se 
sientan contentos y orgullosos ele su 

escuela, y paguen con su amor filial 
los sacrificios que ella prodiga por 
ellos; procurando perfeccionar tam­
bién las relaciones con las familias 
de los estudiantes, interesándo,las en 
colaborar solidari_amente con vues,tra 
acción e integrándolas con los buenos 

ejemplos, con la cordialidad de afec­
tos, con el gozo común por todo lo 
que hace bueno, bravo, sano y fuer­
te al joven, hijo y alumno, no menos 
de la casa que de la escuela. 

Perseverad enorgulleciendo a la es­
cuela italiana con magníficos logros, 
tanto en la enseñanza como en la 
formación moral de la juventud, de­

mostrando con los hechos que vues-

tras instituciones, aunque represen­
tan en la actualidad un tanto por 
ciento reducido en su número y en 
el de sus alumnos, merecen, sin em­
bargo, estima y apoyo por ' la serie­
dad de sus métodos y por la excelen­
cia de sus resultados. 

Perseverad, también, en el esfuer­
zo de hacer accesibles vuestros co­
legios a los hijos de las familias me­
nos pudientes, a los hijos del pueblo, 
a los alumnos de los países en vías 
de desarrc llo; esta generosidad, es 
evidente, se ve obstaculizada por las 
dificultades financieras, que parali­
zan el desarrollo de la libre compe­
tencia y la difusión democrática de 
la escuela católica. Pero la caridad y 
el espíritu de sacrificio que la carac­

terizan, harán posible también este 
milagro, tan conforme con las tra­
diciones, índole y finalidad de vues­
tras instituciones. 

Perseverad, finalmente , mantenién­
doos unidos, estudiando apasionada­
mente vuestros problemas, mante­
niendo relaciones leales y respetuo­
sas con las autoridades escolares es­
tatales, interesándoos vosotros mis­
m cs y vuestros colegios en los gran­
eles problemas espirituales y cultura­
les de nuestro tiempo, amando y ha­
ciendo siempre amar a la Iglesia, 
que da a vuestro trabajo su especi­
ficidad y sus ideales. 

Os acompaña nuestro agradeci­
miento, nuestra ccnfianza y nuestra 
bendición. 
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Ni Laxismo n1 Excesivo Rigorismo en los 
Tribunales Eclesiásticos 

DISCURSO DEL PAPA EN LA INAUGURACION DEL AÑ'O JUDICIAL 
DE LA SAGRADA ROTA ROMANA 

(ll de enero de 1965) 

Monseñor decano de los prelados 
auditores de la Sagrada Rota Roma­
na; y vosotros todos, venerados y 
distinguidos prelados de_ dicho Co­
legio; oficiales, abogados consistoria­
les y habilitados ante la Sagrada 
Rota, que participáis en esta audien­
cia, después del rito celebrado en 
nuestra capilla Paulina. 

Os recibimos con paternal agrado, 
gustosos de poderos testimoniar en 
esta ocasión, que cada año se nos 
ofrece con faustos augurios, nuestra 
estima, nuestra consideración, nues­
tro aliento, nuestra alabanza, amplia 
y paternal. Las palabras, que acaba­
mos de oír, nos han confirmado so­
lemne y autorizadamente cuáles son 
vuestros propósitos para el cumpli­
miento de vuestra delicada, prudente 
y ardua tarea al servicio de la Igle­
sia y de los hermanos; nos han ex­
presado con qué espíritu de sacerdo­
tal apostolado, de absoluta seriedad 
y preparación profesional, de pro­
funda competencia y apasionada en­
trega, os dedicáis a la responsabili­
dad diaria del compromiso, que la 
Santa Sede os confía con tanta con­
fianza, en defensa de la justicia, y 
al que miran con respeto, con esti­
ma, con esperanza aquellos que a 
vosotros recurren. En vosotros ve-

mos a los sucesores, tan dignos como 
expertos, de aquellos lejanos "audi­
tores causarum curiae domini Pa­
pae", de aquellos "doctores iuris fa­
mosi", a quienes nuestros predeceso­
res, a lo largo de las vicisitudes his­
tóricas de los siglos, concedieron po­
co a poco ah·ibuciones cada vez más 
amplias, tan bien merecidas por su 
doctrina, por la experiencia de su 
fiel servicio a la cátedra de Pedro, 
por su prudencia e integridad de 

vida. 

Merecidísimo agradecimiento. 

Así, pues, al recibiros, como es 
costumbre, el día que inauguráis el 
año judicial con la humilde invoca­
ción de los dones del Paráclito, nues­
tro espíritu queda inundado por un 
gran consuelo. Mejor podríamos de­
cir que es una ocasión anhelada, 
pues nos permite ofrecer un solem­
ne, obligado y merecidísimo agrade­
cimiento a este histórico Tribunal, a 
la función que desarrolla en un cam­
po tan vasto e impnrtante: tanto en 
la defensa y búsqueda de la justicia, 
cosa que por sí sola determina su 
fisonomía; como en el servicio fiel 
al derecho, con miras al bien común 
de la sociedad y de las almas; o en 
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la solicitud pasf?ral, por la ejemplar 
y benéfica promoción del orden 
equitativo y humano, primer e in­
dispensable fundamento para la edi­
ficación del orden cristiano, según 
las leyes imprescriptibles del Evan­
gelio y las maternales solicitudes de 
la santa Iglesia. 

Al expresaros estos sentimientos de 
aplauso a vosotros, que componéis 
el Tribunal en la ordenada y sabia 
regulación de las competencias y 
respectivos oficios, se configura en 
nuestro pensamiento la fisonomía 
ideal de los perfectos cultivadores 
del derecho, de aquellos que, dedi­
cándose al servicio de la noble vir­
tud de la justicia, pueden ser llama­
dos con razón "Sacerdotes iustitiae" 
bellísimo y augusto apelativo, ya em~ 
pleado por Ulpiano. 

Se trata, en verdad, de un noble 
Y. elevado ministerio sobre cuya dig­
mdad reverbera la misma luz de 
Dios, Justicia primordial y absoluta 
fuente purísima de la justicia terre­
n_a. Con esta luz divina hay que con­
siderar vuestro "ministerium iusti­
tiae", que debe .ser siempre fiel e 
irreprensible; con esta luz se com­
prende cómo debe evitar la más pe­
queña mancha de injusticia para 
conservar el carácter de pu:·eza cris­
talina de este ministerio. 

Vigilante sentido de justicia. 

También sobre este tema hemos 
de expresaros nuestro amplio reco­
nocimiento. Pero quisiéramos tam: 

bién llamar vuestra atención sobre 
los peligros que pueden acechar a 
vuestra obra, que, siendo hecha pa­
ra la Iglesia Y en nombre de ésta 
debe, por ello, estar lejos incluso d~ 
la sola sospecha, de la sombra de 
cualquier injusticia. Pues, bien, vos­
otros sabéis bien cómo en la admi­
nistración de la justicia podrían a 
: e_ces. ~arse dolorosas y deplorables 
m1usticias que serían muy nocivas 
hasta para el recto funcionamiento 
de vuestro tribunal. Lo decimos so­
lamente en hipótesis. 

Pueden encontrarse injusticias en 
la preparación del proceso, cuando 
por los manejos de profesionales sin 
escrúpulos, las causas fuesen presen­
tadas a vosotros ya fundamentalmen­
te alteradas en su realidad jurídica, 
con motivos infundados, pruebas no 
concluyentes, testigos sobornados, 
documentos contrahechos o amaña­
dos. 

En es ta fase instructoria será 
nece~aria una gran cautela y pru­
dencia por vuestra parte para evitar 
qu~. cualquier injusticia pueda ad­
qumr consistencia; será necesario 
tener el valor de la verdad para 
amonestar a los cónyuges o a cual­
quier parte en la causa, que no se 
engaña al Juez divino, para el Cual 
sól~ tiene valor la verdad objetiva, 
la mherente a la realidad de los 
hechos. 

Así , pues, al aceptar o rechazar 
una demanda será preciso tener un 
vigilante sentido de justicia, a fin de 
que las causas desprovistas de todo 

\ 
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fundamento o claramente basadas en 
una falsedad o incluso sobre hechos 
verdaderos, pero jurídicamente inep­
tos para obtener el objeto deseado, 
sean rechazados con valerosa firme­
za. El culto de la justicia os hará 
evitar, de una parte, un cierto laxis­
mo, que puede inducir a las partes 
a peligrosas ilusiones, a gastos inú­
tiles, a daños reales que cierran el 
paso a más equitativas soluciones; y, 
de otra, huiréis de un excesivo rigo­
rismo que produce una razonable 
desconfianza en los recurrentes, con 
el peligro de obstaculizar a quien 
es tá en su justo derecho, con funestas 
consecuencias hasta para su misma 
salvación eterna, cuando se trata de 
sanar dolorosas situaciones morales. 

Sabia y solícita premura. 

Más aún, se habrá de evitar toda 
sospecha de injusticia en la prose­
cución del proceso, suprimiendo to­
da mora no exigida por la particular 
característica o por las circunstancias 
especiales de cualquier causa deter­
minada y procediendo con solícita 
premura, seclulo et cito, tanto en con­
feccionar las actas judiciales, como 
en dictar, notificar y ejecutar las sen­
tencias. De hecho, vosotros bien sa­
béis que todo retraso culpable, cau­
sado p or negligencia o por extrañas 
ocupaciones, en hacer o ejecutar la 
justicia es ya de por sí una injusti­
cia, que todo miembro de los tribu­
nales eclesiásticos debe preocuparse 
celosamente por evitar incluso de 
lejos. 

Por último, rehuir toda sombra de 
sospecha en el costo de la adminis­
tración de la justicia es un deber 
moral que rebasa la responsabilidad 
individual para ganar altas implica­
ciones sociales; pues sería de suyo 
una injusticia, inadmisible en el seno 
de la Iglesia, que un particular pien­
se que no puede obtener justicia, 
sino a alto precio. De este reproche 
están lejos los tribunales eclesiásti­
cos -y pueden sentirse tranquilos 
ante los hombres y ante Dios- , por­
que son largamente generosos en 
conceder el beneficio de la asisten­
cia gratuita; y la Sagrada Rota Ro­
mana, como nos habéis dado a co­
nocer, ha tratado este año, con pa­
trocinio gratuito, o con reducción de 
las expensas procesales, un número 
de causas equivalente al cuarenta 
por ciento; de esto nos alegramos 
vivamente, en especial con vosotros, 
queridos e ilustres señores abogados 
que estáis habilitados para actuar en 
los tribunales de la Iglesia. Pero un 
diverso modo de proceder, en ello 
es táis de acuerdo, sería tanto' más 
reprobable por cuanto ofrecería in­
fundado motivo de críticas a toda la 
obra de la iglesia misma. 

Gloria luminosa de la sede 
de Pedro. 

Queridos hijos: Al expresaros es­
tos sentimientos de agradecimiento 
y también esta exhortación, que ha­
réis objeto de vuestras consideracio­
nes, invocamos sobre vosotros y so-
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bre la actividad del nuevo año ju­
dicial la constante plenitud de la 
Sabiduría celestial. Que la gracia del 
Señor os acompañe siempre; que el · 
perfecto servicio de la Iglesia brille 
ante vuestros ojos como modelo ideal 
y os sostenga en las inevitables di­
ficultades; que la historia secular de 
vuestra institución os anime a un 
empleo cada vez más noble y fruc­
tuoso de vuestras selectas dotes de 
ingenio y voluntad, para que el es­
plendor de la Sagrada Rota Romana 
sea siempre gloria luminosa de la 

sede de Pedro, y testimonio de Cris­
to- al mundo, en la defensa de la 
justicia y en la aplicación de la ca­
ridad. 

Y nues tra bendición apostólica des­
cienda sobre cada uno de vosotros 

' queridos prelados auditores, aboga-
dos y oficiales del Tribunal de la 
Sagrada Rota Romana, y os ma·nten­
ga en la paz y gozo del Señor, para 
que su justicia "os inunde con un 
tesoro de consuelo y alegría y os dé 
un nombre eterno como herencia" 
(cfr. Ecle., 15, 6). 

La Reforma Litúrgica, Voluntad de la Iglesia 
ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL 

(30 de enero de 1965) 

Queridos hijos e hijas: Oiréis ha­
blar muchas veces en este tiempo 
sobre la Liturgia, por muchas voces 
distintas y sobre temas diversos, pe­
ro siempre a propósito de la reciente 
Constitución del Concilio Ecuméni­
co y de la sucesiva Instrucción, que 
inicia su gradual aplicación. Está 
bien que así sea; esta nueva legis­
lación sobre el culto público y ofi­
cial de la Iglesia es bastante impor­
tante y merece ser ampliamente di­
vulgada, porque una de sus princi­
pales y características finalidades es 
la participación de los fieles en los 
ritos que el sacerdote dirige y perso­
nifica. Y está bien que se advierta 
que es propio de la autoridad de la 
Iglesia querer, promover, fomentar 
esta nueva forma de orar, dando 
así mayor incremento a su mi-

sión espiritual; era y es preocupa­
ción primordial de la Iglesia tutelar 
la ortodoxia de la oración, y su preo­
cupación consiguiente ha sido hacer 
estables y uniformes las expresiones 
del culto; gran obra, de la que ha 
recabado inmensos beneficios la vi­
da espiritual de la Iglesia; ahora su 
preocupación crece, modifica ciertos 
aspectos hoy inadecuados de la dis­
ciplina ritual, y pretende animosa, 
pero pensadamente, profundizar en 
el significado esencial, la exigencia 
comunitaria y el valor sobrenatural 
del culto eclesiástico, destacandu me­
jor, ante todo, la función que en él 
ejerce la Palabra de Dios, tanto la 
de la Sagrada Escritura, como la di­
dáctica y parenética dé la cateque­
sis y homilía; ofreciendo el exacto y 
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también misterioso centro de la ce­
lebración sacramental. 

Para comprender este progreso re­
ligioso y gozar de sus frutos espera­
dos, todos debemos transformar la 
mentalidad habitual sobre las cere­
monias y prácticas religiosas, espe­
cialmente la creencia de que la ce­
remonia es una simple ejecución de 
ritos externos y que la práctica no 
exige otra cosa que una pasiva y 
distraída asistencia. Es preciso ad­
vertir que una nueva pedagogía es-

-piritual ha nacido con el Concilio; 
es su gran novedad, y nosotros, no 
debemos dudar en hacernos primero 
discípulos y luego mantenedores de 
la escuela de oración, que va a co­
menzar. Puede suceder que las re­
formas afecten a costumbres muy 
queridas, y acaso también respeta­
bles; puede darse que las reformas 
exijan sobre las primeras un esfuer­
zo no grato; pero debemos ser dó­
ciles y tener confianza. El plan reli­
gioso y espiritual, que nos ofrece la 

nueva Constitución Litúrgica, es es­
tupendo, por la profundidad y au­
tenticidad de su doctrina, por su 
racionalidad de lógica cristiana, por 
la pureza y riqueza de sus elemen­
tos cultuales y artísticos, por su ar­
monía con la índole y necesidades 
del hombre moderno. Es también la 
autoridad de la Iglesia que así nos 
enseña y que de esta forma avala 
como buena la reforma, con el inte­
rés pastoral de confirmar en las al­
mas la fe y el amor a Cristo y en 
nuestro mundo el sentido religioso. 

Vosotros, al venir a oir al Papa, 
acogéis esta exhortación; una vez 
más experimentáis la fecundidad y 
alegría que la obediencia lleva con­
sigo; la obediencia, decimos, a la 
Iglesia y a quien en ella tiene la 
función de educar a los creyentes 
para adorar al Padre "en espíritu y 
en verdad" (Jn., 4, 23). Esta es nues­
tra recomendación y nuestro deseo, 
que queremos confirmar con nues­
tra bendición apostólica. 

Actuación de la Iglesia en lo Temporal 
DISCURSO DEL PAPA A LOS MIEMBROS Y COLABORADORES DE 

LOS COMITES CIVICOS 
(30 enero 1965) 

Queridos hijos, brota en nuestro 
espíritu una pregunta suscitada por 
vuestra presencia, una pregunta que 
ha acompañado a la historia de 
vuestra no larga, pero sí variada e 
intensa existencia, desde el princi­
pio y, paso a paso, en vuestras in­
tervenciones en las vicisitudes de la 

vida pública italiana, después de la 
guerra, o en la manifestación un 
poco intermitente, oculta y misterio­
sa de vuestros cuadros y de vuestra 
actividad. Pregunta sencilla y legí­
tima: "¿Quiénes sois vosotros?". La 
respuesta es pronta y clara: "Somos 
los Comités Cívicos"; pronta y cla-
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ra, pero no apagáis la curiosidad, es­
timulándola más que satisfaciéndola, 
pues se vuelve a la carga: "¿Y los 
Comités Cívicos, qué son?". Surge 
un diálogo extraño: "¿Sois un par­
tido político?". Respuesta: "No, no 
somos un partido político". "¿Una 
corriente social?". Respuesta: "Tam­
poco". Entonces: "¿Sois una Asocia­
ción católica?". La respuesta es tam­
bién negativa: "No somos una Aso­
ciación católica, en el sentido estric­
to de la palabra". '·'¿Qué es lo que 
sois entonces, un Comité electoral, 
un bloque social, una agencia "doxa", 
una compañía de publicidad, una 
expresión espontánea y momentánea 
de la opinión pública. ¿Quiénes 
sois?". 

Recordamos que esta necesidad 
de definición se ha dejado sentir 
muchas veces, en la base y en el 
vértice de los ambientes que os ro­
dean; y recordamos también esa 
cierta reserva que se notaba en tiem­
pos pasados a dar una definición de 
acuerdo con los estatutos del Comi­
té Cívico, que moldeara su rostro 
más por la experiencia en curso, que 
por un concepto abstracto preesta­
blecido, y que se identificaba en 
una actividad, diversa y movible 
también mejor que con estructuras 
orgánicas bien determinadas. Esto 
en tiempos pasados, decíamos; aho­
ra sería más fácil dar una descrip­
ción satisfactoria del organismo al 
que pertenecéis; pero la definición 
exige también algo de búsqueda, 
que· quizá también vosotros, con es­
ta y otras reuniones, estáis haciendo. 

Esencia y finalidad del floreciente 
organismo. 

Esta incertidumbre no es molesta. 
Recordad los esfuerzos por llegar a 
la definición de Acción Católica. Re­
cordad lo difícil y complejo que es 
grabar en términos sencillos y claros 
cualquier tipo de . realidad o una 
obra nueva y extraordinaria, que se 
injerte en el contexto complejo y 
agitado de la vida social contempo­
ránea. 

Nos agradaría pensar, si no hubie­
se el peligro de mezclar lo sagrado 
y lo profano, en el caso de Juan el 
Bautista, a quien se le preguntó 
en diversas ocasio·nes: "¿Tú quién 
eres?", y en sus vigorosas y repeti­
das respuestas negativas a las diver­
sas hipótesis que se le presentaban 
para identificar a su persona y su 
misión: "No; no soy, no soy yo". y 
nos gustaría detenernos, queriendo 
trazar en vuestros espíritus un ejem­
plo sagrado y sublime, en las dos 
conclusiones que ofreció el Precur­
sor a las preguntas que lo asedia­
ban: "Yo soy la voz del qu e clama 
en el desierto"; y, luego, refiriéndo­
se a Cristo: "Es necesario que yo 
disminuya y que él crezca" (cfr. Jn. , 
19 ss; 3, 30). También vosotros po­
dríais pensar, para dar una inspira­
ción mayor a vuestra actividad, en 
estas referencias evangélicas; ahora 
nos es suficiente acudir, para con­
cluir el problema ·planteado, sola­
mente á conceptos más modestos, y 
sólo indicándolos. 
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La función instrumental del 
Comité Cívico. 

La dificultad de dar una defini­
ción de vosotros nace y se resuelve 
aquí: el Comité Cívico es un instru­
mento; y un instrumento, más que 
por sí mismo, se califica, escolásti­
camente, por el agente que lo em­
plea y por el efecto al que está des­
tinado. Es intermediario. Tiene fue­
ra de sí los elementos que lo defi­
nen, aunque, dotado de vida propia, 
posee una capacidad propia de ac­
ción y tiene la responsabilidad de 
sus actos. Y no creais que reconocer 
como esendal la función instrumen­
tal del Comité Cívico aminora su 
prestigio e importancia; todo servi­
cio, todo ministerio tiene carácter 
ins trumental ; el mismo ministerio 
sacerdotal es mediador entre Dios )' 
la Humanidad, entre el Principio de 
verdad y de gracia, de donde pro­
cede su dignidad y poder, y las al­
mas a las que pres ta sus cuidados. 
¿Queréis una cita del Doctor Angé­
lico?: "El que es ministro se com­
porta a guisa de instrumento" (S. 
Torn., III, 63, 2). Todo está en ver 
a quién y para qué sirve el instru­
mento. 

En este punto el marco en que se 
coloca vuestra función, se hace vas­
to, complicado, y bajo ciertos aspec­
tos, majestuoso. En un cuadro que 
en su extensión panorámica, presen­
ta muchos problemas difíciles y de­
licados; los describirá el Concilio 
Ecuménico en el estudio de su es-

quema XIII, que trata de las re!a. 
ciones de la Iglesia con el mundo. 
A vosotros os toca el sector de las 
relaciones contingentes de la Iglesia 
con la vida pública. Pues, ¿a quién 
sirve el Comité Cívico? Es sabido, 
sirve a la causa católica; la cual, 
corno también es sabido, está plan­
teada y custodiada por la jerarquía 
de la Iglesia. Y la sirve donde la 
ncción propia y directa de la jerar­
quía es menor; pero donde no pue­
de faltar la acción indirecta de la 
Iglesia, es decir, la de los principios 
cristianos informadores de las ideo­
logías políticas, sociales y morales, y 
la de los católicos-ciudadanos con 
pleno derecho en el Estado. 

La Iglesia defiende los 
Valores humanos. 

El "orden de las cosas humanas", 
que es la ciudad terrena, no puede 
ser olvidado por la Iglesia, cuando 
en él se desarrolla esa vida humana, 
que ella ha de guiar a la salvación, 
es deci r, a sus fines superiores, tanto 
presentes como ultraten enos, y cuan­
do •- como en las condiciones actua­
les de nuestra sociedad- se proclama 
y es operante el juego de la libre 
actividad del hombre. Diremos con 
un autor contemporáneo: "Aquí está 
la razón de la importa-ncia del tema 
Iglesia-mundo, es decir, sociedad, 
Estado, economía de] catolicismo. 
La Iglesia no puede abandonar a su 
curso las cosas de este mundo, pre­
cisamente porque la acción para 
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salvar al mundo y sus órdenes se 
desarrolla a través de las virtudes 
en la vida. No puede abandonarlas, 
corno indicadora de un orden en el 
que el hombre pueda actuar para 
su salvación, como concreadora de los 
órdenes temporales, para formar un 
mundo ambienta] favorable, en el 
que la vida virtuosa sea posible no 
sólo para los santos heroicos, sino 
también para el hombre en general. 
Aquí reside la zona de encuentro 
entre la Iglesia y el Estado, y la pro­
funda unidad, valor y dignidad de 
ambos, en el sentido último de la 
vida humana". . . (H Rommen, El 
Estado en el pensamiento católico, 
pág. 35). Estas consideraciones se ha­
cen más graves y urgentes con el 
examen de las condiciones "de fac­
to", siempre críticas, sobre las que 
el episcopado italiano reclamaba la 
atención de los fieles y de los ciu­
dadanos en su carta colectiva del 
aüo pasado. 

La animación ideológica, moral y 
espiritual de la vida pública. 

Por ello, si por un lado la Iglesia 
quiere y debe quedar al margen en 
la gestión del orden temporal, de la 
política, como comúnmente se dice, 
por otro lado 1io puede desinteresar­
se de la animación ideológica, mo­
ral y espiritual de la vida pública, y 
ha de mirar con buenos ojos a quie­
nes sabia y sistemáticamente asisten 
a nuestro pueblo, tanto en su madu­
ración doctrinal, como en su recto 
comportamiento en el campo de 
las actividades civicas. Esta es v.ues-

tra tarea, tanto más importante cuan­
to mayor es la necesidad que el pue­
blo tiene de es ta fraternal asistencia, 
estando invitado por las costumbres 
modernas a conocer y juzgar todo lo 
relacionado con la vida pública, es­
tando asediado y atacado también 
por un peligroso y turbulento plura­
lismo de opinio·nes contradictorias y 
por incesantes y convincentes pro­
pagandas, con frecuencia nada con­
formes con el recto pensamiento ci­
vil y cristiano, y obligado a la pos­
tre a decidir, mediante su participa­
ción en la pugna electoral, sobre la 
suerte de la sociedad. 

Hoy la vida pública reconoce a los 
ciudadanos muchos derechos, y el 
más importante de todos es el esco­
ger, con su voto, a sus representan­
tes en las magistraturas administra­
tivas y políticas; el ejercicio de es­
tos derechos debe ser iluminado, li­
bre y ordenado, y es obra de mérito 
no escaso el educar al ciudadano en 
este ejercicio. En la práctica vuestro 
programa será desarrollar una acción 
informativa y formativa en las di­
versas categorías sociales acerca de 
los problemas de la vida cívica; no 
estaréis solos para realizar esto, 
concurren a este fin muchos otros 
factores (la escuela, la prensa, los 
partidos); pero donde estos factores 
se difundan para ilustrar los aspectos 
técnicos, económicos, políticos, jurí­
dicos de estos problemas, vosotros, 
sin olvidar estos mismos aspectos, 
procuraréis hacer visibles los aspec­
tos superiores, los morales; y . será 
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vuestro orgullo y deber unir estas 
enseñanzas con la doctrina social de 
la Iglesia, de la que tanta luz, tanta 
seguridad, tanto vigor puede origi­
narse para quien la recibe con aten­
ción y confianza. 

Iluminar y guiar las conciencias. 

No creáis que vuesh·a acción se 
hace estéril, abstracta o inútil por 
la prevalente consideración de estos 
aspectos éticos y doctrinales, surge 
del juego de los intereses tempora­
les, pero los supera e ilustra; no en­
tra en la contienda de los debates 
específicos de la política, sino en el 
secreto de las conciencias y guía su 
juicio aplicando al orden civil las 
mismas normas morales que presi­
den el orden privado; no se pronun­
cia sobre cuestiones técnicas y pro­
pias de los asuntos públicos, pero 
exige que la competencia, honradez, 
conducta personal corresponden a la 
gravedad, rectitud, ejemplaridad de 
las funciones concernientes al bien 
de la comunidad. V eréis entonces, sí, 
cómo vuestra acción "se hace voz 
que grita", como eco de la concien­
cia del pueblo y de la ley de Dios. 
La veréis solicitada para sugerir los 
criterios de fondo en las orientacio­
nes prácticas y concretas, tanto del 

cuerpo social, como de cada uno de 
los hombres comprometidos en la 
actividad de los oficios públicos; la 
veréis solicitada para confortar la 
ímproba y a veces desconcertante ta­

. rea de quienes llevan consigo lil pe-

so de los asuntos de la comunidad 
cívica; la veréis hacerse providencial 
y fuerte para persuadir a los ciuda­
danos, a los católicos especialmente, 
para marchar unidos y acordes, · su­
perando los puntos de vista y los in­
tereses particulares, con miras al bien 
común, supremo valor de la sana 
ccncíencia política, y esto · más que 
por obsequio a autorizadas adver­
tencias externas, por un urgente pre­
cepto que se deriva de la necesidad 
intrínseca de fidelidad a los princi­
pios y a la palabra dada, y resultan.­
te de un indiscutible deber de sal­
vación nacional. 

Heraldos y difusores de un 
noble servicio. 

Pero de este servicio, que de tem­
poral se hace espiritual, de técnico 
se hace moral y político, no os toca 
a vosotros trazar sus fórmulas, índi­
ca; los momentos, establecer los ob­
jetivos: esto es una tarea de entida­
des y personas responsables de di­
rección, de ' '.leadershíp" como se 
suele decir, del campo católico de 
una parte, y el político de otra; a 
vosotros os corresponde hacerse ~us 
heraldos y difusores. Sea esta severa 
y humilde disciplina la prueba ele 
vuestra libertad militante; no os ser­
vís a vosotros mismos, ni a otros de­
cíamos, sino a la causa de la que 
sois arma e instrumento. En el sen­
tido de este servicio encontraréis las 
virtudes que lo hacen fuerte y pro­
videncial; no os conhmtéis coil la re-
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sonancia externa y el aplauso de los 
demás; trabajad en silencio, con en­
trega tanto más generosa y merito­
ria cuanto más desinteresada, y sa­
tisfechf, sobre todo por la conciencia 
del servicio prestado . . Trabajad de 
acuerdo y en unión con las organi­
zaciones y con las obras de nuestro 
campo, con la Acción Católica espe­
cialmente y con nuestra prensa. Y 
trabajad con coraje, que es muy ne­
cesario hoy. Trabajad con confianza; 
sí, con confianza en las orientacio­
nes, que forman la norma y la his­
toria de nuestra sociedad, y que hoy 
son las democráticas; con confianza 
también en los hombres de buena 
conciencia comprometidos en el ver­
tiginoso ambiente político; con con-

fianza en nuestro pueblo que, si bien 
a veces inquieto y facciosamente ins­
tigado a expresiones intemperantes, 
aspira, sin embargo, con todo dere­
cho a una mejor estructura social, y 
bien guiado, aprecia lo acertado de 
la colaboración social y se goza en 
la dignidad del orden jurídico; final­
mente, y de una manera especial, 
confianza en la Providencia, que 
guía las vicisitudes humanas, que 
sabe sacar bien de todas las cosas, 
aun adversas y funestas, que premia 
los deseos, los actos, los sufrimientos 
de quien trabaja con corazón recto 
y fuerte. 

Que Dios os ilumine, sostenga y 
os bendiga a todos, hijos carísimos. 

''L I B R E R I A AS I S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQVEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 
mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
eón gusto le haremos un descuento en su compra. 
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El Nuevo "Ürdo Missae" 

Se está imprimiendo estos días en 
las imprentas de la "Políglota Vati­
cana" el nuevo "Ordo Missae" , como 
también el "Ritus servandus" y el 
"De defectibus" , los tres folletos que 
reglan:ientan la parte ceremonial de 

~ la misa. Se está imprimiendo al mis­
mo tiempo también la edición típica 
del "K yriale sim:_Jlex", colección de 
esquemas muy fáciles de melodías 
gregorianas para la misa cantada, y 
los cantos que se piden en el Misal 
romano, la pequeña colección de 
melodías exigidas por la Instrucción 
del 26 de septiembre pasado y por 
el "Ritus celebrationis", como para 
el canon de la misa, para el Padre­
nuestro, "cuando . es cantado por to .. 
dos" y para la oración de los fieles . 

Con el mismo fin se está editando 
un pequeño volumen reservado a las 
comisiones litúrgicas, que tienen la 
tarea, en cada nación, de preparar 
los esquemas de la oración de los 
fieles . No se trata de una colección 
de esquemas ya elaborado-s, lo que 
iría en contra de una de las leyes 
fundamentales de la oración de 10° 
fi~!es, __ siJ?:~ ~e _una guía para la pre-

Por A. BUGNINI 

Secretario del "Consilium" para aplicar la 

Constitución Litúrgica y subsecretari~ de la 

Sagrada Congregación de Ritos. 

paración de estos esquemas. Por ello, 
los siete u ocho esquemas propues­
tos después del "directorio práctico" 
no son formularios para ser utiliza­
dos, sino más bien tipos, sobre los 
que deben ser modelados los esque­
mas, que las conferencias episcopa­
les nacionales habrán luego de apro­
bar. 

Volveremos sobre cada una de las 
publicaciones a medida que se pre­
sente la ocasión. Será oportuno ad­
vertir que éstas entran dentro del pro­
grama de trabajo para la aplicación 
gradual de la constitución litúrgica 
conciliar, y son el fruto de la cola­
boración armónica y responsable del 
"Consejo para la ejecución• de la 
Constitución de la Sagrada Liturgia" 
y de la Sagrada Congregación de 
Ritos. 

Detengámonos hoy en la publica­
ción fundamental, tan esperada, del 
"Ordo Missae", que es la primera en 

ser publicada. 

El título de este artículo dice 
"nuevo". No es exacto. Debería de­
cir "renovado, puesto al día", pues a 
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pesar de los retoques, complementos, 
correcciones y adaptaciones, sustan­
cialmente el "Ordo Missae" no ha 
cambiaa::) de aspecto. Hasta el latín 
ha conservado el aspecto sencillo de 
los ceremonieros romanos de los que 
en los comienzos del "cinquecento" 
emanaron gran parte de estas sabias 
normas prácticas. 

¿En qué consiste entonces esta re­
novación del "Ordo Missae"? 

En la adaptación a las exigencias 
creadas por la constitución conciliar, 
y por la "Instrucción", exigencias 
que esquemáticamente podrían pre­
sentarse así: 1) Clara y natural dis­
tinción, aun con respecto al lugar de 
la celebración, de las dós partes en 
que idealmente se div[de lá misa: 
liturgia de la palabra y liturgia eu­
carística. Distinción de lugar, por 
ello la primera parte se desarrollará, 
preferentemente, desde el Sitial o 
Ambón, la segunda en el altar, lu ­
gar del sacrificio, mesa del convite 
eucarístico; 2) Piadosa, activa, cons­
ciente participación de los fieles er> 
el rito sagrado, meta de toda la res­
tauración litúrgica. 

Estos dos principios y las normas 
ya fijadas por la "lnstrucctio" han 
guiado la revisión del "Ordo" y del · 
"Ritus"; en el "Ordo" se citan sola­
mente las ceremonias, en el "Ritus'' 
se desciende a más detalles. Con fre ­
cuencia demasiados; algunos han si 
do suprimidos. Pues eran superfluos: 
por ejemplo, ¿qué necesidad había 
de decir qua al ponerse el alba el 

celebrante tenía que "bajar la cabeza 
y entrar primero el brazo derecho y 
después el izquierdo?". Otros han 
quedado. Serán útiles todavía, por 
ejemplo, el modo de incensar el al­
tar. 

Particularidades. 

Veamos algunos detalles. 

Para indicar el tono de voz del 
celebrante, cuando se canta o toma 
parte la asamblea, se ha empleado 
una sola indicación: "Voz oportuna" 
para que según los casos, con buen 
gusto y' buen sentido, el celebrante 
modele y regule su dicción en armo­
nía con la voz o el canto de la asam­
blea y del coro. 

Los lados del altar desig~ados an­
tes en lenguaje bíblico, por la ex­
presión "Cornua Altaris" y desde 
1960 como "lado de la €pístola" y 
"lado del Evangelio", ahora se les 
ñombra sencillamente como lado de 
recho y lado izquierdo, pues con el 
empleo habitual del ambón y con' eJ 
altar de cara al pueblo la antigua 
fórmula o quedaría inexacta o en­
gendraría confusión. 

En el altar, desde el ofertorio has­
ta el final, el misal quedará siempre 
a la izquierda aun para la poscomu­
nión, que el celebrante dirá que­
dándose en el centro, como en las 
oraciones solemnes del Viernes San­
to. Hay la ventaja de evitar un tras­
lado del misal sin motivo alguno, a 1 

paso que esto facilitará la instalación 
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estable de micrófonos sobre el al­
tar, y, por tanto, una más perfecta 
audición por parte de la asamblea. 

Cómo ,se desanollará el rito. 

Recordamos, ahora, la misa subra­
yando algunas particularidades . 

Como antes, comenzará con el ver­
sículo "introibo ad altare Dei". Hay 
quien pensaba que también esto de­
bería desaparecer con el salmo 42. 
U na antífona sin el salmo correspon­
diente -decían- es una anomalía. 
Pero no es anomalía. Quedando ais­
lado deja de tener aspecto de antí­
fona y se convierte en un versículo 
salmódico; y la serie de versículos 
salmódicos, que preceden y dan en­
trada a un rito no son raros en la 
liturgia; por ejemplo, el versículo 
"Deus tu conversus" y los siguientes, 
que preceden al "aufer a nobis". En 
segundo lugar hay un ejemplo "ad 
hoc": en el tiempo de Pasión y en 
la misa de los difuntos no hay salmo 
42 y sí en cambio la antífona "in­
troibo". Finalmente, no quedaría 
bien, aun en la restauración final, 
que esta pequeña perla desaparecie­
ra del "Ordo Missae"; en dos esti­
quios ágiles y alegres se expresan es­
tupendamente los motivos que cen­
tran el sentido del rito, como el 
sentido del movimiento mater~al 
y espiritual hacia el altar del sa­
crificio (introibo), las disposiciones in­
teriores que lo animan (laetificat iu­
ventutem ); que tiene un mismo sen­
tido en la nueva traducción "Deus 
laetitiae et exultationis". Finalmente, 
el "introibo" tiene todo un perfume 

pascual y está ligado a este . sacrifi­
cio, todo sacrificio de Cristo, "que 
padeció, fue sepultado y resucitó"; 
los neófitos en la tradición ambro­
siana después del bautismo hacían 
su ingreso en la "Iglesia de los her­
manos" con el canto del "introibo". 

Una vez besado el altar, en la mi­
sa cantada después de la incensación, 
el celebrante se dirige al sitial, o al 
asiento. Podría quedar en el altar 
hasta la colecta. Más de un activo 
liturgista ha indicado esta solución 
como normal, pues se trata sólo de 
una situación de repliegue, la sede 
propia de la liturgia de la palabra 
es el sitial y el ambón. 

Si el pueblo y el coro cantan o re­
citan el introito, el kyrie, el gloria, 
los cantos después de las lecturas, el 
celebrante no los lee para sí, sino los 
escucha o se une al canto común. 
Pero, naturalmente, entona el himno 
angélico, dice o canta la colecta , 
vuelto hacia la asamblea. 

Luego se canta o lee la epístola, a 
la que sigue el gradual, canto de 
meditación, en el que toda la asam­
blea debe participar, alternando el 
estribillo propio con el canto de los 
versículos por el coro. 

El Evangelio queda reservado al 
celebrante. En las misas cantadas, al 
diácono, evidentemente, que incien­
sa el libro sagrado de los Evange­
lios; omitirá, sin embargo, desde 
ahora en ·adelante la :incensación del 
celebrante, ceremonia bastante lenta 
y fuera de lugar; la atención y vene-
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ración se centrará así, más aún so­
bre el libro sagrado, que contiene la 
palabra de Dios. A través de él, con 
amor se ofrece homenaje a Cristo 
Jesús. 

Sigue la homilía y el credo, donde 
al "incarnatus" no se hace genufle­
xión, se inclinará solame_nte la cabe­
za, excepto en Navidad y la Anun­
ciación; y luego la "oración de los 
fieles" . 

En este momento el celebrante se 
dirige al altar, lo besa, lleva a cabo 
el ofertorio que concluye con la ora­
ción de las ofrendas (secreta) dicha 
en voz alta o cantada hasta la con-
1 . , " '" dd e us1on amen , respon i a por la 

asamblea. 

Sigue el prefacio, que tiene como 
inseparable corona el "sanctus", y 
que por ello es cantado o recitado 
por toda la asamblea. Seguidamente 
el celebrante, solo, calladamente, en­
tra en el canon. Las rúbricas y fór­
mulas de la oración eucarística han 
quedado intactas. Solamente la do­
xología final presenta ahora una no­
ta particular, el celebrante toma la 
hostia y el cáliz con ambas manos y 

elevándolos juntamente canta o die~ 
en alta voz la doxología "per ipsum" 
hasta el "per omnia saecula saecu­
lorum", al que toda la asamblea res­
ponde con voz compacta y nutrida: 
amén. Es la ratificación, el consenti­
miento, la füma (San Agustín), de 
todo el pueblo santo de Dios a cuan­
to el celebrante ha realizado ence­
rrado en el misterioso silencio de la 
gran oración consecratoria. 

Luego el "Padrenuestro" cantado 
o recitado por todos, celebrante y 
fieles, a una voz. Seguidamente en 
alta voz modula el embolismo (de 
emballo, interpongo, es decir, una 
oración que desarrolla y comenta 
una fórmula anterior; de hecho el 
"libera" desarrolla la última petición 
del padrenuestro: sed libera nos a 
malo), durante el cual el celebrante 
ya no se persignará con la patena ni 
la besará. 

Siguen los ritos de la comunión. 
En el texto del "Ordo" han sido in­
tercaladas también las rúbricas refe­
rentes a la comunión de los fieles , 
es un hecho . . . redaccional, es ver­
dad, pero que no deja de tener sig­
nificado. Una misa sin comunión de 
los fieles es un anillo sin piedra pre­
ciosa. 

Finalmente la despedida de la 
asamblea. 

Un estilo para las celebraciones 
litúrgicas. 

Quien tenga cierta familiaridad 
con el misal verá inmediatamente 
que sustancialmente nada ha cam­
biado; ha cambiado el tono, pero la 
melodía es la de ayer, la de siempre. 
Aun en los retoques, todo ha sido 
delicada y atentamente examinado, 
con el corazón más · que con la men­
te, para armonizar el rito con las 
normas, sabias y precisas, trazadas 
por los documentos conciliares. 

Evidentemente el nuevo orden de 
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la misa queda dentro de los límites 
asignados, describe un rito, no se 
interesa por sus formas, aunque és­
tas, hoy, como nunca, despiertan un 
cúmulo de problemas, de los que no 
se pueden desinteresar quienes han 
de valorar las consecuencias de las 
disposiciones positivas. 

Ante todo hay que pensar en lo 
que el orden de la misa representa 
para nuestras asambleas litúrgicas. 
Ciertamente el modo de realizar un 
rito no es lo esencial; pero no es 
tampoco un elemento secundario; no 
es el tesoro, de acuerdo, pero es el 
arca preciosa que lo contiene. En 
otros tiempos se tenía excesiva preo­
cupación por la parte externa de la 
liturgia. Hoy, quizá, se peca por de­
fecto. El haber vuelto a encontrar 
la piedra preciosa, ¿no hace con fre­
cuencia olvidarse de darle una talla 
adecuada, con decoro y belleza? Es­
te custodiar por parte de la Iglesia 
el rito de la misa con tan escrupulo­
sa exactitud, ¿no es una invitación a 
cada sacerdote para que le dé un es­
tilo, para que "celebre" y no sólo 
"diga" la misa? 

Lengua vulgar. 

No hay ninguna nota, en el "Or­
do", sobre la lengua vulgar, que el 
7 de marzo será la novedad de ma­
yor relieve en la celebración comu­
nitaria de la liturgia. Cada país, en 
el semestre pasado, se ha esforzado 
en prep~r~r los textos en lengua vul-

gar, al menos para las misas comu­
nitarias. 

Poner en lengua viva un texto li­
túrgico, conservando su vigor con­
ceptual original, creo que es una de 
las cosas más arduas de la literatura. 
Han aumentado las dificultades, la 
escasez del tiempo y una insuficien­
te disponibilidad técnica y personal. 
Generalmente, aunque no perfectai., 
existen algunas traducciones y entra­
rán en vigor. La experiencia, el tiem­
po, el uso darán lugar en los años 
siguientes, a limar y perfeccionar los 
textos de forma que encuentren el 
mayor consentimiento y sean capa­
ces de expresar dignamente la ora­
ción de la Iglesia. 

Cantos sagrados. 

Mayores dificultades presenta el 
problema del canto. Una misa !>in 
canto es como una jornada sin sol. 
Una parroquia que no canta no 
canta de ninguna manera, solía 
decir el Santo Padre Pablo VI 
cuando era arzobispo de Milán. Si 
en la misa solemne el canto es parte 
integrante del rito, en las misas del 
pueblo es elemento indispensable de 
participación y de vida. He ahí el 
porqué del esfuerzo de la pastoral 
litúrgica desde hace algunos años 
par dar facilidades para el canto a 
todas nuestras asambleas; esto, des­
de . la más humilde parroquia de 
montaña a las majestuosas celebra­
ciones de las ilustres y grandiosas 
catedrales, es digno de admiración 
y de aliento. 
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Pero, con la introducción de la 
lengua vulgar, ¿no cae por tierra el 
patrimonio gregoriano, polifónico y 
artístico d'I la música sagrada? ¿No 
deja de tener sentido el coro? Sería 
un grave error y un daño mayor aún. 
Por esto la constitución litúrgica es­
tablece "que la música sagrada sea 
conservada y favorecida con sumo 
cuidado" (art. 114). Conservar y fa­
vorecer son aquí sinónimos de defen­
der y difundir, incrementar y soste­
ner. Será siempre posible, por tanto 
-en el ámbito de las disposiciones 
conciliares y de las decisiones de las 
conferencias episcopales-, ejecutar 
una misa gregoriana, polifónica o en 
música moderna y, por tanto, con 
el texto de los cantos en latín y parn 
que se cuide la participación de los 
fieles y sus partes propias y, con mi­
ras a la catequesis, se recitarán en 
lengua vulgar, al menos las lecturas 
y la "oratio communis" (art. 54). 

De esta forma la Iglesia puede y 
debe continuar alabando al Señor en 
todos los generos musicales; y queda 
asegurada la vitalidad del coro y se 
provee a la "conservación del tesoro 
inestimable" de la música sagrada. 

Es de alentar el esfuerzo por dar 
interés y vitalidad a las asambleas 
litúrgicas, así como merecen gratitud 
los compositores, maestros de capi­
lla, artistas, que han servido y sirven 
con tanta abnegación y sacrificio a 
la liturgia, y cuyas creaciones a lo 
largo de los siglos, son una de las 
glorias más genuinas de la Iglesia. 

Por esto los deseos, aspiraciones y 
votos expresados en una reciente 
reunión no pueden más que encon­
trar asentimiento en cuantos aman 
la sagrada liturgia. Todos a una uni­
dos por un más glorioso y noble cul­
to al Señor. Es motivo de consuelo 
y esperanza, el propósito formulado 
por aquellos que, por formación y 
temperamento, han sido dotados de 
particular sensibilidad artística, de 
inscribirse generosamente en la lu­
minosa senda trazada por la constitu­
ción conciliar. Se puede, pues, mirar 
al mañana con más confianza aún 
en la formación de un canto religio­
so popular digno de las más puras 
tradiciones, del genio de nuestro 
pueblo y de las nuevas n.ecesidades 
del culto divino. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios razonables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miguel Martíne~ Zamora 

Prolongación V, Carranza N• 100. Apartado Postal N• 31 
Ciudad Valles, S. L. P., México, 



SR. PARROCO: ¡Ayude a que sus Fieles 
Tornen Parte Activa en la Misa! 

Es importante que los 
asistentes tengan el ins­
trumento para participar 
en la Misa. 

NOSOTROS 
EN MISA 

Ordinario de la Misa en 
Castellano, según la nue­
va liturgia, es el instru­
mento requerido ... 

NOSOTROS EN MISA: Ordif1ario de la Misa en castellano, para el 

uso indefinido de los fieles, es una cartulina gruesa con la cual los 

asistentes pueden seguir, paso a paso, la celebración de Misa y dejarla 

después en las bancas de la iglesia. 

Sr. Párroco: 
Que no falte en su parroquia 

NOSOTROS EN MISA 

Precios: $1.20 ejemplar - Dls. 0.12 ejemplar. 

De 100 a 400: $1.00 ejemplar - Dls. 0.10 ejemplar. 

De 500 a 900: $0.90 ejemplar - Dls. 0.09 ej'emplar. 

De 1,000 en adelante: $0.80 ejemplar - Dls. 0.08 ejemplar. 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 

Donceles 99-A México 1, D. F. Apartado 2181. 
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Pred1cac1ón 

Ciclo 1964 - 1965 
4 DE ABRIL. PRIMER DOMINGO DE PASION. 

Estas dos solemnes semanas que 
nos separan de Pascua definen con 
daridlad, nuestra posición cristiana 
dentro de la Iglesia. 

El Señor nos muestra, en el Evan­
gelio de hoy que se ha comprome­
tido a la redención del mundo, no 
por su propia voluntad, sino por 
cumplir la voluntad del Padre. An­
tes de morir en la cruz nos revela 
el plan a que está sujeta su acció :1 
tterrenal, sometida a la voluntad 
eterna de Dios. La acción temporal 
que El ha ejecutado obedece a la 
realidad eterna: dar a los hombres 
la felicidad y la paz en función del 
Reino definitivo. 

Una doble exigencia domina tam­
bién nuestras vidas: ser felices en la 
tierra y alcanzar el Reino de los 
cielos. Para este último fin, la Igle­
sia, cuya cabeza es Cristo, nos re 
cuerda los valores esenciales que 
hemos de salvaguardar. Esa es su 
misión. A nosotros nos toca obede­
cerla, aunque ·a veces nos parezca 
difícil. 

La acción de la Iglesia en nues-

tras actividades es semejante a la 
que ejerce el Padre en las activida­
des del Hijo. Por obediencia a su 
Padre, Cristo interrumpe, después 
de tres años, la predicación de su 
Evangelio para subir voluntariamen­
te a la cruz, y entonces imprime a 
su mensaje el brillante testimonio 
de su Resurrección. 

Si somos seguidores de Cristo na 

nos extrañemos de que a veces d :::­
bamos renunciar a nuestras inicia­
tivas que, a juicio de la Iglesia, pue­
dan per judicar el bien común. Pero 
este renunciamiento sólo tendrá va­
lor si es voluntario, es decir, si de­
seamos libremente entregarnos al 
plan completo de la Iglesia. 

Esta actitud es difícil, pero es 
también eminentemente adulta, y 
que la Iglesia está iluminada por la 
presencia del Espíritu Santo, prome­
tido por Cristo. A pesar de las im­
perfecciones humanas, el mensaje 
de la Iglesia tiene asegurado su cur­
so, porque ella cuenta con la luz del 
Espíritu Santo. 
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11 DE ABRIL. SEGUNDO DOMINGO DE PASION. 

La Pasión de Cristo nos revela la 
dimensión de su amor. ¿No signifi-

1 lb ". , ,, ca, acaso, a pa a ra pas10n un 
gran sufrimiento y, al mismo tiem­
po, un gran amor? Ese amor fue la 
causa del sufrimiento en. la Pasión 
de Cristo. Pues, más allá de los su­
f.rimientos físicos que debió padecer, 
su verdadera Pasión fue la visión de 
una humanidad doliente que no 
aceptaría su amor. 

Participar en la Pasión del Salva­
dor, compadecernos de sus sufri­
mientos, debe producir en cada uno 
de nosotros un profundo pesar por 
la angustia del mundo; por el sufri­
miento de tantos hermanos nuestros, 
hombres, mujeres y niños, que so­
portan la injusticia y la crueldad; 
por tantos crímenes, tantos engaños 
y tantas cobardías. Compadecer la 
Pasión de Cristo es llevar al mundo 

en nuestro corazón como Cristo lo 
llevó en el suyo: es echarnos encima 
la pesada carga de los deshereda­
dos. ¡Peso dolorosísimo! 

Enternecerse sólo interiormente 
de nada sirve. La difícil y verdade­
ra lección de la Pasión del Salvador 
es abrirse, como El, a los desafor­
tunados, soportarlos ... y actuar. 

Entonces, como Cristo sentiremos 
la pasión de hacer algo por nuestros 
hermanos, los desheredados. Y nos 
convertiremos en salvadores del 
mundo, del mundo de nuestros her­
manos dolientes. 

¿Pero es imposible? Desde luego, 
si estamos solos. Jesús dijo: "Sin mi 
nada podéis hacer" pero añadió: 
"Conmigo todo os es posible". Todo 
es posible si de veras sentimos la 
Pasión. 

18 DE ABRIL. DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION. 

Estamos en el corazón del miste­
rio del cristianismo, en el fondo del 
secreto de su vida eterna, no obs­
tante las pruebas temporales, los 
errores de sus ministros y de sus 
miembros, no obstante las persecu­
ciones y los odios de sus adversarios. 

Desde hace mil años, el cristianis­
mo viene resistiendo al mundo, por­
que su fundador, Nues tro Señor, 
Jesucristo, está vivo, porque sigue 
vivo en cada uno de los bautizados. 

esta certidumbre con todo el cora­
zón: Cristo está vivo. Vive, a pesar 
de la muerte, la guerra, la bomba 
atómica; a pesar de las inquietudes, 
los desencantos que todos encuen­

tran a lo largo de su vida. Vive para 
que, a pesar de todo, no perdamos 
la esperanza. 

En este tiempo en que todo se 
tambalea, en que todo se pone en 
duda, en que no nos atrevemos a 
confiar ni en los hombres ni en las 

Festejar la Pascua, es aferrarnos a cosas; en este tiempo más que nun-
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ca debemos apegarnos a esta reali­
dad de nuestra fe: ¡Cristo vive! 

Los hombres lo mataron. El resu­
citó. Los hombres continúan matán­
dolo día a día con el pecado. El re­
sucita en los corazones por el sacra­
mento de la penitencia. 

Las naciones persisten en matarlo 
persiguiendo a los cristianos, pero 
si unos rostros se vuelven rencorosos 
contra El, otros sonríen penetrados 
p<>r su gracia. 

Que Cristo está vivo debería des­
pertar en nosotros, a pesar de nues­
tras culpas y nuestras cobardías, la 
maravillosa certidumbre de nuestra 
eterna dicha. Se nos dice: hay que 
estar alegres porque Cristo está vi­
vo. Pero ¿es cierto, ¿No son sim­
ples palabras? 

En tanto que esta certeza, como 

muchas otras de nuestro cristianis­
mo, sea sólo una noción puramente 
verbal, desconoceremos la felicidad. 

En tanto que no experimentemos 
nosotros mismos esta vida de Cristo, 
no saldremos de un cristianismo pu­
ramente intelectual. 

En tanto que no tratemos a Cris­
to como se trata a una persona viva, 
en tanto que n:o amemos a nuestros 
hermanos, porque Cristo vive en 
ellos, no caeremos en la cuenta de 
esta dicha. 

Si todo lo que hacemos por Cris­
to, no lo hacemos como un gesto de 
amistad para con el Señor vivo, Cris­
to sólo será para nosotros un cadá­
ver y no un resucitado. 

La Pascua nos invita a ¡descubrir 
que Cristo está vivo! 

' 
25 DE ABRIL. DOMINGO IN ALBIS, PRIMERO DESPUES DE PASCUA. 

Tomás el incrédulo, nos da en el 
Evangelio de hoy una lección de fe. 
¡No busquéis en esta afirmación una 
paradoja! La incredulidad de Tomás 
es una lección para la nuestra. Nos 
revela que nuestra fe reposa, prime­
ramente, en las manifestaciones sen­
sibles, en los indicios, en las señales 
y en las pruebas. 

Nuestra fe no debe ,ser la repeti­
ción memorizada de una enseñanza 
que recibimos de niños y que guar­
damos celosamente en nuestra vida 
de hombres, con miedo de adentrar­
nos en su contenido, no sea que 

se derrumbe el edificio de nuestras 
creencias. 

Nuestra fe de adultos tiene bases 
más sólidas. No afirmamos ciega­
mente, no nos adherimos por apa­
riencias. 

Como Tomás, no podemos dete­
nernos en las apariencias. 

Tomás vio el cuerpo de Cristo, lo 
tocó, mas su fe lo llevó más lejos y 
se tiró a sus pies y lo adoró como 
a su Dios: "Señor mío y Dios mío". 

No palpó la divinidad del Señor. 
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Pero la humanidad de Cristo le ayu­
dó a fortalecer su fe en la divinidad. 

Superó las apariencias. Su incre­
dulidad le condujo a la fe. 

La fe que se nos pide hoy es una 
fe de hombres inteligentes que sa­
ben cómo y por qué creen. 

La fe es una victoria sobre el ma-

terialismo, pues le supera en la pro­
fundización de la realidad. 

De estos creyentes necesita el 
mundo de hoy. Pues él también, co­
mo Tomás, debe superar las aparien­
cias, para descubrir lo esencial, ~ue 
es ser discípulos del Hijo de Dws, 
vivo y resucitado, sus discípulos, 
sus testigos y sus apóstoles. 

¿ESTA USTED PENSANDO 
ADECUADAMENTE EN LA 
CUARESMA? 
El miércoles de ceniza fue la focha para ·comenzar a repartir los, 
VOLANTES GRAFICOS. Pero todavía es tiempo de empezar y de 
seguir: 

e Dios te espera esta Cuaresma. 
• La paz con Dios ... a su alcance. 

(Sobre el acto de contrición). 
e ¡Emergencia espiritual! (Bautismo de urgencia) . 
• No espere al último momento. (Santos óleos). 
e Qué es un cristiano. 
• La Comunión no es un lujo. 
e Gracias por los defectos de nuestros sacerdotes. 
• ¿Qué cosa es el misterio pascual? 
• ¿Hay alguna solución para el dolor? 

AGILES e CON FOTOS e TEMAS BASICOS e EL ESTILO 
QUE USTED ESPERABA. 

Sólo $8.00 ( Dlls. 0.80) cada ciento. 
Más gastos de envío por certificado: por 100: $1.50; 

por 500: $4.50; por 1000: $5.50. 

Pídalos a: 
OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181. México 1, D. F. (Librería en Donceles 99-A). 
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Cómo Enseñaba Jesús 

La boca habla de la abundancia 
del corazón (Le. 12, 15), no sólo en 
relación a lo que la boca dice, sino 
en relación a la forma en que lo 
dice. El maestro humilde que hable 
sobre las materias más elevadas, las 
enseñará con humildad y sencillez; 
ni en su tono ni en su porte dejará 
entrever la suficiencia o el orgullo. 
Sabrá rebajarse hasta el nivel de 
aquellos a quienes habla y amoldar­
se a su inteligencia. Si pone fuerza 
y autoridad en lo que dice, no es 
por el valor de sí mismo, sino para 
hacer resaltar a aquél en cuyo nom­
bre habla y para · impresionar más a 
los espíritus. 

Así era Jesucristo cuando ense­
ñaba. Hablaba como Hombre-Dios, 
como doctor y como legislador del 
género humano, con una sabiduría 
soberana, con una autoridad infali­
ble; y sin embargo, jamás se apartó 
de su característica humildad. No 
hubo ninguna afectación en su dis­
curso, ningún aparato de elocuencia, 
pero sí una sencillez que conmovía 
y que encantaba. Es imposible decir 
cosas tan elevadas y tan divinas de 
una manera más unida. Los profetas 
parecían asombrados y aun asusta­
dos de las grandes verdades que 
anunciaban; su estilo se elevaba; 

Por el P. Jean-Nicolas Gran. 

empleaban las figuras más atrevidas; 
al leerlos se siente que les animaba 
un espíritu extraño y que habían si­
do transportados fuera de sí mismos. 
Jesús se posesionaba de sí mismo al 
hablar, porque todo cuanto decía lo 
había extraído de su propio fondo y 
porque estaba familiarizado con las 
verdades más sublimes. El tesoro de 
sus conocimientos estaba en sí mis­
mo; lo que comunicaba no era nada 
en comparación con lo que callaba 
para reserva. En lugar de elevarse, 
por así decirlo, sobre sí mismo, le 
vemos rebajarse y repetirse, para es­
tar al nivel de aquellos a quienes 
hablaba. Sus expresiones, sin ser ba­
jas, no contienen nada que esté por 
encima de los espíritus más medio­
cres; sin embrago, ocultan un senti­
do tan profundo que los más gran­
des genios, los más esclarecidos con 
las luces de la gracia, no lo descu­
bren sino de manera imperfecta. De 
los objetos y circunstancias más co­
munes toma comparaciones para ser­
virse de ellas y sus parábolas no 
contienen nada que no sea familiar 
y de uso diario. No se detiene en 
raciocinios; no se empeña en dar 
pruebas, como los filósofos ; se con­
forma con exponer y afirmar. No es 
el espíritu que habla al espíritu, co­
mo en el caso de los que enseñan 
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las ciencias humanas; es el corazón 
que habla al corazón y que, colma­
do de lo que dice, lo transmite a 
aquellos que le escuchan. 

También enseñaba Jesús la cien­
cia de la salvación, una ciencia ente­
ramente moral, una ciencia cuyos 
principios fueron grabados en el co­
razón del hombre por su Creador. 
Jesús no hizo más que desarrollarlos 
y, al tiempo que los proponía, ac­
tuaba sobre el interior humano para 
hacer gustar aquellos principios. Lea­
mos el relato de su entrevista con la 
samaritana y veamos cómo prepara 
a la mujer, cómo la instruye, la con­
mueve, la gana poco a poco y la 
lleva, gradualmente, al punto en que 
lo reconoce como el Mesías (Jn. 4, 
5-30). Sin duda que aquella conver­
sión fue obra de la gracia de Jesús, 
pero su discurso fue el instrume:nto, 
y el resultado de éste corresponde 
al avance y al progreso de la con­
versión. 

Pero si bien Jesús era sencillo con 
los simples, sabía cómo abatir la su­
ficiencia de aquellos que tenían ne­
cesidad de ser humillados. No se 
condujo delante de Nicodemo, doc­
tor de la ley, lo mismo que delante 
de la mujer de Samaria. A Nicode­
mo le propuso verdades sobrenatu­
rales que éste no comprendía más 
que en un sentido material y grose­
ro. Y, en vez de darle explicaciones, 
le encelaba hablando de misterios 
más y más elevados, a fin de obli­
garle a confesar su ignorancia. 
"¡Co'mo!" 1 d " " E tr , e 110. ¿ res maes o 

en Israel e ignoras estas cosas?" 
(Jn. 3, 10). Como si el renacimiento 
espiritual del hombre fuese una de 
esas cosas que un doctor de la ley 
no pedía ignorar. A ese punto quería 
llevar a Nicodemo, para hacerlo ca­
paz de recibir sus instrucciones. 

Las palabras de Jesús, acompaña­
das siempre por la gracia, actuaban 
sobre los corazones bien dispuestos 
y hasta sus propios enemigos sen­
tían la fuerza de la verdad. El pue­
blo, dice San Mateo, es taba admi­
rado de su doctrina, puesto que El 
les enseñaba como si tuviera autori­
dad y no como los Escribas v los 
fariseos (Mt. 7, 28, 29). Sin e~bar­
go, aquellos escribas y fariseos eran 
los que tenían la autoridad, puesto 
que ocupaban la sede de Moisés y 
el propio Jesucristo lo reconocía así 
(Mt. 23, 2, 3). Pero no por eso deja­
ban de ser doctores humanos que 
mezclaban las tradiciones a las or­
denanzas de la ley, interpretándola 
por su propio espíritu y no por el 
Espíritu de Dios; eran hombres hin­
chados de su ciencia, la que no uti­
lizaban más que para dar satisfac­
ciones a su avaricia y a sus '¾mhi­
ciones. Es decir, eran absolutamente 
lo opuesto a Jesús y de ahí que no 
tuvieran, como el Maestro, la esti­
mación y la confianza del pueblo. 
"Ningún hombre habló jamás como 
este hombre" (Jn. 7, 46), dijeron a 
los Pontífices y a los fariseos las 
gentes que éstos habían enviado pa­
ra prenderle y que, encantadas con 
sus discursos y llenas de respetü, no 
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se atrevieron a poner la mano sobre 
El. 

No mostró Jesucristo menos dul­
zura ante sus apóstoles que ante sus 
enemigos, a pesar de que tuvo ne­
cesidad de mostrarse duro con aque­
llos en otros aspectos de sus relacio-. 
nes. Vivía con sus apóstoles como un 
hermano y como un amigo, más que 
como un maestro. Casi los trataba 
de igual a igual y, cuando se piensa 
en lo que Jesús era y en cuánto era 
mperior a sus discípulos, no sola­
mente por su divinidad sino por 511 

misma humanidad, no se puede me­
nos de asombrarse y maravillarse de 
su condescendencia y de su familia­
ridad. 

Cierto que eran hombres sencillos 
y sin vicios, pero sujetos a muchos 
defectos e imperfecciones. Jesús les 
reprendía, cuando se presentaba la 
ocasión, con extrema prudencia y 
con extrema dulzura, amoldándose a 
su delicadeza y a su sensibilidad; los 
soportaba con paciencia, esperando 
que llegasen a corregirse, sabiendo, 
por lo demás, que no quedarían 
completamente curados hasta des­
pués de su muerte en la cruz, cuan­
do el Espíritu Santo descendiera so­
bre ellos . . Mientras más santo y per­
fecto fuera Jesucristo, más debería 
sufrir por las miserias y debilidades 
de sus discípulos. Sin embargo, nun­
ca se las reprochó ni se las hizo sen­
tir, ni buscó la manera de mortifi­
carlos. Al reprenderlos, era su bien 
lo que perseguía y no su propia sa­
tisfacc;ión. No se proponía más que 

ganar su afecto y mantenerlos uni­
dos a El y entre sí mismos, por me­
dio de las insinuaciones y l¡1s pre­
venciones sobre la caridad. 

Eran hombres ignorante y grose­
ros, incapaces de entender algo de 
las cosas espirituales. ¿Cuánto no le 
costó a Jesús instruirlos? ¿Hasta dón­
de tuvo necesidad de rebajarse para 
quedar a su alcance? ¿Cuántas veces 
se vio obligado a repetir las mismas 
cosas? ¿Quién, aparte de Jesucristo, 
no se hubiese impacientado, al me­
nos en su fuero interno, al ver que 
·nada comprendían y que todas sus 
enseñanzas quedaban, por así decir­
lo, perdidas? Los que trabajan en la 
tarea de enseñar a los otros, están 
más expuestos a enojarse y a rebe­
larse mientras más inteligencia ten­
gan y mientras menos disposición 
tengan sus discípulos para escuchar­
los o memoria para retener lo que 
dicen. Creo que no ha existido nin­
gún santo lo bastante dueño de sí 
mismo como para dominarse siem­
pre que debió instruir a ciertos es­
pfritus reacios. Por ese rasero se pue­
de juzgar de la inefable dulzura de . 
Jesús que, poseyendo todos los te­
soros de la ciencia divina (Col. 2, 3) 
tenía que conversar con hombres en­
teramente materiales y sin entendi­
miento, sin alterarse jamás y mos­
trando siempre un celo infatigable 
para enseñarles las cosas de Dios. 
Lo que debe parecernos más digno 
de admiración es que Jesús no de­
seaba nada más que comunicarles 
más luz y más gracia; que hubiese 
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podido, fácilmente, demostrarles la 
necedad de sus prejuicios y abrirles 
el entendimiento, como lo hizo des­
pués de su Resurrección, para que 
tuviesen la inteligencia de las Escri­
t:1ras (Le. 24, 45). Pero el momento 
no había llegado. Jesús esperaba, so­
metido a la voluntad del Padre, y no 
daba muestras de impaciencia por 
ver llegar más pronto aquel mo­
mento. 

En El concordaba perf.ectamente 
la dulzura con el celo y la firmeza. 
Cuando se trataba de defender los 
intereses de su Padre y de la verdad, 
cuando quería reprender a los hipó­
critas que abusaban de las aparien­
cias de piedad para seducir al pue­
blo, de corregir los escándalos, daba 
testimonio de una santa indignación; 
incluso desplegaba su autoridad di­
vina, como ocurrió dos veces, cuan­
do expulsó del templo a los que tra­
ficaban en él (Mt. 11, 29). Pero cuan­
do no se trataba más que de sí mis­
mo, o bien no rechazaba las injurias 
y las calumnias qufi se lanzaban con­
tra El, o bien se defendía con una 
moderación extrema, sin mostrar 
ninguna alteración en su semblante 
ni en sus palabras y empleando, sin 
acaloramientos, razones invencibles 
que dejaban sin respuesta a sus 
enemigos. 

El principio de esta inefable dul­
zura estaba en su corazón; no tenía 
más que seguir sus movimientos y 
no era necesario hacer la menor vio­
lencia. Para hablar más dignamente 
de El, hay que decir que era abso-

lutamente imposible que la faltara 
la dulzura en cualquier circunstan­
cia, porque su alma estaba siempre 
bajo el dominio del Verbo, que la 
gobernaba y la regulaba en todo. 
Sin embargo, es bueno observar que 
ningún alma tuvo jamás el sentimien­
to tan vivo y delicado como para no 
dejar escapar ni el menor vestigio de 
la injusticia y de la malicia de sus 
enemigos y que sus malas intencio­
nes le provocaban toda la aversión 
de que era susceptible un Hombre­
Dios. 

Así, en proporc10n, enseñan de 
viva voz y por escrito, los que tienen 
el espíritu interior. Su porte, sus ma­
neras, su tono, sus expresiones, tie­
nen algo que les es propio y que no 
podrían imitar ni falsificar aquellos 
que no son interiores. Hablan con 
seguridad y al mismo tiempo con 
humildad, porque no hablan de sí 
mismos. El arte, el razonamiento, el 
método, no dan a sus discursos ese 
algo de rimbombante y de molesto 
y, sin embargo, sus discursos son 
convincentes y en su enunciado dan 
las pruebas. Iluminan el espíritu, 
pero llegan todavía más al corazón, 
al que penetran, al que calientan, al 
que llenan de una unción divina. 
Son simples. Son sencillos, llanos, 
familiares, pero en su sencillez lle­
van una serena majestad que con­
quista y encanta. No se advierten en 
ella poses de ninguna especie, ni los 
grandes rasgos de la elocuencia, si­
no que sus palabras fluyen sin ruido, 
como el aceite, y se insinúan en los 
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corazones bien preparados con una 
persuación y una eficacia que no 
puede venir sino de la gracia que 
los dictó. 

Esta característica es, como ya lo 
dije, el carácter distintivo de aque­
llos que predican, que confiesan, 
que dirigen, que escriben sobre las 
cu'estiones de piedad por el Espíritu 
de Dios; las personas interiores o 
aquellas que tienen inclinaciones a 
lo espiritual, saben reconocer esas 
características, porque hay una es­
pecie de correspondencia entre las 
disposiciones de unos y otras y por­
que su alma está, por así decirlo, afi­
nada en el mismo tono. Cualquiera 
que no tenga vida interior, no com­
prende nada de esto ni puede com­
prenderlo. La simplicidad de un 
predicador, de un confesor, de un 
autor espiritual, no le hará ninguna 
impresión; no gustará ni del fondo 
de su doctrina ni de su manera de 
proponerla. Y es que él consulta su 
propio espíritu, no se escucha más 
que a sí mismo, no juzga más que 

SE~OR SACERDOTE: 

por sí mismo. Si estas gentes fueran 
de buena fe, confesarían lo que San 
Agustín dice de sí mismo antes de 
su conversión, que encuentran la 
Sagrada Escritura demasiado simple, 
que los relatos del Evangelio les pa­
recen demasiado desnudos y dema­
siado secos y que no comprenden 
casi nada de su moral. 

Yo diría lo mismo de ciertos li­
bros espirituales. La Imitación de 
Cristo, por ejemplo, anda en manos 
de todo el mundo. Qué pocos la en­
tienden y la saborean. Qué pocos se 
sienten to9ados por ese tono simple 
y natural que en -el libro reina, por 
el espíritu interior que lo anima y 
por la unción escondida que por él 
se extiende. 

Lo escribió un hombre de oración, 
y no será jamás gustado ni profun­
dizado más que por hombres de ora­
ción. ¿Por qué? Es que los hombres 
de oración son los únicos que expe­
rimentan y practican lo que allí se 
contiene. 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
"SAN JOSE" 

$ 18.25 y $ 53.30 M2 
- FACILIDADES DE PAGO 

OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 



Tablas Cronológicas de Historia de México 
1810 - 1917 

Por los profesores : 

Ma. de los Angeles Morales. 
J. Armando Suárez Huizar. EJEMPLAR: $30.00. 

Por medio de estas Tablas Cronológicas de Historia de México, 
se resuelven. tres grandes dificultades como· son: la retención de los 
datos, e] encuadramiento de los episodios y la coordinación de la 
duración de Regímenes, Revoluciones, Guerras, Biografías e Insti­
tuciones. 

El empleo de colores armoniza todo el conjunto, facilita y torna 
agradable la lectura y comprensión de las mismas. 

• 
Libros Para Sacerdotes 

Biblia Comentada.-Tomo V: Evangelios 

Texto de la Nácar - Colunga.-Por Profesores de la Universidad de Salamanca.­
Por el P. Manuel de Tuya, O.P.-Biblioteca de Autores Ciris.tianos.-Ejemplar 
tela: $50.00.-•S'e mantiene en este comentario el conjun,to de características de la 
serie. Destacan sinr:ularmente la plenitud de tratamiento con que se abordan los 
probl,emas, la objetividad de la discusión a la luz de los avances más recientes 
de la investigación exegética y el sentido espiritual que emana de la ex-plicación 
eXleig'ética y el sentido espiritual que emana de la explicación del texto fundamen­
tal de cristianismo. 

~lentalldad Moderna y Evangellzaeión.-Dlos, Jesuerlsto, 
María, la Igle11la 

Por Charles Moeller.-Versión ,castellana de Bnrique Martí Lloret.-Biblioteca 
Herder,-Sección de T eología y Filosofía.-Ejemplar tela: $67.50.-iE'ste ensayo 
está ordenado alrededor de dos ejes: el de la mentalidad contemporánea, que es 
el eje de la sociología religiosa, y el de las orientaciones doctrinales y catequís­
ticas, que es el eje de la evangelización. Es un libro que requiere una frecuente 
consulta, más que una lectura corrida. 

Cristo y María 

- Unico principio de Salvación.-Por el P. Enrrique del Sagrado Corazón, O.C.D.­
Ejemplar: $25.50.-EI tema mariano que interesa actualmente a la teología pasto­
ral, a la liturtgia de la lf,'lesia, y por el que todos se interesan, recibe un escla· 
recimiento notable en estas págin-as, que ofrecen una orientación exacta sobre la 
cuestión fundamental de la mariología de hoy. 

LIBRERIA EDITORIAL SAN IGNACIO, S. A. 
Doneeles 105-D Méxteo 1, D. F. Apartado M-2693 
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Casuística 

Solución a los Casos 
Propuestos en Enero 

DERECHO CANONICO 

DONATIVOS EN FAVOR DE CAUSAS PIAS. 

Amalia, rica señora, deja a su sobrino Rodolfo una herencia con­
siderable. Antes de morir llama a JaYier, sacerdote, iy le dicta Yarias 
sumas que habrán de erogarse en causas pías, tomadas de la herencia 
que deja a Rodolfo. 

Muerta la señora, se presenta el P. JaYier y muestra la lista a 
Rodolfo. Mas ést.e, diciendo ignorar lo que hizo su tía en su última 
enfermedad, rehusa satisfacer el legado, aduciendo que, puesto que este 
legado no consta en el testamento ( declarado Yálido por las autorida­
Wes judicial'es) nt tampoco supo él de la Yo/untad de su tía, ni legal­
mente ni en conciencia está obligado a tener en cuenta el apunte que 
le presenta el sacerdote. 

Se pregunta si Rodolfo, en conciencia, está obligado a entregar a 
]aYier la suma que éste reclama para causas pías. 

Solución 
Rodolfo está obligado en concien­

cia a cumplir la última voluntad de 
su tía y, por tanto, debe de entregar 
al sacerdote Javier, las sumas de 
dinero indicadas en la lista. Y esto, 
aunque no consten esas pías do. 
naciones en el testamento, ni Rodol­
fo las haya antes sabido. El canon 
1513 N9 2 dice: "En las últimas vo­
luntades en favor de la Iglesia se 
han de observar, a ser posible, las 

:solemnidades del derecho civil; y, 
si éstas se hubiesen omitido, se amo­
nestará a los herederos para que 
cumplan la voluntad del testador". 
Y el canon 1514 manda "Deben 
cumplirse con suma diligencia ]as 
voluntades de los fieles que hacen 
donación de sus bienes o los dejan 
para causas pías, ya sea por actos 
entre vivos, ya por actos por causa 
de muerte .. .'' 
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Por tanto, aunque se hayan omiti­
do las "solemnidades del derecho 
civil", esto es, aunque no se haya 
determinado nada en el testamento 
"oficial", se debe de respetar la vo­
luntad de la Sra. Amalia. Y aunque 
legalmente las autoridades no pue­
dan urgir a Rodolfo la entrega de 
esas cantidades de dinero, por no 
constar en ningún documento legal, 
sin embargo., en conciencia está obli­
gado a hacerlo. 

El P. Javier debe, ante todo, re­
currir al Ordinario y comu::úcarle la 
voluntad de la Sra. Amalia y dejar 
el asunto en sus man ns, pues es el 

Ordinario el ejecutor de todas las 
piadosas voluntades, conforme al ca­
non 1515 N9 1 y el canon 1560 
N9 4. Si el Ordinario encomienda 
al P. Javier el asunto, entonces éste 
debe ir con Rodolfo para exigirle el 
cumplimiento de su obligación o, 
como dice el cánon 1513 N9 2, lo 
"amonestará para que cumpla la vo­
luntad del testador". 

En la hipótesis en que Rodolfo no 
quiera cumplir de inmediato con esa 
obligación, no se le podrá absolver 
y quedará obligado, en conciencia, 
a la restitución. 

Bricio Torres, S.J. 

MORAL 

CARGOS DUDOSOS POR SERVICIOS. 

Ramón pregunta sobre la licitud de sus negocios; se dedica a ser 
"intermediario" de modo que ofrece a industriales buenos contratos con 
tal que le abonen el 10 por ciento y aun el 15 por ciento del monto 
de los pedidos. Como Ramón está "muy bien colocado", puede real­
mente conseguir buenos contratos. 

La razón de su duda es que si bien él hace un servicio que merece 
retribución el monto de ésta no aparece directamente en los presupues­
tos, y lógi:amente el precio al consumidor subir~ º. la mercan~Ía será 
de calidad inferior. Ramón afirma que esta practica es comunmente 

admitida. 
S o l u c i ón 

Por gratificación se entiende un 
regalo que se da con ocasión de un 
servicio. No pocas veces se usa el 
térmi-no "gratificación" como un eu­
·femismo, ya que se trata de un ver­
dadero pago que se exige por la 
prestación de un servicio. Así se to­
ma en el caso propuesto. 

Hay empresas que difícilmente po­
drían subsistir a no ser por los 
contratos ofrecidos por "intermedia· 
rios" que, claro, exigen jugosas par• 
ticipaciones. A.sí, algunas empresás 
obtienen un 60% y aun más de sus 
c011h·atos en esta forma. El monto 
de esas gratificaciones no aparece en 
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la contabilidad de la empresa, sino 
que directamente se modifica el pre­
cio del artículo. El peligro está en 
que suban los precios de tal manera 
que sean injustos, o bien que por 
exigiT comisiones muy altas se trate 
ya de una verdadera extorsión. 

Según la doctrina común, no es de 
suyo ilícito ofrecer a los intermedia­
rios gratificaciones por el servicio 
que prestan, aunque éstas se compu­
ten dentro de los gastos de produc­
ción y por lo tanto aumenten el pre­
cio del producto. Se considera que 
el intermediario es un elemento, si 
no indispensable, sí útil para facili­
tar los trámites. En este caso puede 
considerásele como empleado. Si en 
cambio, esas comisiones son exage­
radas y sobre todo si se concede el 
contrato a una empresa con detri­
mento de otras que ofrecen mayores 
ventajas para el consumidor o el bien 
común, se lesionarían sus legítimos 
intereses. El intermediario debe bus­
car el mejor producto al menor pre­
cio; si encuentra varios fabricantes 
que le ofrecen condiciones semejan­
tes, puede elegir al que le ofrezca 
mejor comisión. 

En las condiciones actualt~s en las 
' que nos encontramos con el hecho 

de que la exigencia de comisiones 
es lo ordinario, no parece que sea 
ilícito exigirla, con tal que no sea 
exagerada. Un 15% sobre el monto 
del contrato es ciertamente exagera­
do. El fabricante tratará de defen­
derse de la manera que pueda, y es­
to será bajando la calidad o la can-

tidad de su producto, ya que rara 
vez será tan generoso que absorba 
él mismo las pérdidas. No se puede 
suponer razonablemente que un 15 
por ciento del monto total es lo que 
en justicia se deba a un interme­
diaric. 

Me parece que el que exija tan 
alto porcentaje lesiona la justicia 
conmutativa, y por lo tanto estará 
obligado a la restitución. U na norma 
práctica para saber a cuánto debe 
ascender su comisión sería conside­
rar lo que se paga en las empresas 
bien administradas a los interme­
diarios. 

Desde luego que si espontánea­
mente le ofrecen una buena comi­
sión, el intermediario puede aceptar­
la, con tal que eso no signifique que 
prefiere este fabricante a otros que 
darían mejor producto a menor 
precio. 

Puede ser también que se trate de 
un empleado mal retribuido. Si sus 
jefes, conociendo la práctica de exi­
gir comisiones no la impiden, amplí­
citamente están aceptando pagar a 
sus empleados de otra manera. 

Damos esta solución benigna en 
la hipótesis de que el intermediario 
ejecuta un trabajo que merece retri­
bución: deberá visitar a diversos fa­
bricantes, comprobar la calidad del 
producto, volumen de producción, 
garantías que ofrecen, etc., etc., y 
escoger entre ellos al que parezca 
mejor. 
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Cierto es que esa retribución de­
bería recibirla de quien lo emplea, 

0 de aquél en cuyo favor trabaja; 
pero desgraciadamente, la práctica 
es que no lo haga él y que esté de 
acuerdo por lo menos implícitamen­
te en que reciba las comisione,;. 

Estamos considerando una situa. 
ción de hecho. Es claro que no de. 
hería ser así; pero mientras no cam. 
bie esa manera general de proceder 
no podemos afirmar corno cierta la 
injusticia de la que no nos consta 
con certeza. 

Armando Salcedo C., S.J. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

¿LOS SEGLARES, INSTRUMENTOS DE LA LITURGIA 
LAUDATIVA? 

Discutían en mi presencia dos sacerdotes sobre el artículo 100 de 
la Constitución conciliar sobre la sagrada Liturgia, en el que se dice, 
entre otras cosas: "Se recomienda asimismo que los laicos recen el Ofi­
cio divino: o con lo; sacerdotes, o reunidos entre sí, o en particular". 

Uno de ellos 50stenía que los seglares, rezando el Oficio divino 
con los sacerdotes realizan, por participación, un acto litúrgico; pero 
que, :cuando lo recen entre sí o cada uno e~ ,particular, s~!º efectúan 
un ejercicio piadoso, porque falta la deputacion o delegacion para que 
actúen en nombre de la Iglesia, ya que en el artículo citado de la Cons• 
titución sólo se recomienda el rezo del Oficio divino por los seglares 
entre sí reunidos o tn particular. 

El otro sostiene que a pesar de no haber allí mandato o forma 
imperativa hay cierta delegación. 

Me preguntarcm mi parecer, y yo, viendo igualdad de razones, o 
sea, teniendo duda positiva, suspendí mi juicio. 

Ahora, ruego a la Revista "Christus" que nos diga quién de los 
dos sacerdotes estuw en la verdad, en el caso propuesto.-Un suscrip­
tor de Christus. 

Solución 

l. "La Sagrada liturgia constitu· 
ye el culto público integral del Cuer­
po Místico de Jesuoristo, a saber: el 
de la Cabeza y de sus miembros" 
(Mediator Dei). Por eso llámanse 
"funciones litúrgicas" aquellas cere­
monias sagradas que, por institución 

de Jesucristo o' de la Iglesia, y en 
su nombre, son ejecutadas por las 
personas legítimamente destinadas 
para ello, de acuerdo con los libros 
litúrgicos aprobados por la Santa 
Sede, para tributar el culto a Dios, 
a los Santos y a los Beatos (Instr. de 
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la S. C. de R. del 3 de septiembre 
de 1958). 

2. En la Constitución Conciliar 
sobre la Sagrada Liturgia, art. 100, 
se dice: 

"Procuren los pastores de almas 
que las Horas principales, especial­
mente las Vísperas, se celebren 
comunitariamente en la Iglesia los 
domingos y ' fiestas más solemnes. 
Se recomienda asimismo que los lai­
cos recen el Oficio Divino, o con los 
sacerdotes o reunidos ent11e sí, o in­
cluso en particu_lar". 

Escribirnos con letra negra lo que 
del art. 100 de la Constitución hace 
a nuestro caso. 

3. La Revista "EPHEMERIDES 
LITURGICAE", que en su último 
Fase. del año de 1964, trae la doc­
trina que necesitamos para la solu­
ción del caso, y precisamente, en' su 
Comentario al art. 100, distingue dos 
clases de deputación para celebrar 
en nombre de la Iglesia una función 
litúrgica. Esa Revista, más bien que 
nosotros, va a dar la solución del 
caso. Vamos a citar sus propias pa­
labras: 

"Quae art. 100 dicuntur, acfuosam 
participationem fidelium cupiunt in 
s. Liturgia, etiamsi sine sacerdote 
ve} alío ad hane rem deputato. Fide­
les ergo, qui obediunt desiderio s. 
Matris Ecclesiae, certe eiusdem Li­
turgiarn eiusque dignitatem et ho­
norem participant, Ecclesia laicos 

non obligat, sed invitat vel vocat 
ad Officium suum. Constitutio non 
loquitur de deputatione, ne laicos 
obligare videatur. Sed ne deputati­
quidem obligantur in omni casu. E. 
gr. si in futuro extra chorum non 
unam tantum, sed tres recitabunt 
Horas minores, obligationem exce­
dunt, non autem de deputatione ex­
cidunt. Non obligatio facit actionem 
liturgicam, sed vocatio, quae dupli­
ci modo praeberi potest: obligando 
vel non obligando, ita ut recte dis­
tinguere possimus inter deputatio_­
nem obligantem et non obligantem. 
Ad 2. ergo (2. est: Quid in casu art. 
100, si laici Officium recitent ínter 
se congregati quin immo unusquisque 
solus?") respondendum est ex mente 
Concilii laicos dignitate et honore s. 
Liturgiae etiam hrnc gaudere, si soli 
vel inter se congregati recitant Offi­
cium divinum". 

4. Atendiendo a todo lo dicho en 
los nn. precedentes de este trabajo, 
decimos: 

a) El segundo de los Sacerdotes 
que intervinieron en la discusión es­
tuvo en la verdad, pues, según la 
doch'ina de la Revista Ephemerides 
Liturg. , muy bien fundada, no es 
necesaria la deputatio obligans o el 
mandato. 

b) El primero de dichos sacerdo­
tes no estuvo en lo justo. 

Cngo. J. Cruz Ramírez S. 
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Casos Para Este mes 
DERECHO CANONICO 

EXCUSAS PARA LA ASBTINENCIA 

El padre Juan se halla perplejo porque duda mucho de lo que 
Jebe decir a los penitentes que se acusan de haber comido carne en días 
de abstinencia. Algunos le dicen que sos agentes viajeros y en sus viajes 
suelen comer con amigos que no son católicos y les da pena rehusar la 
carne. Otros le dicen que suelen comer en restaurantes y, para no gas­
tar más en la comida, prefieren la comida "corrida", en la que siempre 
hay un platillo de carne. Su motivo, pues es de orden económico. Otros, 
en fin, le dicen que se sienten muy débiles si no comen carne. El padre 
quiere saber si esos motivos son suficientes para quedar excusados de 
la ley de la abstinencia. 

MORAL 

LIGADURA DE TROMPAS 

Josefina ha sufrido ya cuatro cesáreas, y se encuentra de nuevo 
embarazada. Como resultado de esas operaciones el Útero se encuentra 
ya en muy malas condiciones, de tal manera que su médico afirma que 
si el presente embarazo llega a término, sería necesario, o bien proce­
der a la extracción del Útero durante la misma cesárea, o bien ligarle 
las trompas. 

El médico dice que es mucho mejor desde su punto de vista hacer 
simplemente la ligadura de trompas, ya que es una operación mucho 
más sencilla, menos peligrosa que la histerectomía, y por otra parte, el 
útero, aunque muy dañado, puede cumplir con sus funciones secunda­
rias, como por ejemplo de ser sostén de otros órganos. 

Sabemos que muchos autores permiten la histerectomía en casos 
como el presente, basándose en razones de peso, de modo que es és;a 
una opinión extrínseca o intrínsecamente probable y segura en la prac­
tica. ¿Podemos evitar esa operación de cirugía mayor y permitir que 
quedando el útero en su sitio simplemente se · liguen las trompas? El 
resultado de esterilidad de la señora sería el mismo en ambos casos, r 
desde el punto de vista médico es mejor la ligadura. 
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LITURGIA Y RUBRICAS 

MODOS DE PARTICIPACION EN LA MISA UNA VEZ ENTRA~ 
DA EN VIGOR LA CONSTITUCION CONCILIAR LITURGICA, 

Disputamos tres Sacerdotes sobre los tres modos de participación 
en la Misa, por parte de los fieles, consignados en la Instrucción de la 
S. C. de R. del 3 de septiembre de 1958, ,preguntándonos si quedan en 
pie o prácticamente desaparecen. El único acuerdo a que llegamos fue 
al de consultar a "Christus" sobre el particular, pues cada uno dimos 
solución diversa: uno que sí, otro que sólo queda en vigor el tercer 
modo, otro que el primero desaparece por completo y los otros no. 

¿Qué dicen acerca de esto los liturgistas de "Christus"? 

Aurelio. 

e Piense y hable con al·Egría. Oiga el rosario de los misterios gozosos, las letanías de 
la confianza. 

Oro y Plata Voladores Finos 
de la mejor calidad que se produce en ALEMANIA, y que han sido 

vendidos por la CASA KRAMER durante medio siglo. 

Señor Sacerdote, en la confianza de que se dará a Ud. precio 

de riguroso MAYOREO y en una clase inmejorable, le ruego dirija 

sus órdenes a 

Oficina: 

Tabasco NQ 299 

Tel.: 11-42-82 

MARIA DE LA LUZ GASCA 

MEXICO 7, D. F. 

Domicilio: 

Orizaba N9 160-6 

Tel.: 25-85-04 

Aparte de un precio ventajoso obtendrá Ud. lo mejor en esta línea. 
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Los Laicos en el Movimiento 
Ecuménico 

Tomado de "Documentation Hollandaise du Concile". 

La base fundamental de e!lte documento la constituyen 
las declaraciones del Consejo Ecuménico de las iglesias sobre 
la cuestión de los laicos y las publicaciones del informe sobre 
los laicos del Consejo Ecuménico. Intentamos reproducir las 
formulaciones de estas bases en lo posible, sin que por eso 
nos obliguemos a anotar expresamente todas las citas. 

U no de los actuales problemas en 
el ecumenismo es hoy el problema 
del papel de los laicos en la vida y 
en la misión de la Iglesia. Natural­
mente en todos los siglos de la his­
toria de la Iglesia los laicos - es de­
cir, todos los miembros bautizados 
del pueblo de Dios- han jugado un 
papel importante. Pero nunca se ha 
profundizado tánto sobre el servicio 
de los laicos, como se hace hoy en 
todas las confesiones y en todos los 
continentes. Este redescubrimiento 
del servicio laical depende, por una 
parte, de la renovación eclesiológi­
ca, según la cual la Iglesia es ccnsi­
derada como Cuerpo de Cristo y 
como Pueblo de Dios, como la co­
munidad de aquéllos que han sido 
escogidos por Dios y enviados a una 
misión y a un servicio en un mundo 
de Dios. Por otra parte, la nueva si­
tuación del mundo juega un gran 
papel: el derrumbamiento del "cor­
pus christianum", la industrialización 
y la secularización, que amenazaban 
con sacar a la Iglesia de su vida dia­
ria y encerrarla en un ghetto reli-

gioso, y el hecho de que la Iglesia 
casi en todo el mundo vive hoy co­
mo una minoría en diáspora en me­
dio de un mundo consciente o in­
conscientemente no cristiano. Por 
eso no tiene nada de extraño que el 
problema de los laicos ocupe el een­
tro del interés ecuménico. 

Posiciones Teológicas. 

Hasta ahora en las monografías 
del Consejo Ecuménico de las Igle­
sias no hay ningún trabajo teológico 
sistemático sobre el problema de los 
laicos, que se pueda comparar con el 
conocido estudio de Y.M. Congar, 
O.P. Pero en las publicaciones, que 
sirven de fundamento a este docu­
mento, se trata más bien de expre­
siones formuladas muy unilateral­
mente y teológicamente desiguales, 
escritas en gran parte por laicos, en 
las cuales se describe no tanto el 
resultado de reflexiones teológicas 
cuanto la nueva comprensión de las 
relaciones Iglesia-Cristo-mundo, lo­
grada en una lucha por la fe en 
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medio del mundo. Por eso no se 
puede hablar todavía de un "con­
sensus" ecuménico de clara defini· 
ción teológica, aunque ya se dibu­
jan las líneas fundamentales. 

El bautismo, como punto 
teológico de referencia. 

La autoridad y el servicio de los 
laicos no se pueden entender desde 
un confrontamiento con los sacerdo­
tes o los monjes. Incluso la conocida 
derivación del concepto "laico" del 
griego "laikós" es dudosa. Cada vez 
más se impone como punto de refe­
rencia, para la comprensión de los 
laicos, el bautismo. 

El bautismo constituye a todo el 
pueblo de Dios. Es la "ordenación 
fundamental", en la que los hombres 
son escogidos para participar en el 
servicio de Cristo. En el bautis­
mo se hacen los miembros de la 
Iglesia apostólica. Como los apósto­
les, son destinados al discipulado y 
a la misión, y están, por lo mismo, 
en la sucesión apostólica fundamen­
tal. En el bautismo cada miembro 
de la comunidad se convierte en po­
sesor de carismas que se le dan. 
Por eso €n el servicio y testimonio 
de la Iglesia es irremplazable cada 
uno de los bautizados. Finalmente, 
en el bautismo cada miembro de la 
comunidad es incorporado a la muer­
te y resurrección de Cristo. A partir 
de su bautismo, todos los cristianos 
pueden y deben participar en la obra 
sacerdotal de Cristo, ya que se en-

tregan a sí mismos en amor y obe­
diencia ante Dios, y en amor y ser­
vicio a los hombres. 

Esta comprensión del laico a base 
del bautismo presenta muchas cues­
tiones vivamente discutidas, sin resol­
ver, en las iglesias miembros del 
Consejo Ecuménico: ¿Qué praxis 
bautismal será la más conveniente, 
teniendo en cuenta la estrecha de­
pendencia bíblica entre bautismo y 
fe? ¿Se podría revalorizar con la 
confirmación el bautismo de los ni­
ños, en sí desvalorizado? ¿O habría 
que tomar como norma el bautismo 
de adultos, ya que prácticamente la 
Iglesia se encuentra en todas partes 
en estado de misión? En este colo­
quio sobre el baustismo se ha atribui­
do mucha importancia a la antigua 
praxis bautismal cristiana, que espe­
cialmente en la Iglesia ortodoxa se 
conserva todavía. Allí se unían en 
un solo acontecimiento bautismal la 
conversión (renuncia al demonio), la 
incorporación (acta bautismal) y la 
confirmación (carisma). 

Partiendo de este concepto del 
laico surgen actualmente coloquios 
ecuménicos sobre la autoridad, el 
servicio y la significación ecuménica 
del laico. De ninguna manera se 
trata de una emancipac1on anticle­
rical del laico. 

Servidores de la Iglesia servidora. 

La ordenación fundamental para 
el servicio laical en el bautismo lle­
va consigo una especial ordenación 



-258-

para un determinado servicio en la 
Iglesia. Igualmente la sucesión ap~s­
tólica fundamental, en la que estan 
todos los cristianos por su bautismo, 
no lleva consigo esa especial suce­
sión apostólica, en la que están los 
servidores de la Iglesia en virtud de 
su especial ordenación. Por el con­
trario, el mismo problema laical en 
el coloquio ecuménico ha llevado a 
un nuevo subrayado del servicio del 
clérigo en y para la Iglesia. Por eso 
en los documentos del departamento 

· de laicos, por ejemplo, se dice lo si­
guiente: en todos los tiempos Cristo 
llama pioneros para que sean un 
núcleo eclesial en un nuevo ambien­
te, y promuevan un crecimiento de 
la Iglesia. Estos pioneros, que conti­
núan el servicio de los primeros 
Apóstoles, son llamados precisamen­
te para vivir una vida típicamente 
apostólica. Así, pues, a base de su 
presencia apostólica surgen comuni­
dades, y ellos, como los primeros 
Apóstoles, deben mantener y confir­
mar a la joven iglesia en la tradición 
de una vida apostólica y ayudar a 
cada miembro. Para este servicio del 
trabajo pionero y de la consolida­
ción Cristo da a algunos bautizados · 
tales carismas, que en la Iglesia de­
ben tener un carácter público, como 
por ejemplo, el carisma de la direc­
ción, de la enseñanza, de la "dia­
conía". La tarea del que recibe es­
tos carismas consiste ante todo en 
una oración de agradecimiento e in­
tercesión. Esto lleva a instruir a to­
dos los bautizados, para que perma-

11ezcan en su estádo carismático y 
vayan creciendo en él. Así, por el 
servicio del clérigo, todos los caris­
mas van dirigidos al servicio, y to­
dos juntos colaboran en la unidad 
de la Iglesia y en su misión· en el 
mundo. Esto sólo puede- realizarse 
si los clérigos de la comunidad so­
bresalen en una vida de gozosa en­
trega dé sí mismos por la Iglesia, 
como S.' Pablo la describió en Col. 

1, 27-28. 

En el diálogo ecuménico nu hay 
ningún "consensus" sobre la autori­
dad y la función del clérigo. Pro­
blemas como el de la especial suce­
sión apostólica, la dependencia en­
tre celebración eucarística y servicio 
del clérgio, están aún abiertos. No 
obstante, se ha llegado a un acuerdo 
al admitir que el estudio de estos 
problemas sólo puede llevarse ade­
lante si se tratan conjuntamente con 
la autoridad, el servicio y la fun­
ción litúrgica del laico. 

La autoridad del laico. 

La ordenación fundamental del 
bautismo agrega a los laicos a la 
sucesión apostólica fundamental y 
al estado carismático. Por esto los 
laicos tienen autoridad espiritual, no 
solamente en el ámbito de la éti­
ca social, sino también en la formu­
lación de la doetrina, en la vida cul­
tual y en la vocación de los cléri­
gos. En la Iglesia ortodoxa por ejem­
plo, la Eucaristía no puede ser cele­
brada ni sólo por los laicos ni sólo 
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por los clérigos, sino por todo el 
pueblo. "La participación del sacer­
dote en la celebración de los sacra­
mentos es necesaria, no porque él 
tiene el poder de ofrecer el sacrifi­
cio, sino porque su presencia es el 
vínculo entre la comunidad local y 
la Iglesia universal; y, sin embargo, 
el culto no es dirigido por él, sino 
por toda la comunidad, de la que 
él forma parte. En el momento de la 
invocación cultual del Espíritu San­
to, y cuando los sacerdotes reunidos, 
asistidos por los diáconos, invocan el 
Espíritu Santo para que descienda 
sobre la comunidad orante y sobre 
sus ofrendas, unen sus oraciones con 
las súplicas de todos los miembros 
de la comunidad que imploran el 

. mismo don y juntamente con sus 
clérigos celebran los divinos miste-
rios". 

La autoridad espiritual de los lai­
cos tiene para la teología unas de­
rivaciones, que no deben ser exclu­
sivas de los clérigos ni de los peritos 
teólogos. Los laicos reconocen la 
persona y obra de Dios ante todo en 
su esfuerzo por serle obedientes en 
situaciones mundanas concretas. Es­
te conocimiento de Dios completa la 
ciencia d~vina de los teólogos, deri­
vada del estudio académico de la 
Biblia y de la experiencia de la 
Iglesia en el curso de su historia. 
Dios envía su Espíritu Santo a todo 
el pueblo. Y así, por ejemplo, los 
cristianos versados en ciencias natu­
rales pueden dar una contribución 
decisiva a la formulación de la doc-

trina de la creación. La Iglesia co­
brará nuevo vigor a través de sus 
miembros, que están en el frente de 
las opciones mundanas. 

El servicio de los laicos. 

La autoridad espiritual tiene sola­
mente una forma de actuación: el 
servicio del am·or. Se trata de la au­
toridad -recibida- de Aquél que 
asumió la figura del Siervo paciente. 
En los documentos ecuménicos so­
bre el servicio de los laicos se hace 
ahora mucho hincapié sobre el con­
cepto de "gracia costosa", acuñado 
por Dietrich Bonhoeffer. Ser cristia­
no no significa, en primer plano, ha­
cer mucho por Cristo y por la Igle­
sia, ser eclesiásticamente activo, 
etc., sino significa, ante todo, sufrir 
con Cristo en el mundo. El sacer­
docio del pueblo de Dios quiere de­
cir que el pueblo de Dios, como el 
mismo Cristo, se ofrece en sacrifi­
cio. Por otra parte, no se trata del 
sacrificio expiatorio, que fue reali­
zado por Cristo de una vez para 
siempre en la cruz, sino de un sa­
crificio de alabanza en el servicio de 
Dios (Eucaristía) y del sacrificio que 
se r.ealiza en el esfuerzo misionero 
y diaconal de la Iglesia en el 
mundo. 

Importante es también el hincapié 
que se pone en el Misterio, cuyos 
administradores son los creyentes. 
Estos sirven y sufren en su vida de 
cada día, no solamente por motivo 
del servicio o del sufrir, sino porque 
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son conscientes de la presencia de 
Cristo que sirve y que sufre, y de 
la venida del Reino de Dios. Esta 
conciencia confiere a su existencia lo 
típicamente cristiano, o sea la ale­
gría y la paz, que les son donadas 
a los creyentes a través de la presen­
cia de Cristo y de la esperanza cris­
tiana en el servicio y en el sufri­
miento. Como administradores de es­
te Misterio permanecen los creyen­
tes en el mundo secular muchas ve­
ces como de incógnito por largo 
tiempo, y trabajan simplemente co­
mo prójimos con sus contemporá­
neos, que tienen otra fe o ninguna. 
Pero a veces ocurre que se les pide 
cuenta de la esperanza que hay en 
ellos. Entonces es la ocasión del diá­
logo y los administradores del Mis­
terio se hacen testigos del Señor 
revelado. 

Finalmente se pone también mu­
cho hincapié en lo carismático en la 
vida de los creyentes. Los bautiza­
dos viven de la gracia de Dios, y no 
de su autojustificación. Sin embar­
go, esta gracia no es algo general y 
abstracto, sino que consiste concre­
tamente en los diversos carismas 
otorgados a cada uno. La gracia con­
cedida a cada miembro del Cuerpo 
de Cristo confiere a los creyentes su 
propio servicio insustituible y los 
acopla al mismo tiempo en la comu­
nidad eclesial. Lo carismático en la 
Iglesia se manifiesta no sólo en el 
servicio de los especiales servidores 
d,e la Iglesia (Rom. 12, 6-8), sino 
también en los numerosos servicios 

espontáneos de los creyentes en el 
seno de la comunidad cristiana 
(Rom. 12, 9-13) y el espontáneo ser­
vicio de amor de los cristianos en 
el mundo (Rom. 12, 14-15, 10). Así, 
el trabajo cristiano no es una cosa 
especial fuera del trabajo común, 
sino que es el mismo trabajo común, 
que se hace con la gracia. 

MOVIMIENTO ECUMENICO 

El diálogo sobre el problema de 
los laicos en el s-eno de las iglesias 
miembros del Consejo Ecuménico 
tiene un gran significado ecuménico. 
En los documentos del informe so­
bre los laicos se dice, por ejemplo, 
lo siguiente: 

l. El bautismo en el nombre del 
Dios uno y trino es practicado y re­
conocido por la Iglesia católico-ro­
mana, protestante y ortodoxa. Los 
laicos de todas las iglesias están uni­
dos en la misma tradición funda· 
mental del bautismo. Esto es no so­
lamente la justificación, sino el im­
pulso necesario para un trabajo 
común de los laicos de las distintas 
confesiones, al menos en el ámbito 
cultural, social y político. 

2. Al hablar -de la unidad de la 
Iglesia, no se trata solamente de . la 
unidad en la doctrina, en los sacra­
mentos y en la especial ordenación, 
sino también de la unidad de los 
cristianos en las estructuras sociales 
de su vida y trabajo de cada día. 
Muchos creyentes de diversas confe-
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siones han encontrado ahí realmen­
te una profunda unidad en Cristo, 
recibiendo de ello una expresión vi­
sible. En los esfuerzos por la unidad, 
realizados generalmente por clérigos 
y teólogos, se le ha dado poca sig­
nificación teológica a esta unidad de 
los laicos en el mismo "frente". ¿Es 
que no se reconoce aquí la autoridad 
espiritual de los laicos? ¿Hasta cuán­
do van a estar los laicos, que han 
encontrado esta profunda unidad, 
sin comunicarse en la Cena del Se­
ñor por causa de estas diferencias 
teológicas? ¿Y cuándo va a ser po­
sible que la previa unidad del bau­
tismo y la unidad encontrada en el 
"frente" puedan celebrarse en una 
comunicación de la Cena del Señor, 
a pesar de las diferencias teológicas 
aún existentes? 

3. Ninguna de las confesiones cris­
tianas tiene actualmente una doctri-

na sobre los laicos, suficientemente 
formulada, en el mismo sentido en 
que existe una doctrina sobre los 
sacramentos, la autoridad o el ser­
vicio de los clérigos. Se trata, pues, 
aquí de un campo de estudio amplia­
mente abierto, en el que cada con­
fesión es libre de aprender mucho 
de las otras, de completarse mutua­
mente, de corregirse y enseñarse. 
Realmente éste es el caso en los tra­
bajos ecuménicos sobre el problema 
de los laicos, en donde se pueden 
desarrollar sin polémica y apologé­
tica confesional estudios ortodoxos, 
protes tantes y romano-católicos. Es­
te trabajo ecuménico sobre el pro­
blema de los laicos arroja una nueva 
luz sobre diversos problemas dog· 
máticamente fijados, en los que el 
diálogo ecuménico parece empanta­
narse actualmente. 

• El ideal de la vida ~·erá sentirse en todas las cosas en armonía con el pensamiento 
del Creador. 

T eanne C henu 

ANUNCIO.-------------------
. BENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de "eri­

pu,t coelo fulmen scetrunque tyrannis", fue un día proclamado por la Cámara 
de los Lores "el americano más grande de su tiempo", por Lord Chatam "el in­
glés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin descanso en l~s cortes 
de Jorge 111 y Luis XVI por la independencia de su patria, no cesaba de urgir 
a s~s conciudadanos que se abstuviesen de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la tutela de ln~laterra. 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Historia es gran maes­
tra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas de cera "Veritas", 
producto de una de las pocas industrias esencialmente nuestras, manifestación 
palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas, S. A.-Bahía de 
Santa Bárbara, Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D. F. 
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Carta -a un Padre Espiritual 
Jean Gouvernaire, S.J. 

Se me pide que les haga partícipes de mis expe­

riencias como Padre Espiritual. En mis años jóvenes 
yo hice el mismo pedido a uno de mis maestros. 

"No sé cómo me las arreglo", fue lo único que me 

respondió. Era un sabio. Yo no lo soy, por eso 

respondo. 

Debo aclarar que mi respuesta no 
encierra ninguna enseñanza, ni si­
quiera consejos. De manera bastante 
libre, expone algunos puntos de una 
larga experiencia y sólo en la medi­
da en que esta experiencia concierne 
a las gentes que han pasado de hl 
edad o de las secuelas de la adoles­
cencia. Mi exposición contempla la 
ayuda espiritual por el lado del di­
rigido y también por el lado del di­
rector, pero sin seguir ~n orden de­
terminado. 

Por lo demás, esa palabra de "di­
rigir" es tan clásica como detestable. 

Es imposible, en efecto, que no­
sotros impulsemos en una dirección 
a nadie. Sin embargo, tomemos el 
vocabulario tal como está. 

Los Padres espirituales habrán ob­
servado ya sin duda, que su trabajo 
de directores ofrecía, respecto a la 
educación en masa, un tipo de arte-

sanía que algunos se apresurarían a 
calificar de lujo pasado de moda. 
Los padres de familia por su parte, 
preocupados como están por sus hi­
jos, comprenderán sin mayor esfuer­
zo que u:n hombre, dentro de su ori­
ginalidad, es más precioso que cuaÍ­
quier obra de arte y extraordinaria­
mente más difícil de lograr que una 
obra maestra de la pintura. 

Por medio de su trabajo de arte­
sanos, los directores espirituales no 
podrán nunca ayudar más que a un 
número muy restringido de perso­
nas, así como el médico que tiene 
lleno su consultorio, no podrá aten~ 
der debidamente más que a algunos 
de sus clientes. Por lo tanto, es de 
desear que los principios de la vida 
espiritual sean enseñados colectiva­
mente y que las conversaciones pri­
vadas se reserven a los problemas 
personales. 
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Cuando un hombre llega a pedir­
me que le aconseje en su vida espi­
Iitual, viene impulsado, sin duda, por 
un deseo de mejorar. Quiere apren­
der a orar, comprender los sacra­
mentos, resolver sus dificultades. 
Está insatisfecho, de una u otra ma­
nera. Pero tal vez la razón que él 
da para haber venido, no sea la ver­
dadera y oculta razón que le ha mo­
vido en su fuero interno; quizá el 
pedido que hace en favor de su vida 
espiritual no sea realmente el pedi­
do que quiere hacer. ¿Hasta qué 
punto están insatisfechos sus deseos'? 
En el primer momento es imposible 

saberlo. 

Al responder, puedo atenerme a 
la pregunta formulada. Algunas ve­
ces, ese procedimiento será justo; 
por ejemplo, si se trata de un hom­
bre que haya alcanzado su madurez 
espiritual o, por el contrario, si se 
trata de alguno que nunca la alcan­
zará y al que hay que sostener so­
lamente. Pero también suele suce­
der que uno se esquiva por te­
mor a Ja confrontación o p or can­
sancio, por pereza; puesto que el 
director necesita de mucho valor en 
las conversaciones espirituales para 
descubrirse, para ser él mismo, sen­
cillamente y ayudar así al otro a sa­
car a luz sus problemas íntimos. Es 
mucho más cómodo encerrarse en lo 
"espiritual". Sin embargo, si el di­
rector no le guía en el descenso a 
lo más profundo de sí mismo, todo 
el trabajo que hagamos juntos no 
servirá sino para mantener al perso-

naje, ese personaje del que todos nos 
revestimos en un principio al que­
dar frente a frente. Ese refugio o 
esa huída a lo "espiritual" es, sin 
duda, una de las razones por las cua­
les la dirección espiritual resulta a 
menudo poco eficaz. 

Yo me he encontrado con muchos 
hombres cuya formación religiosa 
no había tocado siquiera su perso­
nalidad real. Se les habían inculca­
do algunas prácticas, ciertos modos 
de orar, de dedicarse. Con una bue­
na voluntad desconcertante, se ha­
bían revestido con el disfraz del 
personaje apostólico o virtuoso que 
se les mostraba. Después, un buen 
día, su propio yo reclamaba sus de­
rechos. Así como la vida estalla en 
primavera, el yo real rompía las for­
mas que lo encerraban y consideraba 
con disgusto la pasada f(!rma de ser. 
¡Qué triste es oír decir; "Aquel 
hombre no era yo"! En ese caso ha­
brá que empezar de nuevo, desde 

un principio. 

Si acaso he ayudado a alguien 
verdaderamente, siempre fue al que 
conseguí llevar al fondo de sí mis­
mo: partiendo del deseo de vivir 
que sentía de nuevo, una vez que 
había cesado el ahogamiento de la 
forma_ción primera; tomando nueva­
mente las cosas con miras a su ne­
cesidad de actuar, de_ ·manifestarse, 
de comunicar a otros su nece5idad 
de amar y de saberse amado, así 
como todos los deseos que su intui­
ción ·percibía como la parte más au­
téntica d~ sí mismo. U na vez apoya-
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do en aquel yo verdadero, habia que 
impulsarle a descubrir su relaciói1 
con Dios, su manera personal de 
orar, sus posibilidades de expresión 
delante de los otros. Entre lo que 
plantamos aquel hombre y yo du­
rante nuestras charlas, sólo crecieron 
vigorosas las plantas que regaba, 
como un agua viva, su profunda ne­
cesidad de existir. 

Esa es la primera preocupación 
que debe tener el director: hacer 
existir a un hombre; de lo contrario, 
levantará sobre bases de arena su 
edificio espiritual. Ciertamente que 
no se trata de desarrollar una "su­
perbia vitae", ni de tratar a toda 
costa de obtener "salud antes que 
enfermedad o larga vida antes que 
una vida breve". Pero, ¿por qué ra­
zón, con el pretexto de que es~amos 
colmados de culpas, intentamos ex­
tinguir esa potencia de vida que ha­
bita en nosotros? Dios no vacila en 
concedérnosla, con todos sus riesgos. 
Solamente pide que surja en armo­
nía con Aquél que la ha creado y 
que es su Señor. 

Decididamente no: la dirección es­
piritual no consiste en "con<lncir a 
las almas a su propia perfecdón". 
El hombre, carne y espíritu, Pstá 
comprometido todo él en su relctción 
con Dios. Si la dirección espiritual 
no acepta al hombre todo entero, 
con todas sus fuerzas vivas, no le 
permitirá ordenarse con Dios. 

Se me dirá que "hacer existir" no 
es el trabajo del director sino el de 

la familia y el de los educadores. Es 
verdad; pero cuando ese trabajo no 
ha sido hecho, cuando nadie ha se­
guido al jovencito por los meandros 
oscuros de una afectividad en la que 
se pierde, ¿quién lo ayudará? ¿Aca­
so el psicólogo, cuando los malos 
hábitos se hayan adentrado en lo 
patológico? Muchas veces me he 
preguntado por qué me vino un día 
a la cabeza este parvoroso título 
para un libro: "De la educación de 
los niños o la matanza de los ino­
centes". Hagamos pues, buenamen­
te, el trabajo que está por hacer, 
antes de que alguna vez se nos haga 
este reproche: "Durante toda mi 
época de estudiante, nadie me en­
señó a existir". 

El hombre que acude a pedir 
ayuda espiritual ya está situado en 
el mundo. Está sumergido en una 
generación que cree en los valores 
terrenales, en las tareas humanas. 
De acuerdo con él, es necesario cons­
truir el mundo presente; éste es el 
momento de vivir la fraternidad y el 
amor y no en un futuro hipotético. 
Su vitalidad necesita hallar su res­
piración en la fe. Quiere integrar la 
totalidad de lo real en su visión re­
ligiosa. Espontáneamente, instintiva­
mente, se encuentra de acuerdo con 
la pequeña Santa Teresa de Lisieux 
cuando se repetía: "¡ Dios mío, yo 
lo quiero todo!", y cuando hubiese 
deseado realizar, ella sola, todos los 
des tinos. 

Si, a pesar de estas aspiraciones, 
el hombre ha sido educado dentro 
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·de un concepto estrecho ·del cristia­
nismo, vive en constante malestar 
(bien sabe Dios de cuántas maneras 
distintas se puede interpretar el 
"desprecio de las cosas del mundo 
y el amor a las cosas celestiales", 
para hacer, basados en esa máxima, 
un cristianismo desabrido en el que 
la tristeza nunca se transformará en 
alegría). Aquel hombre queda mar­
cado por las prohibiciones de su in­
fancia, hechas -¡con las mejores in­
tenciones, por supuesto!- en diver­
sos sectores de su vida; no piensa 
más que en las inhibiciones, en las 
barreras afectivas, tan frecuentes. 
En esos casos, el director espiritual 
ve llegar a él a un ho_mbre retratdo, 
extinguido, a menos que aquel ser, 
incapaz de soportar por más tiempo 
el cerco, se haya decidido a saltar 
todas las barreras. 

Abramos un amplio campo a su 
deseo de vivir, dándole una visión 
amplia del cristianismo, un panora­
ma del que nada quede excluido: 
"Todo es tuyo, pero tú er~s de Cris­
to". Viene porque sabe, por lo me­
nos de una manera vaga, que Cristo 
debe ser su vida. Sin duda q~e ya 
co~oce algunas de las palabras de 
Jesús sobre la vida eterna: "Yo he 
venido para que tengáis vid¡ en 
abundancia; la vida es conocerte a 
Ti, el solo Dios verdadero". De ahí 
en adelante, el hombre entrevé has­
ta dónde puede llevarlo su ·deseo de 
vivir; si "la gloria de Dios es el hom­
bre vivo", también es cierto que "la 

· vida del hombre es la visión de 

Dios", Todo consiste entonces-de- ·pa­
sar de lo concebido · a lo vivido. 

¿Qué camin~ hay que seguir pa~a 
que ese proyecto se ·haga realid~-d? 
Puesto que se trata de· tener acceso 
a lo real, no queda otra alfeniativa 
que aceptar lo real y, por consi­
guiente, aceptarse a sí mismo ente­
ramente, hasta la r_aíz . .. Esta acepta­
ción se conseguirá poco 11. poco, me­
diante el diálogo. 

Al hablar'. el visitante descubrirá 
lentamente el sentJ.do de su historia. 
Al expresar lo que siente, se objeti­
vará delante de otro. De esta mane­
ra y con asombro, verá apáreb~r ~o­
tivaciones para sus actos, distintas a 
las que él creía. Tal vez consienta 
en vivir con su cuerpo -lo que no 
sucede con frecuencia- y deje de 
asustarse con sus "monstruos inte­
riores". En resumidas cu~ntas te~ 

' drá que aceptarse sin reservas, cier-
tamente que no para contentarse 
con lo que es, sino para_ .e_vitar que, 
al imaginarse diferente, se entregue · 
a la tarea de fabricar lo irreal. Es 
necesario hacer que la verdad, · do­
lorosa pero bienhechora, -r~splandez­
ca en él. 

Si consiente en su verdad, si está 
pronto a aceptarla como quiera que 
sea, ya habrá-comenzado a -ser libre, 
libre en sí mismo, · libre con los de­
más, libre delante de Dios. De lo 
contrario, no hay ·esperanzas de ·que 
llegue a serlo algún día. Ese efecto 
purificador y l~berador de nuestra 
propia verdad es indudablemente el 
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que han procurado conseguir siem­
pre los espirituales por medio de 
"la manifestación de sus pensamien­
tos" o la "apertura de su concien­
cié. En cuanto el psic6.logo, a mi 
parecer, no desaprobaría esta bús­
queda de la lucidez. 

cob, en la articulación de la cadera. 

¿No habré caído en una trampa 
al resbalar así al terreno de los psi­
cólogos? ¿No es ésa una señal in­
quietante? En efecto, el hecho de 
aceptarse, de a9eptar lo real sin re­
beliones ni amarguras, decidirse a ir 
por delante de su propia verdad, no 
lo puede hacer sino un , ateo. ¿Nos 
hemos apartado, por lo tanto, de los 
cami:nos espirituales? Ciertamente 
que no, puesto que lo espiritual no 
tiene un sitio fijo; está en todas par­
tes y no está en ninguna y nosotros 
estamos, desde un principio en lo 
espiritual. ¿Hay en el hombre, por 
consiguiente, algo que _no sea psico­
lógico? ¿Y acaso no concierne á ·10 
espiritual tod·o lo que tiene un cre­
yente? Para un cristiano: todo está 
esencialmente en relación eón . Dios. 
De ahí resulta que, cuando · el cris­
tiano deja surgir en él la verdad, 
inevitablemente áparece SÜ . pecado; 
la falta de verdad no soladie~te ·· es 
una _mentira,. para los otr:<:is ; sjno que 
falsifica la relación -con Dios. De ahí 
su deseo de ser veraces ante Dios. 
El cristiano se , presenta sin fachada, 
a cara descubierta, desnudo y vul­
nerable, ofrecido sin defensa a, esa 
relación "terrible y deseable" con 
Dios. Una vez expuesto en esa for­
ma, Dios puede tocarlo, como a Ja-

Si el cristiano no ha seguido esa 
rul:a abiertamente, al descubierto, 
con seguridad que una parte de sí 
mismo se oculta en la espesura. Y 
esa parte íntima que se rehusa es la 
que escapa a la conversión. Si se 
mantiene al frente una pantalla, un 
escudo protector, se puede meditar 
durante años enteros sobre los mis­
terios de la vida de Cristo, sin que­
dar nunca tocado en lo vivo. 

Que se deje entonces atrapar por 
Cristo, el Cristo que le dice: "Sí­
gueme". El camino lo conducirá a 
las Bienaventuranzas que le despo­
jarán de todos sus refugios artificia­
les . Cristo le conducirá hasta la Pa­
sión para que aprenda a amar a los 
que le hacen daño. Lo llevará hasta 
el "misterio de la fe": "Tomad como 
pan de vida este cuerpo que habéis 
desmembrado, a fin de alimentar la 
entrega que debéis hacer de vosotros 
mismos". 

De esta manera, una gestión en 
favor de la verdad conduce a la Ver­
gad de Cristo. Siempre hay que re­
correr ese camino cori10 si fuera una 
ruta circular. Pero en esa circulación 
incesante se adquieren, en . forma 
~redente; la ' lu~idez y la libertad. 
Miéntras más nos embargue la Ver­
dad, en mayor grado nos libera. -

¿Qué será de _la disciplina, de las 
estructuras, de la ascética, dentro de 
semejante actitud de libertad? No 
corren ningún riesgo. Bien podemos 
decir junto con San Agustín: "Ama 
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y haz lo que quieras", con la segu­
ridad de que el amor tiene sus leyes: 
"Si me amáis, g~ardaréis mis man­
damientos". 

Ta.l. \tez podríamos comparar la 
vida espiritual a un idioma, para dar 
a entender cómo engranan entre sí, 
por una parte, las observancias y las 
prácticas corrientes de la vida y, por 
la otra, el dinamismo interior que 
suscita "la ley de amor y de caridad 
que el Espíritu Santo ha grabado en 
nuestros corazones". Lo que impor­
ta en el lenguaje es el movimiento 
y la vida del pensamiento. Pero to­
do idioma supone una sintaxis y to­
da escritura una ortografía. Esas re­
gl~s son las que dan vida al pensa­
miento. 

* * * 
Las observancias son necesarias 

para la expresión de la caridad. Sin 
embargo, nosotros tenemos una fas­
tidiosa tendencia a querer "asegu­
rarnos" por medio de las observan­
cias. Es en vano, por supuesto, ya 
que siempre estaremos delante de 
Dios en una condición de absoluta 
''_i~seg~ridad'.': sin defensa, sin jtis­
h_f~cac10n, sm recursos, sin apela­
c10n; nuestra única · seguridad es 
Dios mismo y esa "locura" qué tie­
ne por amárnos. 

Hasta ahora he hablado sobre la 
aventura espiritual en que se com­
promete el que pide, el que desea 
vivir su fe. Pero es necesario adver­
tir que ese hombre arrastrará consi­
g_o en la. aventura al director espi­
ritual. 

Es cierto que el director puede e~­
capar; puede limitarse a dar indica­
ciones sobre el camino que se debe 
seguir y quedarse él a buen resgu¡r~ 
do. Porque existe una objetividad, 
una técnica de las cosas espirituales 
que son suficientes para guiar. Taµ:i­
bién sucede que el deseo de Dio·s 
que mueve al dirigido tome alient~s 
en un instrumento inerte, ¡tan iner­
te como el director espiritual en 
ocasiones! .¿No preferja Santa Te­
resa a un hombre docto y capaz de 
discernir sobre otro hombre más de­
voto per9 sin la misma clarividen­
cia? A mí, sin contarme entre los 
doctos, me ha sucedido que pude 
prestar ayuda efectiva a algunos di­
rigidos, mientras yo mismo estaba 
como en suspenso en los - umbrales 
de la fe. En el úJtimo de los casos, 
uno se podría preguntar · si un hom­
bre que no tiene fe, · pero _que ·con­
serva el respeto por la fe, sería -~a­
paz de guiar a otro por el . call)inO 
espiritual. De todas maneras, no de­
bemos .hacernos ilusiones: . si . el di­
rector no se • compromete él mismo 
en la aventura e~piritual, ésta, por 
regla general, queda frustrada . . 

El diálogo espiritüal tiene sus exi­
gencias. ¿Cómo . conseg1.,1ir que el 
ot_ro se exponga sinceramente_ , sin 
hacerlo yo también? En las conver­
saciones ~ntimas, la máscara quti uno 
de los interlocutores adopta, incita 
al otro a adoptarla también. En. con­
secuencia, por la propia relación . ~s­
piritual, me siento impulsaqo _a des­
hacerme de todo personaje, _obJiga-
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do a prescindir de los ·trucos, de los 
falsos razonamientos, del deseo . de 
salvar las apariencias, de recurrir a 
las palabras piadosas o moralizantes. 
Me siento inexorablemente impulsa­
do a dejar que clame en mí la ver­
dad. Y esa: verdad hace daño, cuan­
do se trata de reconocer mis defec­
tos, mis debilidades, mis manías. No 

• es que yo tenga que exponerlos de­
. lante de otro, pero ¿a qué viene 
ocultarlos? ¿Para qué rodearlos de 
misterio? ¿Es acaso una virtud, . co­
mo se dice, el no dejar transparentar 
las reacciones, ni los sufrimientos, ni 
el corazón, ni la alegría? Si lo fuera, 
esa virtud tendría un rostro impa­
sible, más parecido al del estoicis­
mo que al de la transparencia evan­
gélica. También mi pecado forma 
p.arte de mi verdad. ¡Ah, si yo me 
diese . a conocer tal como soy ... ! 
Pues bien, tal vez sería bueno que 
me c(:)nozcan. Si acepto, temblando, 
esta eventualidad, quizá · comience a 
ser un hombre libre. Por otra · parte, 
no hay razón para vanagloriarse por 
ese baño de verdad. El psicoanalis­
ta se somete él mismo a un análisis, 
antes de recibir fa autorización para 
analizar a su vez. 

El dirigido tiene necesidad,. de en­
contrar frente a él a un hombre· libre 
y verdadero o, · por ló menos, que 
trate de Serlo: Pero su exigencia no 
s~ detiene ahí: reélama la fe del di­
rector. Es en ese punto donde las 
relaciones entre director y dirigido 
se presentan de manera distinta a l'as 

· relaciones ·en·· ;psicólogo y:.:clietite. 

El dirigido viene a mí po:rque yo 
comparto su fe. Es imposible perma­
necer neutral. Emprendemos juntos 
el camino en busca del mismo Se­
ñor. Lejos de mí la idea de llamarle 
hijo. Es mi hermano; nii larga expe­
riencia no es más que una pobre 
~entaja en esa empresa. El dirigido 
no tiene más que un Padre que está 
en los cielos, del que todo hombre 
llamado padre _ deriva su paternidad . 

Al venir a mí a causa de mi fe, 
me pone en el compromiso de vivir 
en mi fe. Espera de mí alguna pa­
sión por el Maestro común. ¿Lo de­
silusionaré y lo dejaré partir solo? 
¿Responderé a su demanda y permi­
tiré que mi fe a tientas se exponga 
sin falsos pudores? Debido a que no 
hemos llegado a librarnos lo bastan­
te, no hablamos con suficiente sen­
cillez de lo que vivimos. 

Esta vida inspirada por la fe no 
·se percibe en lo abstracto. Se mani­
festará con palabras, pero sobre to­
do co!1 el comportamiento o la con­
ducta. En nuestro encuentro mismo 
vivirá nuestra fraternidad. Por lo 

· tanto ahí mismo, sobre el térreno, 
_· le daré al visit_ante, con amor, ese 
_tí,ef!lpo, esas energías, esa ~tendón 
que · rile pide. La . recom_endación: 
"Amad como yo os l~e · amado", no 
puede · ser ajena al diálogo entre los 
hombres. Si nosotros, los directores, 

· no.:·tuviésemos· que 0 • hacer más que 
un trabajo psicológico, nos podría 
bastar una simpatía inteligente, · un 

· poco de iucidez y cierta técnica · de 
la conversación. Pero quienquiera 
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que sea el que esté frente a mí, ten­
go que amarle en la forma demasia­
do concreta con que Cristo amó a 
Pedro, a Juan y a las hermanas de 
Lázaro. Y si_ yo no lo amo en su 
realidad "carnal", ¿cuál será la abs­
traccwn del que yo am o? Nu. 
Que el hombre esté presente con 
sus particularidades que lo distin­
guen de los d_emás; con sus virtudes . 
en potencia que, para florecer, no 
necesiten tal vez más que un poco 
de calor humano. 

Los psicólogos nos dirán que ese 
amor no debe ser captativo, a fin de 
no perturbar la justa proporción de 
nuestras relaciones. Los espirituales, 
por su parte, nos hablarán del peli­
gro de nuestros afectos. ¡Bien los 
conozco!, pero no constituyen una 
razón para que ahoguemos nuestro 
poder de amar. Ne impedías musí-· 
cam! No impidas la música, Crjsto 
amó divinamente con un corazón de 
hombre. ¿Por qué tendría que desen­
carnarse nuestra fraternidad en El? 
Desear que el otro exista y regoci­
jarse . por ello es amar y bien vale 
la pena dar la vida por ese amor. 

Yo quisiera llegar a ese amor que 
es todo atención para el otro y se 
convierte en fu ente de conocimien­
to. Quisiera llegar a ser capaz de 
"sentir con el otro", de entr.ar en 
los sentimientos del otro y conocerlo· 
"por dentro". Ese amor produciría 
su atracción, por la necesidad qúe ·· 
todos tenemos de compartir nuestra­
vida cori los demás. Nos arrastraría 
mutuamente sin áfectar para nada' 
a la libertad. Sería --eomo una invit~-

ciÓJJ al ,viaje. ¡Vamos, hermano, con­
tinuen:10s juntos la marcha! 

· -Insisten para que yo exponga las 
modificaciones que se han- producido · 
en mí por la relación espiritual. Ya 
son modificaciones la aceptación 
sencilla y llaña de sí mismo, la li­
bertad que· esta aceptación aporta, 
la fe y- e] amor despertados por el · 
pedido del otro. Pero todavíá hay 
otras. No hablo de las modificacio­
n_es ~ rectificaciones· que la e;pe­
nencra aporta a la manera de escu­
char o de hacer que el otro se des­
cubra, ni de las refundiciones, a lo 
largo de la existencia, de mis nocio­
nes sobre · la responsabilidad, sobre 
el pecado o sobre la gracia. Me re- · 
fiero a las alteraciones profundas. 
Ante todo a esa pérdida de autono­
mía que implica: la aceptación de 
confidencias. Al · recibirlas, contraigd 
una obligación que el transcurso del 
tiempo puede_ velar, como todos mis 
recuerdos, pero qué nunca puedo 
rompe_r sin cometer una ligereza 
despectiva por mi parte hacia el 

-que se ha confiado a mí. No es po­
sible entrar impunemente en las pro­
fundidades de la persona. Si todavía 
hay algunas gentes que consideran 
al psicoanálisis como una violación 
es porque piensan que el amor al 
prójimo es ajeno al psicoanálisis. En 
eso_ se engañan, pero tienen razón 
~l pensar que _no es un acto dignó : 
del hombre el entregarse confiada­
mente sin contar con una fidelidad 
afectuosa_ que le a~oja. 

Esta 'conjunción con el . otro es 
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más que un •,fazo moral; sólo preten­
de serlo. ·. Nuestros encuentros nos 
modifican.- Ni. el otro ni yo salimos 
indemnes del encuentro. Lo ajeno 
irrumpe en mi universo familiar y 
yo entro en el suyo como extranjero. 
Se produce una compenetración de 
nuestras conductas, de nuestras ma­
neras de ·· pensar o de actuar, sin 
que podamos evitarla o defendernos 
de .ella; .es como el encuentro de dos 
civilizaciones que se alteran y se en­
riquecen recíprocamente.-

Por la multiplicidad de tales re­
laciones se forma en el Padre Espi­
ritual. un .sentido más justo del hom­
bre, de su diversidad homogénea, de 
la acción interior que se produce 
entre los hombres. Mientras más sean 
los contactos, en mayor grado se 
concreta y se universaliza el sentido 
del hombre y de lo humano. Si aca­
so se pierde algo de la propia inde­
pendencia, se gana la presencia de 
los otros. Se nos arrebata nuestro 
particularismo, p.ero nuestra visión 
se amplía; desde entonces existimos 
más soldados, apegados, adheridos 
a los otros. 

Esta modificación, que afecta tan­
to a lo externo como a lo . interno, 
no es -por cierto un privilegio de la 
relación espiritual; cuando se viven 
p~efundame_nte las relaciones huma­
na~,_ pueden alcanza1:, un resultado 
sei~1ejante. Sólo para el creyente ad­
quiei:e lá realidad una densidad y 
tina ·coherencia nuevas: la . solidari­
dad sé éon~ierte en Cuerpo de Cris­
to; la universalidad, la catolicidad; 
el amor a los demás, el cumplimien-

to. del Reino de Dios; el sufrimiento 
que nos causa, la parte que damos 
a su redención. La callada e igno­
rada q)foximación a esas realidades 
es lo que debemos dar a los que 
pretendemos ayudar. 

Los espirituales han considerado 
siempre a la dirección, como el "arte 
por excelencia", ars artium. Más que 
cualquier otro, requiere una forma­
ción. i'{o basta ser nombrado direc­
tor espiritual para tener la capaci­
dad de desempeñar el puesto. Y es 
causa de asombro que, a pesar de 
los esfuerzos parciales, no se ha he­
cho todavía nada concreto para la 
formación de un gran número de di­
rectores espirituales. 

Más que una formación, ese arte 
requiere dones naturales. El apren­
dizaje de las técnicas psicológicas, 
el conocimiento de los demás y de 
la espiritualidad, no podrán suplir 
nunca la ausencia de los dones na­
turales. 

Por fin, ni la formación ni los do­
nes· naturales serán de utilidad a los 
directores que no tengan el sentido 
de las cosas espirituales. ¿Y de dón­
de puede venir ese sentido sino del 
Espíritu que dispensa variadamente 
sus talentos? "¿Son todos profetas, 
son todos doctores ... ?" En vista de 
que podemos hacernos muchas ilu­
siones scbre los talentos que hemos 
recibido, conviene que escuchemos 
lo que dicen aquéllos que están a 
nuestro alrededor y que son la Igle­
sia, porque es en la Iglesia donde 
se ejerce ese ministerio cautivador, 
agotador y temible de dirigir. 
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CENCOS 
Centro Nacional de Comunicación Social 

PRESENTACION 

CENC0S nace como consecuen­
cia del Decreto Conciliar que pide 
e_xpresamente promover la 1ignifi­
cación de los medios de comunica­
ción socü1l y que se funden al efecto 
Oficinas Nacionales. .Creemos que 
México es la primera nación en el 
mundo que da una respuesta con­
junta y coordinada, a través del 
CENC0S, a la necesaria promocióD; 
del apostolado en los fecundos cam­
pos del cine y del teatro, del radio 
y la televisión, de la _prensa y la 
propaganda. 

Nos proponemos comentar en la 
Guía, en forma sistemática, ver_az y 
objetiva toda la producción cinema­
tográfica que se ofrece al público de 
México, destacando sus aspectos psi-

cológicos y sociales, sus valores hu­
manos, morales y cinematográficos. 
Al efecto adjuntamos nuestro crite­
i·io de calificación que esperamos 
rrierezca su -aprobación. 

No podríamos terminar nuestra 
presentación, sin -rendir · un feha­
ciente testimonio de gratitud y re­
conocimiento a quienes durante más 
de treinta años nos antecedieron con 
un esfuerz_o ej-emplarmente constante 
e~ la calificación de películas. Quie­
ra Dios concedernos su misma per­
severancia, . su . responsabilidad, su 
generosa entrega a esta labor , tan 
noble en que se puede hacer tanto 
poi: la dignificación de nuestra fa. 
milia _mexicana. 

CRITERIO DE CALIFICACION 

TODOS,-:--Espectáculos que pue­
den ser vistos por todos, inclusive 
por los niños; de fin recreativo y 
educativo, sin influencia malsana pa­
ra niños · ni adolescentes. T,emas di­
versos que no desentonen _con una 
sana vida moral. 

JOVENES Y ADULTOS.-0bras 
inobjetables p·ero no aptas para men­
tes ínfantiles. Si bien contienen cier­
tos elementos de fantasía, violencia 

o crueldad, éstos aparecen siempre 
rectamente enfocados. Afectos mo­
rales y sanos. Acciones de carácter 
positivo. El nJal es sancionado . de­
bidamente y los ambientes no cons­
tituyen peligro serio para las buenas 
costun1bres. . . . 

ADULTO S.-Espectáculos que 
presenta la vida en su realidad, pe­
ro sin insistir en la presentación del 
mal y del vicio. Sanción adecuada 
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de lo malo. Apreciación de lo bueno. 
Pueden tratar todos los temas, pero 
siempre que se haga con respeto a 
la dignidad de la persona humana. 

PARA ADULTOS, CON RES­
TRICCIONES.-Espectáculo en que 
se mezclan indistintamente elemen­
tos -bue.nos y . malos.. Al no ofrecer 
un j11icio moral claro sobre las si­
tuaciones o escenas inconvenientes 
que se presentan, requieren del es­
pectador una sólida preparación mo­
ral. 

P~SACONSEJABLES.-Obras en 
la~ ·· que predominan aspectos noci-

vos en escenas o ambientes o con­
clusiones, a pesar de elementos ate­
nuantes, históricos, artísticos, humo­
rísticos. Aun personas de criterio no 
deben verlas sin tener motivos jus­
tificados. 

REPROBABLES. - Espectáculos 
que presentan el mal, el vicio o la 
subversión moral en forma atrayen­
te, o bien atacan autoridades o va­
lores legítimos, o los ridiculizan. De­
liberadamente tienden a minar la 
moral o presentan como aceptables 
costumbres nocivas a la sociedad y 
al individuo. 

ESTRENOS 

CUATRO DIAS DE REBELION. 
Film · neo-realista del · género de Ro­
ma Ciudad Abierta. Liberación de 
lá ciudad de Nápoles por el mismo 
pueblo, al final de la 'segunda gue­
rra mundial. 

· Exaltá el sentimiento··:· nacionalista 
y la dignidad humana.-Jóvenes · y 
adultos. 

CUCURRUCUCU PALOMA.-Pe­
lícula de trama sencilla y ambiente 
sano en la que gozará ef público 
que guste de canciones rancheras y 
la voz de Lola Beltrán.-Jóvenes y 
adultos. · 

HITLER: .POR QUE PERD1 LA 
GUERRA.-Película de la segunda 
gue:rra· mundial en la que se presen­
tan las·- tragedias y los errores pro­
pios de, tensibnes del fin de esa lu­
cha:~dultos. 

I:;OS LIOS DE PAPA.-La Para­
mount presenta al extraordinario 
Jackie Gleason en el papel de espo­
so y padre irresponsable. Nos hace 
pasar verdaderos momentos de co­
micidad.-Tocl-0s. 

RATA DE AMERICA.-Película 
de efectos impresionantes, en un 
ambiente de miseria, lucha, sa­
crificio y realismo desgarrante. A 
pesar de su maldad se presenta sim­
pático al protagonista.-Adultos, con 
restricciones. 

RUGEN LOS CAÑONES.-Béli­
ca, dura y pesada película norteame­
ricana que se desarrolla en las islas 
del Pacífico. Crueldades, tribul;icio­
nes y deplorables estados de . ánimo 
entre los soldados.-Adultos. 
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ESPECTACULOS EN CARTELERA 

CINE 

Aguilas al acecho.-Jóvenes y adul­
tos. 

Así amaron nuestros padres.-J óve­
nes y adultos. 

Ayer, hoy y mañana.-Desaconseja-
ble. 

Capitán sangre.-Adultos. 

Circuito infemal.-Todos. 

Cleopatra.-Reprobab1e. 

Copacabana Palace.-Adultos, con 
restricciones. 

Cualquiera puede ganar.-Adultos, 
con restricciones. 

Días de otoño.-Jóvenes y adultos. 

El círculo vicioso,.-Reprobable. 

El espadachín.-Adultos. 

El gallo de oro.-Adultos. 

El gendarme desconocido.-Adultos. 
El halcón de los mares.-Todos. 

El hombre de dos caras.-Jóvenes y 
adultos. 

El infierno es para los héroes.-J óve­
nes y adultos. 

El ingenuo.-Todos. 

El motín de los condenados.-Adul-
tos, con restricciones. 

El padrecito.-Todos. 

El profesor voligoma.-Todos. 

El solitario.-Reprobable. 

El último cuplé.-Adultos. 

Escuadrón de combate.-Todos. 

Exodo.-Adultos. 

Guadalajara en v:erano.-Jóvenes y 
adultos. 

La caída del Imperio Romano.­
Adultos. 

La cigarra no es un bicho.-Repro-
bable. 

La nueva cenicienta.-Todos. 

La vida en broma.-Todos. 

Los condenados de Altona.-Desacon­
sejable. 

Los vikings.-Todos. 

Mallorca besos de fuego.-Jóvenes y 
adultos. 

Marnie.-Adultos. 

Mendigar o morir.-Jóvenes y adul­
tos. 

Monsieur Cognac.-Todos. 

Pensión de artrstas.-Adultos, con 
restricciones. 

Por quién doblan las campanas.­
Desacons1ejable. 

Samba.-Jóvenes y adultos. 

Santo vs Las mujeres vampiro.­
Adultos. 

Solamente por amor.-Desaconseja~ 
ble. 

Sublime obsesión.-} óvenes y adul-
tos. 

Suerte te dé Dios.-Adultos. 

Una voz en las sombras.-Todos. 

Vamos_ al twist.-Adultos. 

Yo, ella y la otra.-Jóvenes y adult~s. 
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Las Señoras Opinan 
Sobre Predicación 

María Elena Uribe de Pérez y Luisa Arango de 
Giraldo, dos ilustres damas colombianas, dieron su 
opinión sobre predicación dominical. Creemos que 
aquí en México nos es provechoso leer un resumen 

de sus observaciones. 

SABEMOS QUE FORMAMOS PAR­
TE DEL CUERPO MISTICO D~ 
CRISTO, PERO NECESITAMOS 
QUE USTEDES NOS LO HAGAN 

SENTIR. 

Señores Sacerdotes: 

Con toda humildad yo les pregun­
to, señores Sacerdotes: ¿no es cier­
to que las mujeres sí formamos 
parte del pueblo de Dios? Es que 
nosotras, las imamás te1iemo[1 una 
gran responsabilidad: en nuestras 
manos está casi por completo la 
formación de nuestros hijos peque­
ños y ellos serán el futuro pueblo 
de Dios. Les pedimos que antes de 
oírnos piensen por un momento en 
sus propias madres. ¿Verdad que 
ellas tuvieron gran parte en la siem­
bra, en el riego y en el cultivo de la 
semilla de su santa vocación? 

BUSCAMOS LA PALABRA DE 
DIOS, PORQUE SE NOS OLVIDO 
EL CATECISMO. 

Buscamos una luz que sirva de 
faro y guía a toda nuestra vida. Por 
eso no dudamos que esa luz debe 

ser la Palabra de Dios. Necesitamos 
conocer mejor a Cristo porque apren­
dimos un catecismo de memoria, 
una religión demostrada y una apo­
logética de pruebas que estudiamos 
por obligación, con desgano y por 
eso se nos olvidó. Buscamos un 
Evangelio aplicado a lo que n~sot~~s 
somos: mujeres, madres de fam1ha 
metidas en el mundo, que tenemos 
la obligación de orientar y formar a 

nuestros hijos. 

PIENSEN SEI'JORES SACERDO­
TES EN LA COMPLICACION D:-; 

MI VIDA. 

Con ocho hijos que tengo. Debo 
saber orientar el noviazgo de mi 
hija mayor; debo animar a mi se­
gunda hija a que termine ahora ba­
chillerato, para que siga una carre­
ra. Debo echar tierra al noviazgo 
de mi tercera hija porque es un no­
viazgo precoz. Y en cuanto a mis 
cinco hijos hombres, debo ir hacien· 
do yo la iniciación sexual, puesto 
que me tienen más confianza por· 
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que los he bañado, etc., pero sin 
quitarle el campo a mi esposo que 
es a quien verdaderamente le corres­
ponde. Aparte de esto, debo ser una 
buena hija con mi madre anciana. Y 
ante todo debo ser una esposa aman­
te y comprensiva, sirviéndole a mi 
esposo de enfermera, de chofer, de 
~onsejera y hasta de secretaria. Para 
todo esto no se pueden dar recetas. 
Se tiene que tener un criterio y este 
criterio es el que buscamos en la 
predicación dominical. Que nos in­
diquen qué ha~ía Cristo en mi lu­
gar. Y sin duda encentraremos la 
más perfecta solución cristiana , 
nuestro problema. 

HABLENNOS CON SENCILLEZ 

Somos todos hermanos y todos so­
mos hijos de Dios. Háblennos con 
sencillez, sin términos rebuscados, 
sin adjetivos rimbombantes, sin citas 
en - latín (que no entendemos). El 
mismo Jesús nos .dio el ejemplo. El 
hubiera podido ser el más brillante 
orador del mundo y sin embargo es­
cogió para hablar el es tilo más llano 
y sencillo. 

No nos gusta la improvisación y 
nosotras captamos inmediatamente la 
improvisación. Sabemos muy bien 
que ustedes, los sacerdotes, están 
muy ocupados. Pero sabemos tam­
bién, por propia experiencia, que el 
Señor de las gracias propias de es­
tado y nos ayuda a multiplicar el 
tiempo libre. Yo estoy convencida 
de que el dicho: "Cada día trae su 

afán" está pasado de moda, porque 
a mí, la vida me trae cuatro v cinco 
afanes por hora. Y a ustedes t;mbién 
el Señor les dará tiempo suficiente 
para atender a la preparación de la 
homilía dominical. 

DURACION: ANTE TODO CORTA 

No más de diez minutos. Y que 
sea una verdadera homilía. Que no 
quede ahogada entre muchos avisos, 
advertencias e instrucciones de otra 
índole porque eso nos hacen perder 
de vista lo principal. 

ESTILO: QUE NO SEA SIEMPRE 
REGAÑON Y NEGATIVO. 

Que sea sen9illo, reposado, como 
el de un padre que ama y aconseja 
a sus hijos. El Papa Juan nos dejó a 
todos mal enseñados. El fue un ver­
dadero maestro de estilo. Sus pala­
bras "La bondad y el amor son la 
fuerza que mueve el universo", fue ­
ron el lema de su vida y han resulta­
do una auténtica profosía. 

QUE EL PREDICADOR SE 
HUMANICE MAS. 

Que viva en contacto más directo 
con los seglares, su vida, sus proble­
mas, sus gustos y alegrías, porque en 
esta forma su predicación podrá ser 
menos abstracta e impersonal. 

NO NOS CARGUEN UNICAMEN­
TE A LAS MAMAS. 

Necesitamos que en la predicación 
nos ayuden a integrar a la familia 
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tera. NO nos carguen únicamente 
las mamás. Pienso en este momen-

0 en el Papa Juan: El fue un gran 
onocedor del alma de la mujer, de 

¡¡_1 sicología. No le tenía temor a la 
ujer. Lo que más conocen ustedes 

oor el confesonario son los proble­
nas mah·imoniales, pero quizá no 

conozcan tanto la plenitud espiritual 
de los matrimonios felices. Nosotras. 
les pedimos que se hagan amigos de 
estos matrimonios que tienen una 
auténtica vida espiritual, compar­
tiendo sus penas, sus alegrías, sus 
ilusiones, sus esperanzas. 

Señor, hazme humilde sin vileza; respetuoso, sin adulación; co­
rrecto, sin presunción; interesado en los oh·os, sin curiosidad; com­
prensivo, sin debilidad; delicado, sin melosidad; genero_so, sin d_erro­
che; independiente, sin menosprecio; adaptado a todos, s~n _vulgar~dad; 
digno, sin superioridad; entregado, sin esclavitud; noble, sm mgenm~ad. 

Dadme caballerosidad y cortesía, iluminadas por la fe y regidas 
pm: el amor a Tí, a tu Iglesia, que es tu Cuerpo Místico, a tu gloria 
y a tu Reino. 

EL TROQUEL, S.A. 
México 1, D. F. Venezuela 50 

Apartado Postal 524. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia. 

Fundada en 1906. 

Tenemos en· existencia un buen surtido 
de vasos rojos de color firme para aceite y 
veladora: 

De 17.5 cms. x 12 cms. para 5 días. 

De 12.5 cms. x 8.5 cms. para 50 horas. 

De 9.5 cms. x 4 cms. en forma óvalo a $3.00 y $4.00 cada uno. 

De 5.5 cms. x 5 cms. para veladora. 

Solicite Ud. precios de los vasos rojos rubí importados que hay 
en existencia para 3, 5 y 7, días y en tamaño chico de 24 ó 50 horas 
y también para veladoras. 
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Noticias Católicas 
Internacionales 

VATICANO: S.S. Paulo VI, una vez 
más, exhortó a los gobernantes a que rei­
ne la paz en el mundo. Ante la guerr;, 

desatada en el Vietnam, -Su Santidad, el 
11 de febrero, dramáticamente dijo "que 
eviten nuevas pruebas y nuevas lágrimas a 
los pueblos inocentes". . . a los deseosos de 
unidad: "Queremos extender los brazos e 
invitar a los hermanos ausentes a reincor­
porarse en la unidad de la Iglesia de Cris­
to y ofrecer al mundo el mensaje de Cris· 
tianda,d como signo de amistad y salva­
ción" .•. a Mons. Melitón, Presidente de 
la Conferencia Panortodoxa le exhortó a 
"Ja unida.d del espíritu en el la.,o de la 
pa:('' • • • a los católicos "que estén en et 
presupuesto de que no se mutile la verda.d, 
por alcan.,ar la unidad" . . • añadió "la 
unidad presenta grandísimas dificultades; 
entonces, ;Se abre camino la tentación a 
veces, para ocultar, debilitar y cambiar y 

negar, si fuera necesario, las enseñan.,as de 
la Iglesia católica que no son aceptadas 
por hermanos separados" ••• a los dirif/en­
tes_ sindica'les latinoamericanos: "que par­
ticipen activame-n.te en e'l quehacer· apostó• 
lico y trabajar en el campo social, según 
los principios de una concepción ética y 

cristiana" • . • el 25 de enero propuso a 27 
eclesiásticos para integrar el Senado de la 
Iglesia (103 cardenales), y las nominacio­

nes del Papa reflejaron el interés hacia los 
católicos que viven entre los ortodoxos del 
Este y su preocupación hacia los católicos 
en tierras comunistas • , . los católicos que 

se dedican al apostolado seglar tuvieron el 

Información 

Fidel Peón. 

gusto grande de ver entre los candidatos a 
cardenal a Mons. fosé Cardijn, fundador 
de la JOC mundial (Juventud Obrera Ca­
tólica) ... S.S. Paulo VI donó diez mil 

dólares para ayudar a construir doscientas 
casa, de familias desamparadas en Higuey, 
República de Santo Domingo . • • Ciento 
trece sacerdotes y mon,jas han sido asesina­

dos en el Gongo desde 1960 cuando la 
colonia belga alcanzó su independencia . , • 
la profesora Cristina Nohrman, es la pri­

mera mujer empleada, para colaborar con 
el colegio de expertos de la Comisión post· 
conciliar para la reforma litúngica, 

ALEMANIA: piedras de todos los rin­
con,es del mundo, forman los muros y la 
cruz del altar mayor de la igles'ia de la 
Paz, en la abadía benedictina de Koenin.gs­
munster. . . los componentes de la "Mi­
sereor" ("Carita;" alemana), donaron un 

día de trabajo, y con ello reunieron 25 mil 
dólares a favor del Perú; construirán allí 

una escuela católica en la Prefectura Huari. 

ARGENTINA: desde el 1 • de enero, los 
sacerdotes usan alzacuello romano; la so· 
tana sigue siendo 1o usual en el culto ... 
el Dr. Ati-Dell'Oro Maini, católico pt"O· 

minente, es vicepres~dente de la UNESCO 
• •.. el canal 13 de televisión de Buenos 

Aires de lunes a viernes da programas ca­
tóliicos ••. 

AUSTR:l'A: la A,ociación Au,triaca pa­
ra Motori.,ación de las Misiones puso a 
disposición de las estaciones misioneras· de 
todo el mur.do 192 automóviles, 290 mo-., 
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tocicletas, 66 bicicletas, 6 tractores y un 
remolque. Cos:o de todo: 640,000 dólares. 

BELGICA: en Bruselas, desde 1962, fun­
ciona una emisora Radio Omega, de pro­
gramas exclusivamente religiosos con desti­

no a la URSS. 
cHEOOSLOVAQUIA: a Mons. Beran, 

el gobierno !,e ha presionado a no aceptar 

el cardenalato. 
ESPAÑA: en la Arquidiócesis de Ma­

drid, una sola cuota uniforme para bodas 
y sepel'ios . . • en Barcelona se sL11pirimió la 
precesión de la casa mortuoria a la parro­
qua, se recomienda las misas de "corpore 
insepulto", los bautizos se celebran en do­
mingo por la tarde, en forma colectiva, y 
las bodas, en cuanto a ornamentación y or­
den solemne, iguales para todos . . . la 
Obra de Cooperación Hispan-0americana 
(OCHSA), envió a 13 países latinoameri­
canos 156 sacerdotes en 1964 ... el ''Do­
mund" produjo en la Madre Patria 70 mi­
llones de pesetas, 23 millones de pesos •.. 

se están activando en V aUadolidl los tra­
bajos preliminares para la beatificación de 
la Reina Isabel la Cató lica . .. en Madrid 

se inauguró la primera escuela católica de 
azafatas (aeromozas); está a cargio d e las 

rel'igiosas de los Sagrados Corazones •. • 
una imaig¡en de la Vir&!en de Covandonga 
está sumergida en el Cabo P eñas (mar 

Cantábrico), a una profundidad de 45 me­
tros, fundida en plomo y revestida de co­
bi,e para resistir a la salinidad marina. 

MEXICO: el 15 de enero la Santa Sede 
erigió las nuevas diócesis de Cdad. Altarni­
rano, Tuxtla Gutiérrez y Cdad. Victoria .. ·. 
Fue inaugurada la oficina de la CENCOS 
(•Comisión Espiscopal N acional conectada 
con la Organización de seglares) fundada 
por el Ven. E¡piiscopado y cuyas activida­

des r~gularán la radio, televisión, perióldi­
c~s, cine'. teatro; (información cinematográ­
fica, pedirla al Sr. José Luis Arizt'i, Medellín 
33, Tel. 28-68.f.)8) . . ARQUIDIOCESIS 

PRIMADA: Los RR.PP. Misioneros del Es­
píritu Santo concelebraron en el Tepeyac 

las Bodas de Oro d e la fundación de su ins­
tituto • . . el CELAM (Comité Episcopal 

para Latino América) exhortó en México 
a los ccmpositores de música para elaborar 
partituras aptas para los textos litúrgicos 
nuevos . . • el 20 de enero terminó con éxi­
to el IV En.cuentro Nacional del Movi­
miento Familiar ,Cristiano . . . la ACM to­

mó a su cargo los estudios tendientes a la 
cocrdinación internacional de la AC • . . en 
Latinoamérica, al renovarse las Juntas Di­
rectivas, quedaron el Dr. /aim e Orti_. Dielz 
y Sergio Ochoa como P residente y Vicepre­
sid ente de la ACM; Raúl Muño_. Ledo y 

el Arq. Antonio Rosique, en iguales cargos 

en la UCM; la Sra. Co,•suelo Cuelo de Re­
yes y la Srita. Carmen Turbull, para la 
UFCM; y las señoritas Laura Elena Cua­
driello y Mabel Almada en la J.C.F.M.; 

los acejotaemeros no renovaron junta ... 
con el propósito de traer los restos de Oa­
vijero se procederá también a traer los qe 
Feo. /avier Alegre, Andrés Cobo, /uan, Luis 
Maneiro y Feo. del Paso y Troncoso •.. 
la nueva sede de los Caballeros de Colón 
está en Madrid 55, de México, D. F •.• 
vio la luz pública, en preciosa estampa, 
una letanía Guadalupana en cuyo texto 
aparece el Mensaje, los consuelos de la 
Virgen, su p·resencia en la vida mexicana 
los favores f,';iadalupanos, las impetracione: 

con que el pueblo alcanza las bendiciones; 
letanía que está bendecida por el Excmo. 
Sr. Delegado Apostólico. Los p edidos de 
ejemplares pueden h acerse al Sr. L. Gar.cía, 
Lerdo 178, México 3, D. F. 

CUERNAVACA: en Tetecalita, Mor. , 
hay una "Ciudad del Niño Campesino''. 
En ella el P. Victorico Goni:álei: da alber­
gue a docenas de niños humildes, propor­
cionándoles alimentos, medicinas e ins­

truttión. 
PUEBLA: del 10 al 17 de febrero, en 

Cholula, tuv·ieron lugar unos ejercicios es­
pirituales e,pecializadoi; con enfoque mi­

t·ionero. 

TORREON: en esta ciudad tuvo lugar 

el Tercer Encuentro de .la USEM (Unión 
Social de Empresarios Mexicanos), para 
buscar la aplicación de la doctrina social 

católica en sus negocios. 
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D ocumentacióin 

• D 1ocesanos 
CHIHUAHUA 

DISPOSICIONES SOBRE S. LITUR­
GIA. Síntesis de la Circular No 44, del 

3 de feb rero, 1965. Excmo. Sr. D;. D. Luis 
Mena Arroyo, Arz. Coad. y Ad. Ap. de 
O,ihuahua. 

El próximo día 7 de marzo entrarán en 
vigor las nuevas disposiciones sobre la S. 
Liturgia. Es oportuno reccmendar una vez 

más a todos los sacerdotes la necesidad de 
ir preparando a los fieles, en la medida 
de lo posible, a partiópar en la S. Misa. 
Es necesario hacer llegar a manos de los 
fieles la traducción autorizada del Ordina­
rio de la S. Misa, y aprovechar las Misas 
de los domingos para enseñarlos a respon­

der, cosa que se podría hacer al terminar 
la S. Misa. La Comisión Arquidiocesana 
de Liturgia tiene ya todo el material im­
pre~o necesario para las 11uevas normas. 

COLECTAS PARA LA GRAN MI­
SION. Síntesis de la Circular No. 45, del 
5 de febrero, 1965. Mons. Martín L. Qui­
ñones, Vic. Gral. 

Y a es de todos ustedes conocido el plan 

d~, re~liza,r MISIIÓNIBS en toda la Arqui­
d1oces1s, con motivo del 75 aniversario de 
la erección de la Diócesis. 

. Aquí en n,uestra ciudad arzolbispal se 
tiene ya el plan de la Misión, que ha sido 
aprobado, Y que ya es del conocimiento de 

~lgu~os seño~es Párrocos y Rectores de 
iglesias; en dicho plan se prevé el finan­

ciamiento de la Gran Mis'ión a base de dos 

colectas generales en la ciudad y la colec­
ta de los actos p:ropios de la Misión. 

DISPOSICIONES LITURGICAS. Cir­
cular No. 46, del 13 de febrero de 1965. 
Excmo. Sr. Dr. Luis Mena Arroyo, Arz. 
Coad. y Ad. Ap. de Chihuahua. 

Con el fin de prepararnos a la fiel ob­
servancia de las nuevas disposiciones que 
entrarán en p-leno vigor el próximo domin­
go 7 de marzo, dispon,go que a partir de 
esta fecha: 

1-No se di&!a ya el salmo 42, (ludica). 

2-La secreta deberá decirse en alta v.oz, 

o cantada, hasta la conclusión 'amén', que 
responde el pueblo. 

3.-El final del Cano•n, -desde las pala­

bras "Per lpsum ..• " h asta el "per omnia 
saecula saeculorum", d ebe decirse en voz 
alta o cantarse. Mientras lo dice o canta 

' el ce_leb~ante tomará con ambas manos el 
cáliz y la hostia, elevándolos juntamente y 
omitiendo las señales de la c1uz; el cele­
brante hace la genuflexión hasta _después 
que el pueblo responde 'amén'. 

4-El " Libera nos .•• " (embolismo), 

que sigue al Padre Nuestro, se dirá en voz 
alta; al pronunciar estas palabras el ce­
lebran•te no se signará con la patena ni la 
besará, como hasta ahora se ha hecho. 

5-El misal, desde el of.ertorio hasta 
terminar la Misa, no debe moverse .del 

lado izquierdo del celebrante. Permanecien-
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do en el centro del altar, el celebrante dirá 
la 'comunio', (Gs 'Dominus vobiscum' , el 
'postcomunio', el ' ite missa est' y dará la 

bendición. 

6--Desde el día 8 de los corrientes el 

último Evangelio y las preces leGninas em­
pezaron a suprimirse ,m la Arquidiócesis, 

como oportunamente se notificó. 

Dios guarde a Uds. muchos años y nos 

bendiga. 

TAMPICO 

DISPOSICIONES SOBRE S. LITUR­
GIA. Síntesis del Decreto del 25 de ene­
ro, 1965. Excmo. Sr. Dr. D . Ernesto Co­

rripio A., Oh. de Tam,pico. 

Desde el día 7 de marzo se podrá usar 
la lengua vernácula en todo lo permitido 
por la Santa Sede en la Santa M isa; ordi­
nario o propio, y también en las ,preces al 

pie del altar. 

El mismo día 7 de marzo, en que entra 
en vigor la lnstr.ucción para aplicar -de­
bidamente la Constitución sobre la Sagra­
da Liturgia, se comenzarán a observar to­
das las modificaciones en las misas, sea en 
latín sea en len¡;¡ua vernácula, que señala 
la antes mencionada "Jlnstrucción" en el 
Capítulo 11 "El Sacrosanto Misterio de la 

Eucaristía". 

Es de suma necesidad que al hacer uso 
de la lengua vernácula nuestra lectura sea 
pausada y dara, y que sea oída por todos 
los fieles para que sus plegarias se un-ifi­
quen con _las del sacerdote que preside la 
asamblea. De aquí la urgencia de procurar 
los medios adecuados: voz fuerte; equipo 

de sonido, etc. 

Además, la p articipación consciente de 
todos en el acto litúrgico exige como re­
quisito indispensable, que quien preside la 
asamblea, o sea el sacerdote; desempeñe su 

oficio con plena conciencia y respon; abi-
, lid ad de la parte principal' que le toca; 
pues los· ·fie les participarán con tanta más 
atención, cuanta sea la que vean que pone 

· el sacerdote en la misma. Procuremos, 

· pues, ·que ~ en el altar o en el desempeño 
-ae cualquiér función - .litúrgica la atención 

interior a lo que hacemos, nuestra ;nterna 
convicción de ministros de Dios se refleje 
en nuestra actuación exteriGr, y aparezca 
en la piedad, compostura, dignidad con 

que realizamos ese acto. 

Lo anterior, unido a la adecuada cate­
quesis litúrgica que hemos de continuar 
cfondo a los fieles, hará que también ellos 

participen conscientemente. 

Pero al mismo tiempo hemos de procu­
rar que esa participación, a más d e cons­
ciente, sea activa; y e,ita actividad se ma­
nifestaieá en no estar en la Asamblea como 
espectadores mudos. Mucho tenemos que 
hacer, y con 11,1randísima paciencia, pero 
con inquebrantable constancia, para conse­
guir que los fieles desempeñen el puesto 
que les toca en los actos litúrgicos con sus 
respuestas, aclamaciones, postura corporal 
y en general con todo lo que es expresión 
de que solidarizándose con el sac~rdote 
consideran que .e.s la Iglesia, el ,pueblo de 
Dios, quien está tributando culto a Dios. 

Finalmente no cesemos de pensar e in­
culcar a los fieles que la Liturgia es ante 
todo la presencia misma de Cristo entre 
nosotros, "el ejercicio del Sacerdocio de 

Jesucristo" . (Const. sobre la Liturgia, art. 
7), por el cual El continúa glorificando al 
P adre Eterno en la tierra, ora predicando 
su doctrina y santificando a los hombres, 
ora asociando consigo a la Iglesia, su es­

. p osa amadísima, en la plegaria y e,1 la 
-alabanza\ del mismo Padre Celestial. 

R:EVJISlON DE LIBROS PARRO-

QUIALES. Sín~sis ___ de la Cir~lar . No. 4 

·del -.6 ,de. febrero, 196-5.-E_xcmo, Sr; . Or, 
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D- Ernesto Corripio Ahumada, Oh_ de 
Tampico. Pbro. Luis Galván A., Srio. 

En conformidad, con lo dispuesto por el 
Sínodo Diocesano en sus Estatutos XXX 
Art. 203 y XLIV, Art. 323, deseamos qu; 
en este mes se haga la revisión de los 
Libros Parroquialc~, por la persona que 
señala el referido Estatuto. 

Tendrán por lo tanto, los señores Pá­
rrocos y Vicarios Fijos, sus libros al co­
rriente, para que, cuando vaya el Señor 
Vicario Foráneo a la Parroquia, se le fa­
cilite el trabajo de revisión. 

COIJErGTA PRO OBRAS DEL V. 
EPJISCOPADO.--Síntesis de la Circular 
No. 5, del 6 de febrero, 1965.-Excmo. 
Sr. Dr. D. Ernesto Corripio A., Ob. de 
T ampico. Pbro. Luis Galván A., Sri o. 

Conscientes de colaborar cada vez más 
a las Obras Apostólicas que ha emprendido 
el V. Episcopado Mexicano, queremos re­

c~rdaros y . despertar en vosotros el espí­
ritu de caridad cristiana, a fin de sostener 
e impulsar las referidas Obras en bien de 
los menesterosos. 

Las circunstancias actuales, nueva mani­
festa~ión del concepto de Iglesia, y de las 
relaciones de sus miembros 
vación espiritual y diálo&'O, 

entre sí, reno­
nos impelen a 

ello. 

Por estos motiv.os el V. Episcopado ha 
determinado que un domingo cada año 
5~ organice una coler.ta en todas las igle: 
s1as de la República a fin de sufragar sus 
obras de beneficencia. 

MISAS EN CAPILLA ARDIENTE< Cir­
cular No. 6 del 19 de febrero, .1965. 
Excmo. Sr. Dr. D. Ernesto Corripio A., 
Ob. de T ampico. Luis Galván A., Pbro. 
Srio, 

Cuánta importancia dé la Iglesia a la 
celebración de la Sta. Misa, lo vemos por 
su_ legislación, clara y precisa, que pres­
cribe las circunstancias, al parecer, más in-

significantes, como tiempo lugar et d 
d 

, , c., an-
o preferencia en este último, al lugar sa­

.grado, en. 822 par. l. Mas nos hemos 
dado cuenta que con relativa facilidad se 

ha venido celebrando el sacrificio d: la 
santa Misa en domicilios p articulares con 
oc~sión, del deceso de alguna persona; y, 
mas aun, ª veces, por la sola iniciativa 
~el sacerdote; lo cual no deseamos que 
tienda a propagarse más ni , mucho menos 
que se intente formar una costumbre. , 

Por todo ello mandamos que se ten¡;:a en 
cuenta: 

I.-Lo p rescrito por el canon 822, pá-
rrafo 4o. qu d ' . 'El O d ' . . ~ e ,ce. r mar10 local o, 
s, se trata de una casa de religión exenta 
el Superior Mayor pueden so'lo . ' , , con Justa 
c~usa_ y razonable, en algún caso extraor­
dma'.10 y a manera de esto, conceder li­
cencia . para celebrar fuera de la 'iglesia u 
oratorio, sobre ara consagrada y en lu&tar 
decoroso, pero nunca en un dormitorio". 

II.-En especial, la DE.CLARACION 
al respecto de la S d C ., ' ' agra a ongregac1on 
de S_acramentos a algunos señores Obispos 
Espanoles el día, 30 de abril de 1926 

(AAS XVIH, 388); según esta declara­
ción: 

a).-EI Ordin:-r1·0 puede · · 1 " permitir a ce-
lebración de una O dos · misas, y nunca más 
de tres. 

b).-En caso extraordinario. 

c) .-Habiendo causa justa y razonable. 

d).-.Siempre que el cadáver esté ex-
puesto decorosamente. 

e).-Que no haya en el lugar de la ce· 
lebración nada que desdiga de la santidad 
del sacrificio, 

y la misma Sagrada Congre&tación (ib.), 
ha declarado que en caso extraordinario 
Y hay causa justa a la vez: 

'1.-En el fallecimiento de un Obispo 
residencial o de un Ordinario. 

2,-De una persona de familia escla­
recida. 
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3.-De un 
Jglesia O del Estado, 
bres y desvalidos. 

bienhechor insigne de la 

0 para con los po-

chos de ARANCEUES según se prescribe 
en el Decreto correspondiente del día 2 

de septiembre de 1964. 

indulto apostó-
4.-Quienes gocen de 

lico, 
En todos estos casos, 

exequias se celebren en la 

siempre que las 

Iglesia. 

111.-Deberán quedar a salvo los dere-

Al recordar a Uds., carísimos sacerdotes, 
las normas que preceden, os exhortamos 

. n•e a que procuréis conformaros a v1vame , dT 
ellas ya que serán en p:ovecho y e i 1-

cación de los fieles. 

TAPACHULA 

RENOVAOON DE FAICULTAIDES 
ANUALES. Circular No. 1 del lo. de fe­
brero, 1965. Excmo. Sr. Dr. D. Adolfo 
H ernández Hurtado, Ob. de Tapachula. 

Estando ya por terminarse la vigencia 
de las Facultades Anuales concedidas a los 
Sres. Párrocos y Sacerdotes de nuestra 

Diócesis (Febrero 12) , por medio de .la 

RENOVAMOS dichas Faculta· presente · 
des en todos y cada uno de sus puntos Y 
a tenor de como fueron concedidas el año 
pasado, teniendo en cuenta las F~cultades 
mismas que S.S. el Papa tuvo a bien con­
ceder a los Ordinarios en su Carta Apos­
tólica "Pastorale Munus", POR EL TF!R­

MINO DE UN AÑO, es decir, HASTA 

EL 12 DiE PEBRlBRO DE 1966. 

Solamente queremos hacer notar a los 
Sres. Párrocos y Sacerdotes que, a las fa­
cultades enumeradas en el elenchus del año 
pasado, añadan la de "poder asistir ma­

trimonios, aun ,en tiempo vedado (Facult. 
Decen., 6), siempre y cuando los contra­
yentes se abstengan de toda pompa exa· 

gerada y quedando claro que no p_odrá to-

1 marcha nupcial (al comienzo de carse a . 
la misa) , ni ninguna otra marcha al final 

de la celebración". 

Igualmente habrá que modificar lo es-
. 1 d 1 No III 50 de las mi~mas ttpu a o en e • ·• · 

Facultades Anuales, sobre el ayuno, ya qnc, 
conforme a las nuevas disposiciones de la 

Santa Sede, para la celebración de, la Sa~­
ta Misa y recepción de la Sma. Eucaris­

tía basta.rá que medie una hora exacta 

en;re la última comida y la recepción del 

Sacramento, quedando en pie, por lo de­
más, todo lo establecido acerca de las be-

bidas alcohólicas. 

No dejarán los Sres. P árrocos y Sacer· 

dotes de h acer notar a los fieles que la 

finalidad de estas facilidades y mitigacio­

nes en cuanto al ayuno, no es ctra que la 

de h ace r más asequible el Sacramento d~ 
la Comunión a los mismos fieles, dando as1 

toda clase de facili,dades para que puedan 

alimentarse con el Cuerpo del Señor. 

TEPIC 

REUNION SOBRE . LITURGIA Y 
TEXTOS PARA LA MÍSA EN CASTE­
LLANO. Síntesis de la Circular No. 1, 
del 30 de enero, 1965. Excmo. Sr. Dr.' D . 

Anastasio Hurtado, Ob. de Tepic. Pbro. 

José Ramón Valdés, Auxiliar de la Se­

cretaría. 
Con el fin de darles a conocer un nuevo 

documento de la Santa Sede, Y para que 
tengamos un ensayo de la Santa Misa con­
forme a las disposiciones de la Reforma 
Litúrgica, ruego a todos los Sres. Sacer­

dotes de la Diócesis que nos volvamos a 
reunir en el local de la Academia Santa 

Teresita el próximo día 9 de febrero. Esta 
reunión será la que mensualmente tienen, 
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y en ella, antes de las 11 o después del 
ensayo, si queda tiempo, tratarán los asun· 
tos que ten~:¡an ~ndientes, Bl ensayo de la 
Misa dará comienzo a ' las 11 de la maña­
na en punto, y les ruego q.ue todos asis­
tan puntualmente por ser de grandísima 
importancia que aclaremos dudas y ·.mifi­

quemos cristerios. 

Pedí a la Editorial "Jus" ejemplar.:!s del 
"Ordinario de la Misa" para el uso de los 
Sres. Sacerdotes, y a "Buena Prensa" pedí 
ejemplares para el uso de los fieles, Los 
Ejemplares para el uso de los Sacet dotes 
los obsequiaré para el servicio de las igle­
sias y capillas de la Diócesis; los de los 
fieles, se les venderán aquí a $16.00 el 
ciento, o a $150.00 el millar. 

VERACRUZ 

JORNADAS DE PASTORAL DE 
CONJUNTO. Síntesis de la Circular No. 
2, dc,l 2 de febrero de 1965.-Excmo. Sr. 
Dr. D . José Guadalupe Padilla Lozano, 
Primer Obispo de Veracruz, David Cons­
t ,intino G., Secretario, 

Hace algunos meses está organ.izada la 
Unión de Mutua Ayuda Episcopal como 
un resultado positivo del Concilio, cuya 
finalidad es ir despertando un sentido más 
realista de nuestras necesidades en orden 
a la salvación. En consecuencia, hay un 
movimiento muy constructivo en orden a 
'la llamada Pastoral de Conjunto, mediante 
varios equipos esp·ecializados. A este res­
pecto se está dando actualmente un curso 
en Tecolutla, cuya duración es de un ml's, 
Para facilitar a nuestros sacerdotes y fieles 
recibir esta orientación, habrá dos cursos 
intensivos~ del 8 al 12 de marzo, en San 
Andrés Tuxtla; y del 22 al 26 del mismo 
mes aquí en Veracruz. 

Recomendamos a los señores sac~rdmes 
que combinen convenientemente sus tandas 
de Ejercicios Cuaresmales a fin de que ten­
gan libres los días de estos intere., ,1nt1?s 

cursos. 

Es nuestro deseo que se refle c<ion~ clc­

tenidamente en la razón de estas promo­
ciones. Queremos proporcionar, en la me­
dida de nuestras fuerzas, instrumentos efi­
caces de capacitación para afrontar la hora 
actual de nuestro apostolado con la mayor 
eficacia. No podemos quedarnos atrá1. Es 
una hora decisiva para controlar al mundo 
y lograr animarlo del espíritu cristiano. 

Por esto · no dudamos que todos nues­
tros amados hijos vean con entusiasmo es­
ta oportunidad y aprovechen lo mejor que 
puedan las orientaciones y .métodos reno­
vados que se dan en estos cursos. 

Que todo sea para alabanza del Seior 
y bien nuestro. 

Propios de la Misa en Castellano 
• Un servicio provisional mientras llegan los rnisaks bilingües 

aprobados. 
• Se han tomado las indicaciones más generalizadas en los calenda­

rios de las diócesis. 
Suscripción por seis meses: $35.00 - Dls. 3.50 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Donceles 99-A. México 1, D. F. Apartado 2181 
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B1bl1ograf1a 

Libros y Juicios 
2327.-TEOLOGIA CATOLICA Y CIENCIA DE LAS RELI­

GIONES. 
Giuseppe Graneris.-Pequeña Biblioteca Herder 15.-18 x 11 
cms.-88 págs.-Ed. "Herder".-Barcelona 13, España.-De 
venta en la Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Donceles 
105-D.--Apdo. M-2695.-México 1, D. F. Ej.: $ 7.50. 

La Ciencia de las Religiones, nacida en 
la segunda mitad del siglo XIX, trataba de 
colocar en un mismo plano todas las reli­
giones conC:cidas. El teólogo católico, que 
~abe que In única religión verdadera es la 
suya, la miró al principio con antipatía y 
desconfianza, y parece que ambas estaban 

destinadas a ignorarse. 

Estudiado el asunto, se vio que la religión 
no perdía con situarse en un ambiente m~s 
vasto, y que la Ciencia de las Religiones 

resultaba una ciencia más amplia, pero no 
más alta. Del estudio comparado la reli­
gión católica sa,le gananciosa, porque apa­
rece la eminencia de la obra de Dios so· 
bre las creaciones o minimizaciones religio· 

sas de les hombres. Por ejemplo, la Tri­
murti hindú no tiene que ver con la Tri­
nidad que revela Jesucristo: una Esencia 
divina en tres Personas; la ma[¡:a, que so­
mete al arbitrio del hombre poderes supra· 
humanos, no tiene que ver con la religión, 
que es protestación precisamente de abso­

luta dependencia. 

El tratadito, modelo de claridad, es de 
un maestro del Pontificio Ateneo Latera· 

nense. 

Va seguido de una bibliografía selecta, 
con noticias de qué es cada cosa y quién 

es el autor de cada cosa. 

Alberto Valen-zuela, S.l. 

2328.-BAUTISMO Y CONFIRMACION EN LA TEOLOGIA 
CONTEMPORANEA. 

Thomas Camelot.-Pequeña Biblioteca Herder 19.-18 x 11 
cms.-84 págs.-Editorial "Herder".-Barcelona 13, España. 
-De venta en la Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Don­
celes .105-D.-Apdo. M-2695.-México 1, D. F. Ej.: $ 7.50. 

Las investigaciones exe~2ticas, litúrgicas 
y patrísticas, han enriqueddo, claro está, 
la teología de estos sacramentos. Pero los 
problemas pastorales ocurl'e~tes hoy día 
hacen revisar las conclusiones que se creían 

adquiridas. Por otra parte, las discusiones 
tan vivas que se han suscitado entre los 

protestantes, los anglicanos, por ejemplo, 
han sido un excitante para ,profundizar en 
lo que es indiscutible entre nosotros, pero 
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para seguir mejor sus alcances. Esto, espe· 
cialmente tratándose de la confirmación. 

La bibliografía va acompañada de una 

breve apreciación de cada obra. El autor 

es profesor de Teología en su orden, do­
n:inicana. 

Alberto Vale11zuela, S.f. 

2329.-LA PERFECTA ALEGRIA. 
Las Cimas de la Vida Espiritual.-Luis M. Martínez, Arz. Pri­
mado de México.-Notas de J. G. Treviño, M.Sp .. S.-19 x 
14}. cms.-160 págs.-Ed. "La Cruz".-Apartado 1580.­
Mexico 1, D. F. 

Avanzo páginas y páginas, y tengo la 
impresión de quien lee una carta cuyo so­
bre abrió sin fijarse que no era para 
él. Porque, aun sin el prólogo, luego se da 
uno cuenta de que está casi p rofanando una 
comunicación íntima entre dos almas que 
vuelan ya muy alto en las vías del espíritu: 
Mons . Martínez y la Sra. Arm'ida. 

Bl escrito, que no estaba hecho para 
publicarse, reproduce los ejercicios espe­
ciales que dictó el Arzobispo a Dña. Con­
cha, en 19 36, tres meses antes de que ésta 
muriera. Fueron, pues, preparación próxi­
ma para su tránsito. 

Llama poderosamente la atención el to.no 
de este director de espíritu: "Se vislumbra 
por lo dicho cómo el destello del amor 
del Padre que lleva Ud. en su alma puede 
trocar la ausencia en posesión, la oscuri­
dad en luz, el desamparo en paz" (p. 62). 
En la pá,gina siguiente, a propósito de la 
noche que ella atraviesa, afirma él, siem­
pre hablnndo con la Sra, Armida, que "con 
ejemplar resignación acepta su martirio". 

"Ir.útil sería que por pudor espiritual ce· 
rrara sus ojos ,para no ver el bien que ha 
hecho en las almas", ratifica Mons. en la 
p. 100, y todavía, aquí y allá, por ejemplo 
en las páginas 109 y 112, acentúa fuerte­
m:,nte el Arzobispo en el ánimo de su di­
rigi•da el papel importante que a ella le 
ha tocado representar en la santificación 
de algunas almas y en la propagación de 
las Obras de la Cruz. 

Abstengámonos de juzgar de impruden­
te, así nomás, a un director espiritual que 

habla así a un alma dirigida (y más si ésta 
es mujer); pero todo diálogo y tod'a comu­
nicación epistofar ha de regirse por el cri­
terio de quis ad quc,n: quién habla a quién, 
Y aquí se trata de un varón de . -Dios ya 
por sus años más plenos y de una persona 
también tan madura en -las cosas de Diog 
como la Fundadora de la Cruz. 

Disipada la extrañeza, ya podrá apro· 

vecharse la áurea doctrina. 

Alberto V alenzuela, S.l. 

2330.-HISTORIA Y TEOLOGIA DE LA PENITENCIA. 
Agustín Mayer.-P.equeña Biblioteca Herder 16.-18 x 11 
cms.-92 págs.-Editorial "Herder".-Barcelona 13, España. 
-De venta en la Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Don,. 
celes 105-D.-Apdo. M-2695.-México -1, D. F. Ej.: $ 7.50. 

. En esta Pequeña Biblioteca Herder, quizá primeras 50 páginas. Las 40 restantes se 

;,:e es el mejor trat_ad_o sobre sacramentos. deben al P. Constantino Ogf,•ioni, profesor 
f .· autor, el b:ned1ctmo P. -~~yer, pro- en la facultad Teológica de Milán. La Bi-
esor de Teolog1a en el Pont1f1C10 Ateneo bliografía está clasificada y es mu rica. 

de San Anselmo. Dice la 'lt ' 1 b V 'd d • y · u ima pa a ra a segm a, a emas, de las concluS1ones 
en investi-gaciones sobre la materia en las que se desprenden de su examen, según el 
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enfoque que los autores han ido dando a 
sus estudios en los últimos años. 

Hermas, Tertuliano y Novaciall() no son 
testigos de más antigua tradición, con su 
rigorismo, sino más bien los innovadores. 

Entre otras cosas, a!parece claro cómo Alberto Valen-zuela, S.[. 

2331.-VIDA ESPIRITUAL RELIGIOSA. 
Según San Bernardo de Clara11al.-(Vida mística y Vida as­
cética ).-Pedro Fuentes Crespo, C.M.F.-Colec. "Vida Reli­
giosa". Vol. 16.-19 x 14 cms.-532 págs.-Editorial "CO­
CVL-S.A.".-Víctor Pradera, 65. Madrid 8, España.-De 11en­
ta, en la Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Donceles 105-D. 
-Apdo. M-2695.-México 1, D. F.-Ej.: $ 28.50. 

Bello libro escrito por alguien que ma­
neja bien su San Bernardo y se halla bas­
tante versado en lo que otros autores de 

nústica han dicho. 

Se encanta uno con la descripción de 
los f,enómenos. Y a en su explicación, los 
textos son lo suficientemente elásticos para 
probar lo que ni el autor ni loannes o 
Sancto Thoma querrían. Pero él y nosotros 

2332.-LA UNICA A VENTURA. 

admiramos la caridad de Dios que s·e dig­
na procurar una unión tan estrecha con 
santos como Bernardo, Teresa o San Juan 
de la Cruz. Es laudable buscar una expli­
cación; pero a la postre nos quedamos más 
o menos como el cabaUo que comentaba 
desde la cuadra, en las bodall del amo: 
"¡ Qué buena paja estarán comiendo allá 
arriba!" 

Alberto Vale11,zuela, S.[. 

Juan Turpin.-Cole_c. "Educación y Familia".-19 x 11.5 cms. 
204 págs.-"Desclée de Brouwer".-Bilbao, España.-De Yen­
ta en la Librería Editorial San Ignacio, S. A.-Donceles 105-D. 
-Apdo. M-2695.-México 1, D. F.-Ej.: $ 14.00 

Pudiera titularse este libro: "El espíritu 
de la J.E.C. (de la Juventud Estudiantil 
Católica) francesa. Su tema, el bello epí· 
grafe de Guy de La.r'ingaudie: "A veces te­
nemos sueños demasiado grandes para 
nuestra talla, sueños de conquistador, de 
santo o de descubridor de mundos . . • No 
tenemos que lamentarnos de ser solamente 
lo que somos. La aventura más prodigiosa 
es nuestra propia vida, y ésta nos la han 
hecho a la medida ..• " 

Ideas a caballo para muchachos que ya 
ponen el pie en el estribo y sólo preíJun­
tan: "¿A dónde?" Anécdotas nuevas, ejem­
plos nuevos de gente que ha sabido querer, 

en virtud de un ideal luciente y tan vivo 
que parece al alcance de la mano. Este libro 
está bueno para cualquier público de mu­
chachos que ya quiera o que quiera que­
rer. El libro les convencerá pronto de que 
hay que orar y hay que vencerse para 
seguir teniendo el privilegio de seguir 

queriendo. 

Podría ser éste un libro único para todo 
muchacho de secundaria, alargado no por 
mano oficial, sino por alguien que habla 
con experiencia de éxito y por quien sabe 
que fuera del amor de Cristo, todo es an­

dar dando bandazos de ebrio. 
Alberto Vale11zuela, S.l 

2333.-SAN VICENTE DE PAUL. 

Texto de Daniel-Rops, de la Academia Francesa.-Biografía 
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ilustrada por Jean Sernl, O.M.I. y Jean-Marie, Pbro.-Fotos 
de René Perrín.-24 x 19 cms.-188 págs.-"Herd,er".-Bar­
celona 13.-De 11enta en la Librería "San Ignacio". Don­
celes 10.5-D.-Apdo. M-2695.-México 1, D. F.-Ej.: $ 87.00. 

Desde hace ya aLgunos años se vi-enen 
publicando bi·ografías de personajes impor· 
tantes en las que se ha dado un valor ex­
ce¡pcional y por lo demás muy merecido, 
a las ilustraciones fuera de texto. Así re­
cuerdo haber hecho la recensión de unas 
d e San Francisco de Asís y fiaber hojeado 

otras varias. 

Muy parecidas a las menciondas es la 
que tengo delante, escrita por Daniel Rops, 
el brill ,mte escritor que no necesita presen­
tación. La parte es"Crita como texto es bre· 
ve: una tercera parte del volum·2n. Pero 
el resto de la dbra contiene un magnífico 
álbum de fotografías y ~rabados, todos ellos 
refocionados con San Vicente de Paul y 
su obra que, gracias a los comentarios y 
explicaciones de que van acompañados, 
vienen a ser como la sal y pimienta de un 

suculento manjar, que cobra con el/Os con­
dimentos un sabor inigu'alable. 

Escritos en tipo pequeño, son estos co­
mentarios prácticamente tan extensos como 
la misma bio~rafía y completan admira­
blemente la imagen que el lector se ha ido 
formando del santo, pues, mejor que cual­
quier descripción, los grabados lo colocan 
en ambiente, y los comentarios le hacen 
gustarlo. 

Son fotografías y grabados verdadera­
mente .artísticos e ilustrativos. Escogidos 
cuidadosamente por personas que sabían lo 

que buscaban o les hacía falta, y reprodu­
ciros a la perfección. Al fin hay una tabla 
cronológica muy útil y el conjunto es un 
libro que su poseedor puede considerar 
como joya digna de una biblioteca se-lecta. 

C. de Maria y Campos, S.f. 

2334.-LA DOCTRINA DE JESUCRISTO. 

Con la liturgia correspondiente.-40. curso de Bachillerato.­
Plan de 1957.-José Sánchez. Cobaleda, S.I., Prof. del Colegio 
de S. José, Valladolid.-Dibujos de Mariano Contalapiedra y 
de Alonso Aguilar.-22.5 x 16 cms.-176 págs.-"Sal Te­
rrae".-Apartado 77.-Santander, España. 

Como texto que es, no debe sustituir al 
profesor, así que, aunque a mi ¡mc10 es 
algo enjuto y un poco lacónico, creo que 
esta obra contiene todo lo que necesita sa· 
her un alumno de bachillerato (español) 

a la edad de unos trece años y que en sus 
páginas encontrará en germen la explica­
ción y el fundamento de su fe católica y 
de la moral para guiar su conducta. Me 
Parece que ganaría el libro si mencionara 
algunos errores y pelif;ros que acechan a 
la fe y a fa_s costumbres ya desde los años 

de la adolescencia, como son el indiferen-
. tismo religioso, el liberalismo, el comunis­

mo y el desenfreno e independencia que, 
sin advertirlo, rodean a los m'ismos niños e 
influyen sobre ellos perniciosamente, pues 

esto daría pie al profesor para hacer las 
advertencias y exp·licaciones pertinentes, 
según sea el grupo y la clase social de 
sus actuales alumnos y el tiempo asignado 

a la materia. 

C. de Maria y Campos, S.f. 



2335.-EU IDEAL. 

Tercera serie de reflexiones y exámenes para el retiro mensual. 
-J. G. Tre11iño, M.Sp.S.-17 x 12 cms.-256 págs.-Editorial 
"La Cruz'.-Apartado 1580.-México 1, D. F. 

Es este un libro en el que campean dos 
grandes cualidades: es claro y es sencillo 
a la vez. Por la claridad lo puede entender 
cualquier alma buena deseosa de elevarse 
más, y por la sencillez anima al lector a 
tender a la perfecci.ón, puesto que nada 
dice que se halle lejos de su alcance. Jun­
tamente posee la característica de prcsznta r 
después de cada asunto tratado un cuestio­
nario o examen que ayuda a reflexionar, 
para poner en práctica la doctrina acabada 
de leer. 

Las materias que abarca esta tercera 
serie son las siguientes: La Fe, la Esperan­
za, y la Caridad pat:a con el p·rójimo y 
para con Dios. Cada asunto tiene varias 
meditaciones y otros tantos exámenes. Por 

último presenta como fruto o conclusión 
cinco meditaciones y cinco exámenes acer · 
ca del Ideal, que 5•on otras tantas excitati­
vas, graduadas y muy eficaces para que 
el lector concrba un vivo deseo de lograr 
la santidad, haciendo de este objeto el 
"Ideal" de su vida. 

Además de felicitar ri l Auto.r por esta 
obra tan provechosa, la recomendamos sin­
ceramente a todos los que sienten deseos 
de ser mejores. No importa cuán 'buenos 
sean ya. Todos podemos elevarnos un poco 
más, y para todos hay ·gracias más escogi­
das, si sabemos buscarlas con empeño y 
humildad. 

C. de Maria, y Cam,pos, S.f. 
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En vista de los informes que nos ha propor 
·•••tADO 10 ■ 

ucN, oTo .. Mn. el Sr. Cura de San Luis de 1a· Paz, qui¡m tiene a su car-

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado · '•'ANGELORID1 VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenrun6nte honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma que es­

time conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 
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nos consta. que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Durango ha nombra­
do a sacerdotes .compete.ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
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